


L Á I N V ES TI G A C I ó N MAN TI EN E A LA G EN ERA L EL É C TRI C A Ñ OS ADELA N TE1 

Modelo E-101 "General Eléctric" de Focused Tone 

Todo el mundo gozará con un "GENERAL ELÉCTRIC'' 
Los niños, como los adultos, aprecian grandemente los óptimos programas del radio. Ahora puede Ud. estarseguro 
de obtener lo mejor co'3 el mievo radio G. E. de FOCUSED TONE que simplifica la sintonización, ofreciendo por 
primera vez-AUTOMATICA Y VISIBLEMENTE-sintonización perfecta. 

Mientras mis .cigurosamente examine Ud. el radio Ge~eral Eléctric de FOCUSED TONE y lo compare con ot~os; 
más seguro estara de que es el preferible, más querrá poseer uno. Al' comprar Ud. un radio.General Eléctric, obtiene 
lo mejor que la inv~ Aigación, la ingeniería y la industria moderna son capaces de prnducir. 

Pida sin titubear una ~ostr.ación a un revendedor de la "General Eléctric" que gustoso se la dará. 

CL-11-36S 

GENERAL. ELECTRIC 



-¡Siento mucho / ener que molestarles, 
pero ¡¡a he visto la película tres ·veces/ .. . . 

(De "London Oplnlon''..-Londres) . 

CUENTOS 

Un borracho está buscando algo bajo 
un farol. Un señor, que casualmente pa­
sa, le pregunta, con Intención de ayudarlo: 

-¿Qué .está buscando usted? 
-Mi llave. 
-¿Y dónde la perdió? 
-Allá en la esquina. 
-.lY por qué la busca aquí? 
-Porque aqui hay más luz:· 

* . En el consultorio de l!Jl dentista, pre-
paran el cloroformo para operar a un en-. 
termo. Este · saca su cartera. · 

-Usted pagará después-le dice el den~ 
tista. 

-No es para pagar, pero como uste­
des van a cloroformarme, quiero . saber 
cuánto dinero llevo encima. 

El señor.-¡Imbécil! ¿Qué me has traúfo? 
El cnado.-El señor me dl1o que le tra1era tnmedlatamente el pn.mer 

coche que· pasara, ¡¡ éate e, el primero. 
(De "ll 420".-FlorenclaJ. 

EL AUTOMO­
VIL IDEAL 
-Ahora, hl1a 

mla, no dirás 
que el coche no 
tiene una buena 
su,pemf6.n. 

(De "11 420".­
FlorenclaJ . 

UN DIA NEGRO 
EN WIMBLE­

DON 
El vencedor tro­
pieza al 1altar 

la "net". 
fDe "Punch". 

-;-Londres) . 
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Una tradid6n en 
. mares tropicales 

A través de años y años, la Gran 
Flota Blanca ha llegado a ser una 
parte vital e indispensable de la 
vida comercial de Hispano-Amé­
rica. Miles d e comttciantes des­
de Boston a Cartagena ponen en 
nuestro ·servicio inalterable con­
fianza . Sus problemas dtembar­
ques los traen a nosotros y gus­
tosamente les damos el servicio 
que-desean . Cuando viajan, pre­
fieren los limpios. blancos turbo-

• eléctricos donde --cada pasajero 
es un invitado" . 

UNITED F"RUIT COMPANY 

Departam•nto d• PauJH: 
Prado, M Tel. M·7231 

OflclnH G.n•rales: 
Mu•II• d• Santa Clara Tel . M·6975 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
DIUll(rlCA Y DIGmtVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

l'IDIDOS: TIÚfONO F-4256 
DIP6sno, CALU 6 No. 117, VIDADO 

d Esta sección ilende a satlslacer una necesidad: la. de recoger el clamor 
e la calle, ·dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su indole 

no pueden ser comentados editorialmente y que, stn embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien ptlbllco y requerlmlento& a las autoridades 
los lnse,taremos ·en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. SE.RECHAZARAN LAS CARTMI QUE NO TRAI-

LAS
OANMILA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE stJPRIMIREMOS 
ºco SMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMIT'EN'l'E. LAS 

.llltJ.Nlc.ACIQNEI:! ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección SQlo aparecer~ l,as comunicaciones. que se. dirijan exclusivamente 
a CARTELES. N~ 91: reproduaran las que hayan sado enviadas a las autoridades 
o dadas con antenondad a la Prensa. · 

Jobabo, i2 dé noviembre de 1936. 
Señor Director de CARTELES: · 
Antes que nada permítame dar-

le · las gracias por haber puesto 
a la disposición de los ciudadanos 

. una sección en la que podamos 
exponer nuestro sentir '11 nuestras 
quefas 1ustas. 

• Los humildes traba1adores de 
este central, tanto en ía casa del 
ingenia como en los C(lmpos de 
caña, venimos siendo despla¡!ados 
por extranjeros, '11 especialmente 
por aquellos extranferos que sin 
famllia a su cargo desplazan a cu­
banos gue tienen su famllia, 11_ 
así dejandolos en la mtserta. Aquí 
organizamos una asoctación a la 
que todos los obreros prestaron 
su cooperación en el momento, 
porque creían que así se cumpli­
rían más las leyes. Pero ha sido 
todo lo contrario. Si antes no las 
cumplían, ahora, con la . sociedad, 
muchísimo menos, porque la di­
rectiva ha recaído -en individuos 
que a pesar de su gran honradez. 
son cobardes para reclamar el 
derecho que la ley les da. El mie­
do mayor · que tienen es a las 
represalias que siempre ha to­
mado esta compañía contra to­
dos aquellos que reclaman su de­
recho. Así es que aquí no se cum­
ple ninguna de las leyes sociales 
de ~uestra RepúblicJZ. Todas son 
un mito . . Por ejemplo, en el cam­
po la ley del fornal mínimo no 
existe. No hay hombre qve. gane 
los ochenta centavos diarios aun­
que están trabafando 10 y 12 ho­
ras diarias. Luego la ley del 50 
por ciento es letra muerta, pues el 
cubano, como he dicho, es 'des-
plazado en · los campos por el 

· haitiano, y el cubano queda co­
mo paria en los caminos '11 sus hi­
jos muertos de hambre, mientras 
esa inmigración indeseable en­
cuentra trabajo. Esto es debido a 
que hacen los trabajos a precios 
de· 15 y, 20 centavos diarios. Así 
que todas estas cosas que vemos 
con nues.tros propios ofos nos lle­
van a pensar en la inutilidad de 
las leyes de nacionalización y la 
del fornal mínimo. Causa de este 
estado de cosas es, sin duda algu­
na, la poca atención con que to­
dos los Gobiernos, excepto el ver-
dadero revolucionario que surgió 
el 4 de septiembre, han mirado 
nuestro problema, Gobierno que 
por desgracia tuvo una vida efí­
mera '11 al que solamente podemos 
agradecer las pocas leyes que nos 

. favorecieron y que ya no se cum­
plen. 

¿Por ·qué motivo en el Gobier­
no del doctor Grau. se obligó por · 
medio de un decreto se pagasen a 
40 centavos las cien arrobas de 
caña, y ahora que el azúcar vale 
más que en aquel tiempo, se si-

j¡uen pagando estos 1.drnales, tán 
sumamente bajos? 

Así con nuestras ropas hechas 
jirones, con los estómago~ vacios, 

1 cuando tratamos de que nuestras 
quejas suban a la superficie, se di­
ce que somos cQmunistas. ¿Esto 
es comunismo, o es una voz que 
pide justicia? · 

Gracias, señor director, por la 
ayuda que preste a esta· verda­
dera voz . del pueblo que pide jus- · 
ticia y que sufre y calla muchas 
cosas más, '11 es cuanto ruedo 
ofrecer a usted, en bien de pue­
blo que sufre ¡ pide ayuda. · · 

Soy de uste con toda consi­
deración, 

EL CAMPESINO. 
( La carta trae firma y direc­

ción) 

COMENTARIO: Cartas como és­
ta siguen llegando a esta sección, 
principalmente de Camagüey y 

.Oriente. No sólo son gritos de an­
gustia y demandas de justicia, si­
no una prueba patente de un es­
tado de cosas de extrema peligro­
sidad, que si nuestros gobernan­
tes no estuvieran ciegos se apre­
surarían a remediar, si no por un 
alto concepto de responsabilidad 
moral, al menos por una consi­
deración elemental de convenien­
cia. 

5. 

Estos clamores de los "hombres 
olvidados" de Cuba demuestran 
que, a pesar de los indudables 
buenos desec¡¡s del coronel Batis­
ta y las órdenes claras y explíci­
tas cursadas a los jefes de puesto 
en toda la República por el Cuar­
tel General del Ejército, se si­
guen violando en muchas partes 
la letra y el espíritu de las leyes 
sociales, que es preciso se obser­
ven con rigurosidad absoluta, tan­
to por razones de equidad y bien­
estar público como por poderosos 
motivos de seguridad nacional. 
Porque sembrando persistente­
mente vientos sólo recogeremos 
tempestades en el futuro. ,,,. 

Ciego de Avüa, noviembre 13 
de 1936. 

Señor Director de CARTELES. 
Señor: Veo que lOS' colonos de 

Oriente celebraron una asamblea 
donde apoyaron en todas sus par­
tes la ley del arrobaje, y no apo­
yaron la repatriación de los hai­
tianos, proyectada 12or el depar­
tamento de Inmigración, decla­
rando que hacen falta brazos pa­
ra la zafra próxima. 

M! opinión como cubano y como 
du~no que soy de una finquita 
canera, voy a decir lo que siento. 
Es lamentable que todavía haya· 
cubanos que deseen que el extran-

(Continúa e.n la Pág. 49 J 

DESPABILE LA BIUS 
DE SU HÍGADO •• ; 

SIN USAR CAlOIR 
J saltari de su cama sintiéncbe 

"éomo un: ciñóo" 
El bfpdo debe derramar toc1,,. lolo dfM • 

an eet6maso un litro de j...., billar. 8.1 -
J...., billar no corre libremente no ae ~ 
loe alimentoa. Se pudren en el vfen:n. :r­
PN8 blílcban el eet6mqo. Se pono nated 
eetreñldo. Se ·alente todo envenenado, a-. 
sado. 7 deprimido. La vida.• un martirio. 

Salee, aceltea mlneralee, laxantea . o p­
pntea fnutea no valen la penL Una mera 
evacuación del vientre no tocari la eama. 
Nada .ba7 mejor que Jaa !amona PDdoritaa 
Cartera para-el Bfpdo para.acción -,,ra. 
Hacen correr libremente - litro de J­
blllar·7 ae siente mted "como un ea66n". No 
baéen dallo, eon ..... ,. .. 7 ·trin embarso, eon 
maravlilona para que el J...., billar corra 
libremente. Pida laa P08oritaa Carten para 
el Bfpdo por m nombre. Rehnea todu IIUI 
demá. Precio 80 c:b1. Adolfo Kat. 6 1DJo. 
~te, 120, Baban.L _ 

eo1t · For han's 
Una pasta dent~ debe hacer 
más que limpiar los dientes. 
Las encías deberi ser prote.­
gidas también. 4 de cada 5 
personas de más de cuarenta 
años padecen de Piorrea, 

una terrible enferme.­
daa de las encías. FOR­
HAN'S, el dentífrico de 
doble ácci6n le prote-
gerá contra la Piorrea. 
Le conservará sanu 
las encías y le hermo­
seará su dentadura. 

BIJOL 
EL SUSTITUTO DEL AZAFRÁN 

Solicita Agentes en todas partes d el mun· 
do quo se coma con Color o ozat ran, 
enviaremos d etall es y mu estra s. Rafael 
Mart1nc1 . Suarez. 27 . . Habano, Cuba . 
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~ ltblBNtS NECRR5 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 

( 1'e.U.iJn dR. 4. 4. 11 ~) 
A "LEGIÓN NEGRA", que 
muy recientemente sor­
prendió al público de to­
dÓ el país que desconocía 

~ r' su existencia, con la reve­
ac on -de sus hechos y de sus ri-
tos, no ha sido eliminada de los 
•Estados Unidos. 

Una prueba de ello salió a la 
luz el otro día en Whiteville, 
North Carolina, mientras el juez 
R. Hunt Parker examinaba a una 
testigo, en un juicio por asalto. 

-¿P.ol' qué no se quiere quitar 
el sombrero? - le preguntó el 
mencionado juez a la campesina 
que, completamente atemorizada, 
temblaba a·nte él. 

Y la · testigo le respandió del si­
guiente modo: 

-Porque los "jinetes de la no­
che", que vinieron no ha mucho 
a mi casa, tras de rasgar mi tra­
je y golpear mis carnes, me cor­
taron el pelo. 

Esa fue la primera indicación 
recibida por las autoridades de 
que en el condado de Columbus 
los "legionarios" aterrorizaban a 
.los campesinos y habian golpeado 
brutalmente a cinco mujeres. Las 
víciimas se habían mantenido en 
silencio bajo la amenaza de que, 
de decir lo más. minimo a las au­
·,toridades, serían asesm.adas. 

El condado de Columbus es una 
· de esas regiones tabacaleras del 

sur de la gran Unión, donde la 
ignorancia de las gentes es de 
tal magnitud que los habitantes 
,de las ciudades no la pueden 
comprender. Tal el caso de la fa­
mosa o.bra dramática Tobacco 
Road, que produjo numerosas crí­
ticas y no pocas suspensiones por 
las autoridades, que pretendían 
que el autor no retrataba fiel­
mente la vida de los infelices su­
reños. Aunoue en el estado de la 
Carolina del Norte la instrucción 
pública es obligatoria., hay mu­
chos camp!;!sinos que no apren­
den a leer ni escribir, y que se 
mantienen toda la vida en una 
ignorancia rayana en la estupi­
dez. Entre los testigos examinados 
por el juez, se presentó también 
un muchacho que, al pedirle que 
jurara por Dios decir la verdad, 
respondió inocentemente: 
.-¿Qui~n es Dios? Yo nunca he 

. 01do hablar de él. . . -El juez, en­
.tonces, no permitió que declarara. 

. tarta testigo que no quería qui-
se el sombrero era la señora 

Berta Fowler, . madre de la mu­
chacha de catorce años cuyo asal­
to. había motivado la investiga­
clon Y según fué sabido en el 
Interrogatorio que siguió, una no­
che oscura se presentaron en su 
cabaña una banda de veinte o 
veinticinco personas usando go­
rros y antifaces, sacaron de la ca­
ma a Berta y a su hija Inés de 
17 años, las llevaron a un descam­
pado, lejos de toda población Y 
hasta de caminos, y seguros de 
~e su.s gritos y lamentos no ~­
r1an 01dos, lés rasgaron las ropas 
Y las sometieron a golpes y tor­
turas. Por último con unas enor­
ll}es tijeras les cortaron el pelo al 
rape 
fallCuando las pobres mujeres, des­

ecidas de pánico, se atrevieron 
~bpreg~ntar que por qué las tra­

an de ese modo; recibieron de 
~i:rdugos la siguiente contes-

-Ustedes saben bien lo que vie­
pen haciendo con los hombres de 
os alrededores ... 

Después los miembros de la 
banda informaron a sus víctimas 
oue tenían que refarmarse o aban­
donar la región. 

-Si no nos obedecen o dicen 
algo a las autoridades, serán 
muertas sin otros avl.so&-termi­
narc,n los legionarios. 

Y las mujeres ·no hubieran di­
cho nada si el abogado que de­
fendía al acusado del asalto no 
hubiera insistido en que Berta se 
quitara el sombrero. Una vez a la 
vista del público su pelo cortado, 
la mujer se aturdió de tal modo 
que no tuvo más remedio que de­
cir la verdad, aunque negando 
que ella o su hija hubieran teni­
do relaciones impropias con los 
hombres de la localidad. 

En el curso de la investigación 
que siguió, fué puesto de relieve 
que otras tres jóvenes Fowler y 
el padre de éstas, habian recibi­
do el mismo tratamiento de la 
misma banda de malhechores. 
Aunque del mismo apellido que 
las otras, no se trataba de la mis­
ma familia. 

Los legionarios negros sacaron 
de sus casas al viej(?. Lihue, de 65 
años, y a sus tres hijas, Carolina, 
Glenn y Grace, de 15, 17 y 19 años, 
y los condujer-0n al mismo des­
poblado que a las otras. 

Las tres muchachas, interroga:­
das por las autoridades, contaron 
con detalles todas sus cuitas. 

-A mí me pegaron más que a 
mis hermanas-dijo Glenn,-par­
que yo usé con ellos un vocabula­
rio terrible. Yo no cesé de gritar 
desde aue me sacaron de la ca­
ma, y los insulté con los nombres 
más feos. 

Pero la más indignada de las 
tres era Grace, quien manifestó: 

-La paliza que me dieron me 
hizo daño, pero lo que le hicieron 
a mi pelo. me dolió mucho más. 

_Figurense - continuó - que yo 
acababa. de ir a Talx'r City don­
de me había hecho una onda 
~rmanente que me había costado 
ocho dólares; la misma que ellos 
cortaron y arrojaron al lado. 

Debían ser veinte o treinta los 
hombres que nos sacaron de la 
cama, y todos estaban vestidos de 
blanco. Las marcas de los golpes 
ya se me han · ido, ¿pero cuándo 
voy a volver a tener ocho dóla­
res para un permanente? · 

Las autoridades comenzaron a 
actuar, logrando la confesión de 
uno de los miembros de la ban­
da, que ha acusado a otros nue­
ve. No ha sido posible obtener el 
nombre dél que habló, porque las 
autoridades han decidido mante­
ner su nombre en secreto para 
evitar que lo maten sus compa·-
ñeros legionarios. . 

En su confesión, el miembro de 
la banda ha mencionado el nom­
bre de un ministro bautista, co­
mo uno de los líderes de los le­
gionarios negros. Aunque el nam­
bre de ese clérigo tampoco ha si-· 
do dado a la publicidad, es un 
secreto a voces que se trata del. 
Rev. George R. Hunt, predicador 
misionero del distrito de Claren­
don. · Mr. Hunt, q.qe habla con 
simpatía de los legionarios y con­
tinuamente recuerda a sus con­
ciudadanos la necesidad de "obll­
gar a la comunidad a ser decen­
te", se refirió al Q.Sunto desde el 
púlpito en la siguiente forma: 

-He sido acusado de dir1g1r a 
los legionarios negros. Un perió­
dico de Wllmington se ha referi-

(OMO un orgullo y U11G 
g..,..ntia para las ~ 

su,nidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar .que en el 
proceso de su elaboradóll 
_pasan a través de UM llld· 
quina tamizadora, lo lllds 
modemo que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos H Cuba. 

LABORATORIOS GRAVI 

do a un ministro, y ha dicho que la noche. Muchos creen que ese 
ese ministro ayudo a sacar a los clérigo soy yo, pero yo les con­
hombres y mµjeres malas de sus testo que no fui yo quien les pro­
casas y a castigarlos _en medio de pinó el castigo. (Cont la Pág. 71 J 

7. 

"PAPELES" 
DISTRIUUIDORES. DE PUlll.lCACIONES 

A toda persona que nos cnvle 20 cts. en Pellos de corre<>11 de Cuba o stro le 
serviremos la novela que interese de la !!Jota detallada, marcando con una (!lt) 
el cuadrtto de la Izquierda. Se pueden pedir todas. acompaftando 20 centa­
por cnda una. Para el extranjero su equivalente en dól:lres. 

El Jorobado o Enrique dr. Lagal'd~e •• • • ••. .... •••. ...• •• .. . . . Paul l'cval. 
Los Tres Mosqueteros ............. ...... .. .......... . .. .. ...... . A. DufflGC. 
Vetnte Afias Después . ..... . .. . ..... •••• .. .• ... ... •....• .... .... . A. DufflGC. 
Ben-Hur . • • ...•...••••..•• ••••.•••••.. ••.• . • •.. . •. ••• . • .• • .• • Letoú Wallace. 
Historia de Dos Ciudades . ..•. •••. ... .. .. •. ..... •. . •. ..•. • . Carlos Dtckena. 
El Delator . . ... . . . .... ... .. . ..... . ... ..... ..... ... .. ...... Ltam O'l'laAerti,. 
El Ca:r,ttdn Blood •• · · · • · • • • .. •• • .. , •••..•.. • •• • • ••• ••• •. . • Rafael Sabatifti. 
Besurrecetón . . .. . . ....... ....• ..• •. ... . , . . . ..•... . . . : . · .•.... • León Tolatot. 
Valle Negro .. ..•. . ... . .• .... ••. . . , •....••. -., ••.....•. •.. . • ..•. . Hugo Waat. 
Calla Corazón .....•.. . . ..•.. .. ••. .•.. •.• . • .•.• • •• •• ... . H . Courth.t-•aU&cr. 
Una -Vida de Amor .• .. . . ••..... • ... ... . •• ...•..... . .•.. .. Henrt Grevüle. 
La l'tm:r,tnela Escarlata . • .••••••• • ••• •• •• •• ••• •• •••. La Baroneaa de 0rczw 
Como Un Cuento de Hadaa ••••••.•••••••. •• .••••••••••..•••.•..••••• J>elq: 
La B~talla . .•.. ~····························· · ·· '. ••.•. Clawle l'Gffffe. 
Los .uittmos Dúu de Pom:r,eya ...•••.•.•.••...••..•..••.. . E Jarr,e 8111-,, 
La Tragedia de .ll'a11erltng ••••••.• • .••. ••••••••••• ••• •• , • • : • Claude A11et: 

Sr. Jl'ldel. Barabla. Apartado 2334. Tel. 111-3323.-Hnbana (Cuba). 

Nombre ··· ·· ······ ··· ·········· ··· ··········· ·· ································· 
Calle, N~ o Lugar .... ..• ·; ....... . . . . • ... , , .. .. .. .. 1 .... ............. . , ......... . 
Ciudad o Pu!!bl~ ........ .. . · . ... . . ... . . ..•.. . . Provincia ...... •.. .. , .•.••••••••• , 
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No pierda un momento cuando sienta que un catarro 
se le viene encima. La tardanza puede resultarle 

cara. Tome en el act~ la BROMO QUININA GROVE que 
corta el mal porque IQ ataca internamente expul­
sando las materias nocivas y matando los gérmenes. 
Su renombre mundial y su enorme venta prue­
ban que es un remedio de excelentes resultados. 

Se ~•nd• en dos la· 

·moños, la cajita y el 
-so6recilo económico. 

• El sueño en abundancia es in­
dispensable al desarrollo. 

A los niños se les debe dejar 
dormir todo lo que quieran, prin­
cipalmente cuando se crían en 
.ciudades. 

El número mínimo de .horas que 
deben dormir es de 12 al día, bas­
ta los 4 años; de .11, entre los 4 
y los 7 años; de 10 y media, e~tre 
7 y 10 años; de 10 hasta los 15, 
y de 9 hasta los 20. 

• En Suiza y Alemania se usa 
mucho un barómetro muy curioso. 

En un jarro de agua meten una 
raha y una escalerita, y cuando 
la rana sale fuera del agua y se 
pone eµ la escalera, es señal de· 
que va a llover .fuerte. 

O Una mujer espartana dijo a 
su hijo, .que se quejaba de tener 
una espada demasiado corta: 

-Alargala con un paso. 

. • Reprendían a San Lu1$, en 
Tµnez; porque se exponía a c_on­
tagiarse visitando á . sus soldados 
~vadidos de la peste. 

-1Dejadme!-contestó el santo 
:-ibien puedo exponer una vez mi 
vida en obsequio de los que dia­
riamente la exponen por mi! 

• La falta de ejercicio . es una de 
_las c_os~s que más..:c9ntribuyen · a 
la nuop1a de los. ninos. 

.8. 

• · El término medio de la edad 
en que se casan las mujeres en 
los países civilizados es de 22 años 
y medio. 

• Ross~i tuvo que luchar mucho 
con sus intérpretes, músicos y can­
tantes. . 

-Hay veces - exclamaba - en 
,que me siento con ganas de sil­
barme a mi mismo. Salgo de la 
re Presentación complétamente 
disgustado; aquello es un caos. 
Lo ~or no es escribir; es hacer 
que mterpreten lo que escribimos. 

O Dícese que la esencia de la 
,canela acaba con los microbios de 
la tifoidea en 10 minutos, y este 
aroma es, entre todos, el mas an­
tiséptico. 

Se dice · también que las yerbas 
que se han encontrado con las 
momias egipcias fueron colocadas 
sobre los cuerpos más bien por 
sus propiedades antisépticas que 
como perfume o recuerdo senti­
mental. 

O En Islandia está terminante­
·mente prohibido silbar, cantar o 
gritar en las calles. 

• El elefante siempre se marea; 
pero en estos animales se puede 
evitar con una medicina un poco 
cara. Hay que hacerles beber· un 
cubo de agua, en el que se ha 
echado quinina y un plllt" de litros 
de coñac o de whisky. 

O Los cor.eanos inventaron la brú­
jula y fue el primer pueblo que 
empleó el esmalte · en la cerámi­
ca. Ellos introdujeron en el Japón 
la carpintería y la arquitectura y 
fueron los que primero sobresalie­
ron en· la fabricación de la seda. 

O El mayor centr9 .docente. del 
mundo es el. de la Universidad de-' 
Calcuta. En ella se exam1nan 
anualmente más de · 10 000 estu 
diantes. · ' • 

~ Cu_ando se. sumerge la balle­
na, ¿hasta que profundidad baja? 
Nadie ha ido a verlo, pero nume­
rosos naturalistas se han··preocu~ 
pado del asunto y nao tratadd de 
resolverlo por medio de cálcu108 
e hipótesis más o menos aprOJi. 
madas. 

Algunos autores han querido 
so~tener que el enorme cétáceo 
baJa hasta 300 metros, si bien nct 
han podido demostrarlo. El 1.0Ó­
lo~o Recovitza parece ser el q~ 
mas se aproxima a la verdad, 0 
por lo menos es el que ha . pre­
sentado argumentos más sóiid111, 
diciendo que la ballena desciende 
cuando más, 80 o 90 metros. . ' 

• .. Cuando los medios que ·hoy te­
nemos para determinar la verda­
dera cantidad de alcohol que un 
líquido contiene no erán conoci­
dos todavía, los comerciantes em­
pleaban un procedimiento tan 
tosco como curioso para conocer 
su fuerza. Para ello echaban un 
poco del líquido que trataban de 
probar sobre un disco en que ha· 
bía pólvora. Sí la pólvora estalla­
ba, era señal de que aquél estaba 
compuesto casi exclusivamente 
de alcohol; pero si en él había 
agua, la llama del alcohol se apa­
gaba sin que la pólvora se infla· 
mase. Llamábase esto la prueba I 
del alcohol. 

• Los hindúes profesan un cullQ 
muy ·supersticioso por el Oan~ 
hasta el punto de que juran por 
sus aguas ante los tribunales, co­
mo los árabes juran sobre el CO:­
rán y los cri:,tianos sobre el Evan· 
gelio. 

El nombre del río tiene más ~ 
der sobre su imaginación que to­
das las divinidades. Creen que SUS 
aguas descienden del cielo Y pu­
rifican al que se baña en ellas. · 

Esta purificación cuesta mucbal 
vidas, pues en las orillas del oan• 
ges pululan· los cocodrilos, que 
hacen cada año un gran numeio 
de victimas. 

• Pasando Diógenes ante umí 
grandes casas de un . hombre:1dé 
mala vida y fama, vio un le 
que tenia puesto sobre lo altoe:J. 
una de las puertas, que. d 
"No entre por esta _Puerta, 
mala". Y exclamó Diogenes: 

-Pues, ¿por dónde ha de entrar 
el dueño? · 

• En París Londres y Nue1&. 
York hay ciertos terrenos que~ 
len más que los edificios quf_.,.. 
alzan en ellos, aun cuando -
fuesen de mármol. 

Hace años se vendió en i.ondrel 
un solar de · la esquina de 
Broad Street y Threadneedl 
más de seis mil francos el m 
cuadrado. 

En Wall Street, de Nueva~~ 
frente a los edificios de Piei-.....­
Morgan, el metro cuadrado.~!.?: 
rreno ha alcanzado el fani.a;, .. 
precio Jde 9,900 dólares. ' 



Un &,.,a en la ,erra (mi 
/Jh' Manuel Mar.sal~ 

'

E nmtA que hemos en­
. trado en un jardin! La 
, p.uerta de bronce es tan 

estrecha como bien tra-
bajada. El CcaDlino en de­

clive se precipita suavemente. Es­
tamos ya en el c9razón de la fio­
resta : bosque . de cuento feéri-

. •ilo, donde no falta la corriente de 
ún arroyuelo, la serenidad de un 
lago ni la pretenciosa caída de 
las aguas .al fondo de obscuro 
abismo. Cuando los primeros pan:­
teones nos devuelven a la reali­
dad, advertimos el rió James, que 
corre en la propia direc.ción que 
nevamos y es, siIDJiendo su sinuo­
·sa· linea ge plata1 que desc.ubrimos 
cuando ya la fadga nos acompa­

. ña, casi al final del camposanto, 
la figura en bronce de Jefferson 
Davis, de pie sobre un pedestal de 
poca elevación. ¡Se nos presenta 
como abrumada por el peso de la 

. tremenda derrota! ¿Por qué nos 
asalta ante este monumento que 
decora el espléndido cementerio 
de Hollywoo<}., en la pintoresca 
Virginia en el corazón del Rich­
mond cargado y recargado de his­
tóricos recuerdos, la visión del 
"Galo Vencido", joya sin precio 
.ti.el .Museo Capitolino? No hay en 
verdad razón alguna para que es­
te bronce de escasa expresión, 
nos haga evocar a los vencidos por 
el bravo Atalus. Jefferson Davis, 
en efecto, que presidió la Repú­
blica creada por los Estados Se­
paratistas; Jefferson Davis que 
fué hecho prisionero en Irwinsvi­
lle, sólo sufrió dos años de prisión, 
pudiendo terminar sus días al 
abrigo del hogar, en el calor de· 
los suyos que han venido a ha­
cerle' compañia en esta silencio­
sa morada. Varina Howell, su de­
licada esposa; sus hijos y sus hi­
jas _duermen en torno, su último 
sueno bajo la tierra santa de 
Holl"1ood. -

Las memorias de Varina Howell 
se conservan cuidadosamente en 
el que fuera Palacio Presidencial 
de los Confederados. La esposa de 
Jefferson Davis, una de las muje­
res más distinguidas por su ta­
lento; más admirada por su be­
lleza, tuvo ocasión de recoger en 
su D.iario impresiones de un alto 
valor histórico. Descendiente de 
los Kerñp, que habían batallado 
por la independencia de Irlanda, 
raza de hombres J.n.trépidos y mu­
jeres animosas; Varina Howell, 
gue había de coml)artir la dura 
suerte ~el Sur, llego al mundo en 
N,tchez, en un periodo de agita­

. clon para la joven república an­
glosajona, que se esforzaba por 
consolidar su situación en el con­
cierto de las naciones y, desde 
esa hora hasta el momento en 
que su espíritu fatigado por tan 
crudas batallas se rindió a la 
mdeuerte, todo cuanto la rodea .es 

interesante recordación. 
"No hubo-escribe Eron Row­

land-salón más grato al visitan­
te en la capital · de .Ja república 
que el de la familia Davis". Vari­
na, es lo cierto, hizo de su casa 
•unLa envidiado centro de reunión. 

PGlitica, las letras, las artes, la 
~cia, encontraron en la . re~­

·-cla del senador Davis, la mas 
llllllable acogida. 
W~ puerta del palacete de 
_ gton llamó cierta noche el 
.. -..eral. Narciso López. El distln­!!11.J~ visitante fué conducido in­
-tamente a la presencia de 
Jefferson Davis que le aguardaba 

.acompañado de su esposa en un 

pequeño salón donde solía tomar 
el té con sus amigos de mayor 
intimidad. La entrevista fué ex­
tensa. Por horas y horas el se­
nador y el intrépido capitán dis­
cutieron la situación de Cuba. 
Varina tomó ·pequeña parte en la 
conversación, pero confiesa en 
sus memorias que en más de · una 
oportunidad sintió que la aho­
gaba la angustia·. "No se había 
aún desvanecido la impresión--es­
cribe-que me produjera la he­
rida del comandante Davis en el 
campo de batalla de Buena Vista 
y eran tan persuasivas las pala­
bras del general López, era tan 
veheinente su súplica, tan her­
mosa su aspiración, que temía 
oír a mr marido comprometerse 
a acompañarlo en la temeraria 
aventura de la indc iendencia de 
Cuba". · -

Jefferson Davis, empero, resis­
tió a la tentación. Su concepto del 
deber se ilµpuso. Llevado al Sena­
do de los Estados Unidos por la 
muerte del senador Speight, le 
era imposible en esos· momentos 
tomar las armas contra uha na­
ción amiga de su país, pero an­
helaba encontrar-según confesa­
ra-un Lafayette que ayudara a 
los cubanos en su rebeldíe.. Ani­
mado de este sentir, deseando 
cooperar qe alguna manera efec­
tiva a la ·causa de Cuba, puso a 
Narciso López, esa misma noche, 
en contacto con el entonces mayor 
Robert E. Lee, que declinó la in­
vitación por razones parecidas y 
más tarde con el ~eneral John A. 
Quitman, que babia logrado seña­
ladas distinciones en la reciente 
guerra de México; el que, proba­
blemente, de no haber terminado 
casi en seguida y de manera trá­
gica la expedición, se hubiera 
adelantado a Teodoro Roosevelt. 
en medio siglo. Quitman o~anl­
zó en 1854, en el Estado de Missls­
sippi un "ejército cub~o" que 
nunca se puso en marcha, con el 
que proyectaba vengar el desastre 
de López y Crittendem. 

No explica de manera clara Va­
rilla Howell en su Diario, la iJn­
partancia del auxilio · prestado 
por Jefferson Davis y los demó­
cratas al general López, pero es 
significativo el hecho de que no 
obstante la oposición . del Poder 
Ejecutivo al intento, las activida­
des . del infortunado general no 
encontraron · dificultades en los 
Estados del Sur, siendo precisa­
mente del puerto de New Orleans, 
de donde partió la expedición de 
1851, llamada a tan triste suerte. 

Cuando la noticia de la ejecu­
ción del sureño coronel Crítten­
dem y del general . López llega a 
Wáshington, Varlna la deplora 
p.ondamente. "Por espacio de va­
rias semenas-escribió en tal oca­
sión-no pude aparta¡ de mi men­
te al general López y más· de una 
vez desperté en medio de la noche, 
estremecida de horror como si le · 
viera frente a sus verdugos. El 
suplicio del general López fué uno 
de .los pesares más intensos entre 
cuantos me abrumaron durante 
nuestra permanencia en la capi­
tal. Con López cayeron . varios 
amigos de nuestra más cara in­
timidad, entre éstos Clemen~ 
Stanford, compañero de . mi ju­
ventud, cuya muerte representó 
para la. sociedad de Natchez un 
sentido duelo". Se lamenta luego 
de la actitud del. Presidente Flll­
more, que en su mensaje ·al Con­
greso del 2 de diciembre de 1851 . 

• El departamento de medica de la peletería 
Uncle Sam; San Rafael 1, regala un paquete 
grande de Eskamitas Colgate con cada par 
de medias de señora que usted compre. 

. PJ 
de -conservar sus medias 'l. ~.~; , 

nuevas... ~ 

~ ·.f/ 

~ 

~ada vez que se quite las medias, 14ve­
U las, porque los Acldos del sudor ata­
can el tejido, hacen que los hilos M co• 
rran, y las medias pierden su elastlcldad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAMI· 
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después; con la yema de los de· 
dos, presione suavemente las partes.su· 
clas - sin frotar ni retorcer las medias· 
haciendo pasar asl la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro,• través del 
tejido. EnJuAguelas bien y exprlmalr• 
con cuidado. 1Qué bien lucen una vez 
secasl ¡ Recobran su nueva formal Fres­
cas, suaves, brillantes •.• ¡Como nuevas! 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su lindo · 
colorido natural. 

lanza acusaciones contra López y 
sus amigos norteamericanos a los 
que califica de piratas y saquea­
dores. 

"Estos acontecimientos - dice 

luego dando fin al capítula-atra­
jeron la atención general sobre 
Cuba y el Presidente Pierce y sus 
colaboradores Maray, Buchanan y 
Soulé, hablaron de manera c;,ficlal 

DO(!OI. MI ESPOSO JI) llENE WESIS­
Tlll(/A 'OUE OTROS HOMBIEJ ¿ POI fllf? 

IOJEJL/MlNTA PIOPIAMENTE­
NECESITA LA YITAMIKA 8 
CONTEÍIIDA.JN OUAKER OATS. 

·rooos NECESITAMOS UNA 
GENEROSA PROPORCIÓN DE LA 
VITAMINA B. DESVÍA LA NERVIOSIDAD 

Y EL ESTREÑIMIENTO 
Y· CREA APETITO. 

PERO ; •• 

... NO PODEMOS ACUMULARLA EN EL . 
CUERPO. lENEMOS QUE COMERLA 
DIARIAMENlE. POR E SO LA ALI ME N· 

TACIÓN DIARIA CON 
QUAKER OAlS ES TAN 

IMPORTANTE . CON­
·SERVA LA SALUD. 

ll-" 

• La Vitamina B l,unda en Quaker Oata. Es el mejor alimento 
natural para dar energía, es rico en elementos que dan vigor, recu· 

a 
peran la vitalidad perdida y resguardan la salud. T6-
melo diariamente y observe ~to mejor ae sentid. 

9.~.~.~-~! ... ~.~! ... ~ 



PO~ QUÉ 

tS UN PODE.R.050 R.E.CONSTiTUYéNTÉ.? 

Porque está científicamente elaborada con la mejor malta y lúpulo de Bohe~ia 

MALTA HATUEY FOSFATADA 
UN NUEVO ÉXITO DE BACARDÍ 

en numerosas oportunidadea de 
Ja cuiTeniencia de adqulrtr Ja 1sla 
mediante un acuerdo con ~­
Los lideres del Partido Democrata. 
urgian esta medida por estimarla 
necesaria para la seguridad de los 
Estados Unidos. y es indudable 
que aólo• la guerra de Secesión. 
Impidió que · en una forma o· en 
otra la anexión· de CUba a los Es­
tados Unidos se ·reallzara. 

Vartna es el romance en la vi­
da de 1etterson Davt.s; sin ella la 
Ca.sa Blanca de los Confederados 
aólo nos baria recordar sombrías 
eecenas, reuniones de mllita.res, 
eonaejos de secretarios, comités de 
lJOli~d~treceJos fruncidos, la­
bios · , espiritus mordidos 
por Ja ambk:lón, alm.88 quemadas :fm~ praentlmlento del de-

Bn Ja ca. Blanca de Rlcbmond, 
3effenon Davla no aparece- cómo 
atem,m acmtambrados a verlo en 
.loe ret.rato8 de la éPOC& . en que 
fGnnaba parte · del ·Gabinete · del 

·CJlllllemo del Presldente Plerce, 
o del Senado de Wálh1n&toD- A 

partir del momento trascendental 
en el que desde la galería del ho-. 
tel Exchange, Mr. Willlam Yan­
cey lo presenta. al pueblo como 
presidente de la Confederación 
del Sur, anunciando a toda voz 
que "el hombre y la hora se han 
reunido", Jefferson Davt.s comien­
za a sentir el peso ·abrumador de 
la naciente nacionalidad cuyo 
destino le corresponde dirigir. SU: 
dlsDepsia se acentúa; sus neural­
gias· se multiplican; su carácter 
se agria. La Casa Blanca de los 
Confederados en consecuencia hu-· 
bfera sido la más lúgubre de las 
residencias, si Varlna Hówel no 
ofreciera en ~ntraste con el ma..: 
rldo. tacltmno la nota espléndida, 
rica de cfflor; la pal_abra anima­
da y la gracia Insuperable de su 
en~tadora femlnldad·. Con un 
domlnlo . extraordinario de sus 
nervtos, .. supo aún en los periÓdoi 
más dlficlles de su. "Vida pública, 
aun. en el seno mismo del gran 
drama. sobreponerse a sua angúa­
tíaa, olvidar SUB · dolores · para re­
~~ dtgnarnente el papel in-

10 

f<>rtW"\ado que le correspondió. 
Confortado por esta devoción, que 
nada pudo entibiar, acompañado 
por est.~ amor que cual el de la 
reina Victoria no conoció ocaso, 
Jefferson Davt.s, fracasado y es­
CIU"IlécidoJ tuvo sin duda en la lar­
ga ñoche de su vida, la luz de una 
estrella. prometedora de paz y de 
sosiego; de la paz y del sosiego de 
que disfrutó en ia Loulsiana, des­
pués de los dos años de encierro 
en la fortaleza Monroe. · 

CUando Varlna habló por prl;. 
mera vez con Jefferson Davt.s, la 
impresión que anotó_. no permlt4¡ 
81!l)Oner que en el curso de los 
anos sólo la ·m.µerte babia de 1m­
pedlrle seguir ~ompañándolo. 

"No puedo precisar si Mr.· Jef,.. 
ferson Davts es Joven o vieJo-<11-
ce Varma en una .carta a su ma .. 
dre, que los notables biógrafos del =:ente de los Conféderados es-. 

que es ~ntre todas 188· re .. 
fereQdas a su carácter la que me .. 
Jor 1a· an•Jt,ra a veces parece-Jo­
ven, otras tódo lo contrario. Dea­
puéa he sabido que _es· dos · ~Oll 

más Joven que usted Hace 
iJ!lpresión profunda, Í>ero su 
racter no ~e agrada. Cree 
pre que todos están obligad 
compartir sus opiniones, lo que 
ofende sobremanera. A pesar 
esto, debo reconocer que tiene 
voz suave y grata y que sus~ 
neras son sumamente agradabJJi: 
¡ Me parece que no P<>dré lle 
sentir por él igual afecto ~;¡' 
me lleg1:1e a ser tan sim.pitica 
compama como la de su h4: 
no José! ¿Puede usted imagtn 
lo? ¡Es refinado y culto y sJn: 
bargo, es un demócrata,,, 

El demócrata no tardó mu 
en conquistar a la orgullosa 10 
Un . día. Varina sé presentó en 

· S!llon sm el rico broche en que lu. 
c1a el emblema de su partido. ¡Da. 
v1s supo entonces que habla ven. 
cido! Desde ese instante ya ·na. 
da les separa. Ella comparte au 
suerte lo mismo en los ~lendo­
res que en la miseria de la ca­
tástrof~ le brinda el allento ,de 
su cartno y su fe inquebrantable 

Al llegar a Richmond como prl~ 
mera dama de la -República va. 
rlna no es ya la. jovencita de e,. 
piritual apariencia que retratara 
Cromwell Ingham. Ha pasado de 
los treinta años y las vicisitudea 
de la vida pública de su · marido 
le han impreso huellas que la-ha­
cen todavía más interesante. · 

¡ Cómo se agranda con los años 
este sello con que la marca el 
infortunio! ¡A las victorias de 
las primeras campañas suceden 
los reveses! ¡A las esperanzas los 
temores! Atada a su deber, sin 
embargo, Varlna continúa, haclen· 
do con la propia gracia, con la 
misma distinción, con igual ta­
lento los honores de la mansión 
presidencial azotada por vientos 
de desgracia. · 

La rendición del general la 
en el campo de Appomatox no 
sorprende a Varlna Howell, como 
no la sorprende tampoco la nec:e­
.sidad de dejar Richmond. ¡Lo que 
la aterra es dejar a su Pro¡net.eo, 
.como dió en llamar a Jefferson 
Davis desde que lo vió encadena· 
do a una suerte cuya crudeza no 
se le ocultaba! Para que Varlna 
abandone Richmond, aun despuéS 
de anunciar el general Lee que 181 
fllas del ejércit9 del norte de Vlrdel· 
ginla han sido rotas por lae 
general Grant, es preciso que .P._a; 
vis haga valer toda su autor1111111o 
Reducido, muy reducido es· el 
equipaje de la nieta de los KemJ!a. 
cuando emprende la fuga ~ f 
sur · que hubo de concluir d,,_­
trosamente. 

El drama corria a su fin, J>elO 
aun antes de .que la cortina def 
cendiera sobre la efimer.a Re~ 
blica de los Estados del Sur, V.M: 
da ·habia de vivir la negra nu,¡uo 
de Irwlnsvllle. · 

Los Davt.s vuelven a reunll'II 
después de la pl'ecipltada evacda-~ 
ción de Richmond y entonces 
es la suerte de la guerra sino 
suerte 'de los Jefes de la --~dO 
deración la que se ha d~"' · 
El· presidente Davt.s a su llega~"'ª 
Irwlnsvllle, no es ya sino un 111&1" 
tivo que viaja con reducidisiJD& e:; 
coita, encontrando · con l?1"IU1II 

; dificultades lugar donde a1a11oJ~al 
Su Estado .Mayor, su Gabine 
Congreso mismo se han de 
cido ante el avance del ejérd 
de la Unión. 

Cediendo · a la presión de :' 
generales, Davt.s escribió al inlP • 
cable Sherman pidiéndole condi· 
clones para la rendición,ó· ~= 
diatamente después sa11 ....-:,"'.; 
Charlotte, donde pronunció an 
!as .tropas del general Duke 
wtlmo discurso como ·Jefe: de 
ta.do. A contar de esa bol!_.F. 
tuación .se hizo cada · vez w­
ficil. Las much~umbrel! se 
placieron en demostrar al tld _ 
ta.do su desafecto, su an _ r."! 
. . . rrq~iiJLen :iii..!'..~--



¡Sus labios 
pueden verse 

LEYENDAS 1 TIAD/(10/IEI IJPAilll.At 

. f l TfflUfff O I AV( MAR~ 
. ~ -· _ · f!af~e/ MfJi•9uinil 

Q
UE OCURRB en la plaza dan en el menester suasorio el 
que de tal modo se em- alcaide de la ·Alcazaba, Aben-Co­
puja la morisma y se mixen, y aquel otro mercader, 
enardecen . los ánimos en tan de todos conocido y acree­
los amplios grupos discu- dor de todos, que se llama Ali­

tidores~resttc~tes? ¿Qué gran Dar-Dura, famoso por la riqueza 
noveda · qué interés nuevo, qué . de su casa y de su hacienda. Ellos 
aaombr caao o qué inaudita acaban de convencer a los remi­
maravilla pueden arrancar a tan- aos y encienden en el ánimo de 
~. genté de la roáxtroa. ·preocupa- · los dudosos las' seguridades que 
cion de .la ciudad sitiada y falta alimenta la esperanza. 

' • ' 1 de víveres y de resistencia? ¿En Pronto la chispa nacida en la mas 1ovenes. . tomo a quién se agruoa ex- plaza prende hogueras en las ca-

Efouevo lápiz labial Cutex 

tiene un benéfico aceite que 

suaviza los labios y les da 

apariencia juvenil. Es ere-

moso sin ser g~asiento. _Es 

permanente: y 'viene en 

tonos que ar-

monizancon 

el esmalte 

Cutex para 

uñas. 

Lápiz labial 

CUTEX 

l pectlµite esa multitud famélica, lles todas dt la ciudad a.sediada. 
abriendo en la amplitud de la "Rendición, rendición", claman 
plaza la avidez de un denso circu- los moros, uniendo en la deman­
lo de curiosidad? Combatidos de da angustiosa el esfuerzo postri­
horrores y miserias, harapientos mero de sus energías descaeeidas. 
los alquimeces y pálidos los ros- "Rendición, rendición", grtia,n las 

; tros, los moros de Málaga se aprie- .madres escuálidas y febriles, y los 
tan en racimos humanos · y dis- niños temerosos, y los hombres 
cuten y mano~ con excitada y hambrientos. Y se desborda por 

· vivaz violencia. Un hombre, como las calzadas un r,.to humano, es­
ellos vestido a la usanza musul- pectral y atormentado, que va pi­
µiana, mercader llegado de no se diendo rendición. Que Málaga sea 
sabe dónde no se sabe por qué entregada y que termine · asi el 
pústeriosos caminos, como tra1do largo martirio intolerable. ·La.a 
al dolor de la ciudad por la mano multitudes elevan hacia e~lelo 
providente del Profeta, les ha ha- remoto clamores núsericol'de 
blado con verbo, de iluminación y en el horror de la ciudad- sin 
acento-desconocido y ha sembra- sas sus voces exigen una postri­
do en su alma un deseo nuevo roería de torturas infinitas. 
de paz y de sosiego. Hábilmente conducido, aquel 

Harto ha sufrido la · ciudad las desbordamiento humano llega 
calamidades del terrible asedio hasta la autoridad de Hamet-el­
cristiano. Toda resistencia es inú- . Zegrí, emir de la ciudad y que la 
til. Vanos y, por ello más doloro- ha defendido y la defiende con 
sos, serán todos los sacrificios. ·Es un tesón heroico e inflexible. To­
inú.til toda resistencia que, al ca- das aquellas ansias lastimeras, 
bo, la ciudad de los amores mo- todas aquellas lamentables y tris­
ros habrá de caer para siempre. ' tes renunciaciones han acongoja­
Sálvenae, por lo menos, las vidas do, irritándolo, su corazón pa­
que l)l;drán ser útiles al servicio triota y han encendido sus impe- · 
de Al(¡,_ Ya es el momento de .de- tus morunos. Para él no hay po­
cidirse por la total entrega su- sibllidad qe pacto ni mucho me­
misa que mueva a piedad el áni- nos coyuntura de rendición. Es 
mo de los conquistadores y aban- inflexible, indoblegable. Los reyes 
donar una resistencia que ha de cristianos no podrán entrar en 
irritarlos, sin logro de ·uberación Málaga más que venciendo· a sus 
ni esperanza de victoria. Es cri- defensores, que lucharán hasta el 
minal el sacrificio estéril de nue- postrer momento. No es su ánimo 

MALESTAR vas vidas valerosas. propicio a las debllidades ni sa­
. , Tales son las palabras que el ben captarle los halagos' ni enga­

dolor de cabeza mercader grita en el tumulto de ñarle los bélicos artificios hábiles. 
la plaza y van infiltrando el co- Hamet-el-Zegrí, con el valor de 

Para esw bien. los in- razón de los oyentes. El asidero los guerreros indómitos, ppsee la 
testinos tienen que es- . ·a . la vida, q~e a todos los tiene astucia refinada de su raza. ·Don-

. . asegurados aun en la posibilidad de no llega su .brazo, alcanza su 
tar bmpaos. Un laxante de los milagros,. abre camino fá- sutileza. Hamet-el-Zegri ha des-
suave y eficaz porque cil por donde adentrarlas en la cubierto fácilmente la superche-

E 
pasa a los intestinos persuasión. El largo asedio y su ria heroica que se oculta bajo el 

. 1 d I r · secuela de calamitosas desgracias f~ disfraz del supuesto merca-
mezc ª 0 ª ª sa ava: han preparado además las volun- der predicador. Está en el secre-

een a Dlt
•nt tades. Rápidamente crece, pues, to. y ha tomado sus providencias. 

• • la idea de terminar tantos ho- Málaga no se rendirá al vigor del 
· iTores con la entrega de la clu- impetu enemigo y cristiano. An-

ti chlde-laxa'nte. dad cercada a los reyes cristia- tes de que ~~~e -ante él la ml,11-
Tlene sabor de nos. No más heroísmos inútiles ni titu~ pediguena, ya Hamet-el-, 

nta
. desventuradas hazañas estériles. Zegr1 ha hecho detener al mer-

me • No más hambre en las bocas de cader predicador y falaz. A solas 
los niños desvalidos, ni más des- con él asi le habla: 
esperaclón en los labios de los -Hemán Pérez del Pulgar, ca­
hombres y en los ojos de las ma- ballero cristiano y valeroso, pues­
dres. Con la entrada de las bues- t.o que te he vencido, pudiera aho­
tes cristianas se asegurarán las rl!- degollarte como deiollados se­
mantenencias y, fiados a la pie- ran Ali-Dar-Dura y Aben Comi­
dad de los vencedores, conserva- xen. Pero no lo haré, que lo que 
rán los vencidos el don precioso en ~110$ es traición y villania es 

~~Pll!!l .. ,.. ...... pl!ll~~·llli· · de la· vida a la que, en el trágico en t1 temeridad de hei:~o. Re­
tiempo difícil, con más vehemen- toma a tu campamentó:')r sé tes­
te voluntad se ha asido el alma timonio a,nte tus reyes de la noble­
vividera. .za de un caudillo enemigo que sabe 

En los smi')()S de la plaza estas respetar Y honrar el valor de su 
, decisiones· afirman su realidad -adversario cuando éste .ha reall­

con un rumor vital y poderoso. zado,_ como tú lo has hecho, una 
De un corro a otro, ahora el roer- hazana que tan alto lo patenta. 
cader elocuente estimula las dis- Valiéndote de astucia heroica en 
puestas voluntades con nuevas mi ciudad has penetrado, y gule­
palabras persuasivas. Y le ayu- .(Continúa en Za P"ái,.'fZ'J 

-QUÉ BIEN DISIMULA 
LOS AÑOS LUCIA· Y QU{ 
ATRAYENTE ESTÁ DESDE 
QUE NO SE PINTA 

LOS LABIOS 

e Tangee se diferencia d~ 1,pi~es co­
munes porque en vez de pintar aviva el 
color natural de los labios. ¡ No es pin­
tura! Usted notará, al aplicarse 'faDgee, 
que cambia al tono mú en armonfa con 
su rostr<> ... y sus labios se ven de un her· 
moso matiz grana de adorable aspécto 
natural. Tangee, además, suaviza los la­
bios y· los conserva juveniles. Tambim 
es permanente. Ensáyelo ! 

El 1150 de las Cremas Tangee "'Alba .. y 
'"Nocturna·· constituye un sencillo y efec­
tivo uawniento de belleza. 

• ..._-Los labios sin 
retoque casi iiempre párecen 
marchitos y avejentan el ros'tto. 
NT--iNo arriesgw, 'us: 
tcd pare«r,pjetada! A los hom­
bres les desagrada ese aspecto. 
Cfll f"IINCEE - Se aviva el CD· 
lor nacural. real~ la belleza y 
evita.la apariencia pioiorread.a. 

* NDA lffl JUNO DI 4 MUBRAS 
TBE Ol!lO. W . LUFT CO. e . 
417 PUth Avenue, Mew York Clty, 

.U. S. A. 
Slrvanse enviarme el estuche Tan­
gee miniatura coDtenlendo: léptz 
Tangee, Colorete Compacto, Crema 
Colorete y Polvo facial. Incluyo lOc/, 
en moneda de mi pe.is ( o en glrO 
postal). 

Nombre ··:··········:··· · ············ · 
Díreccfón .. ... . . ............. ...... . 

Ciudad ..•.......... • ·. Paú . ..... . . . . , 
Único dútribuídor: RICARDO o . 
114ARISO, Apartado 1096, Habana. 

....... , .... , 
..... -_.-

CREMA 
OltlENTAL 

(douraud 
Blcmco. ca,..,. 11 R-ll•I. 

Nuevos precios: 
15 cts., 2S cts. y 60 cts. -

' 



El ALMANAQUE . de ''CARTELES" 

.DICll!MEIRE 

358 Cuarto Creciente-Sol 7 :08· a 5 : 50 8 

San Teódulo, mártir, y santa Hildelisa, virgen. 

MIERCOLFS 

152 PÁGINAS; 

es decir: el doble de 
un número corriente de 

CARTELES. 

10 CENTAVOS 

de precio; es decir: el 
mismo precio de los 
números corrientes de 

CARTELES. 

• 
1900.-Banquete al Dr. Flnlay por haber descubierto el germen trasmisor de la fiebre amarilla. 

El día 23 de diciembre se pondrá a la 
venta en toda la República este número 
extraordinario de Nochebuena y Año 
Nuevo, en cuyas páginas encontrar~n 

TOME:: MALTIHA TIVOLI VIT.AMIHAD~ 

· nuestros ledores: 

12 son.etos por los primeros poetas cubanos, que constituyen 
el almanaque lfrico del año entrante. -

12 ilustraciones alusivas a ·toda plana, e¡ecutadas por nues-
tros distinguidos · artistas. . ' 

La nueva serie "Un Hombre Blanco en el Infierno Negro", 
escrita por el Cor. Aleiandro del Valle, el cubano que 
arriesgó su vida en la defensa de Abisinia. 

Las predicciones astrológicas del año, por uno de. los sabios 
modernos especial.izados en la lectura de los astros, y el 
material informativo de la revista, ¡unto con la meior se­
lección de cuentos y curiosidades de Pascua y pdncipio de 
aiío que iamás se ha hecho en Cuba. 

/ 

Pida desde ahora a su vendedor 

El ALMANAQUE de "CARTELES" 
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PUbllc:ado en la ciudad de La Habana, 
por el ~cato de Anea Oritlcu, Ave, 
llfeDOC&I J PeAalwer.-Apartado 188.­

. cable J iettsn,ro__;__'.'.Qartelea",-Tel6Co· 
noe: Dlreeelón, 11,,,.._ Admlnlatraclón, 
17.2'132; Bedaeelón, 11·5821: Anuncloa, 
.U-8121,-Rep,-n~tee exclualvoa para 
anuncloa en el eitran.Jero: Joahua B. 
Powers, In.e.. 220 saat 42nd St., New 
Yort: SIS Ave. 86enz PeAa, Buenoe Al· 
res; 21 Rue de Berrt, Parla vme.: 14 
ooctapur st.. Londres: PotadalneriU.,. 
21, Berlln w. 35.-Nwnero suelto: en 
CUba, $0.10: en el extranjero, S0.15.­
Precloa de suac:rlpclón: para CUba, un 
11110, $5.00; sela meses, •us. Para el ex-

R. TE L · tranjero · Palaea adherldoa al convenló 
PoRal, un do, te.OO; aela ~. ,us: 
,.._ no comprendidos en el COnffD.IO 
Pmial, un-all.o • .-r.oo: 1e1a UIM9, t,t.00, 
-Acosido a la franquicia poeta!-~~ 
trado como correspondencia de -­
olue en las ottctnu de eorreoe de LA 
Babana.-Rettatrado como corrNpon­
dencta de aesunda c1aae en la Adml• 
ruatractón de Oorreoa de Guatemala. el 
'f de enero de 1935. balo N• 1115.-No • 
devuelven originales ni se mantiene co­
rrespondencia sobre material no so~­
tado.-Autorlzado por Reaoluctón nu• 
mero siete de fecha 23 de m&JO de 11135, 
del ,:eñor secretarlo de Oobernacl6D. 

ALFREDO T. QUÍLEZ 
DIRECTOR 

,, Ali• , . 
-- ~ ,/ 

HEME!tmillla 

rtESE:P.Y/ La agonía de Oriente · 
LES comenk,, en· fecha reciente, desde esta misma pá-

gina editorial, en un articulo que tuvo resonancias naciona­
les, el estado de punible abandono en que todos los Gobier­
nos, desde la instauración de .la .República, han mantenido 
a Santiago de Cuba, ciudad que .e.s la segund,a en importan­

cia de la isla y que está enclavada en una región. que, -según lo ates­
tiguan los censos, cuenta con un millón y pico de '·habitaiites, .o ·sea 
una cuarta parte de la población total de Cuba, lo que hace que con~ 

. tribuya, en cada ejercicio fiscal, con una. smpa superior al veinticinco 
por ciento del montante de las recaudaciones generales· del Fisco. 

La. preterición de Santiago de Cuba, el olvido pertinaz en que se 
la mantiene, la incurable abstención de que sus propios represen­
tativos en las distintas ramas del Poder han hecho gala hasta ahora, 
·volviéndole las espaldas al clamor de ese pueblo y limitándose a. 
conquistar beneficios -privados o influencia política, justifican, de so­
bra, una reacción enérgica de la opinión pública nacional, pero sobre 
todo, de la opinión pútilica de Oriente. 

~s derechos, según Martí, no ~ imploran sino se ejercitan. 
Ningun pueblo puede esperar justicia si no sabe reclamarla con 
brío. No es concebible que en treinta y cuatro años de vida indepen­
diente la segunda capital de la República catezca de acueducto y 
su pueblo esté bebiendo un agua infecta de albañales; carezca de, 
pavimentación y los transe~tes tengan que circular a pie por calles 
que son verídica.mente fumias infranqueables; -carezca de a.lcanta­
rtllado y el ambiente de la ciudad sea cada v:ez más mefítico y más 
irrespirable. 

No es concebible que eso ocurra y que los electores de esa. re­
gión sigan enviando a las Cámaras, con una. docilldad y una man­
sedumbre afllctivas, a. una misma troupe indiferente de legisla­
dores que no han sido aptos pata promover una. ley que resuelva 
la situación de sus propios votantes. r.a. · representación de Oriente 
en la Cámara, baja. es de cuarenta y cuatro miembros, o sea la cuar­
ta parte de los ,legisladores electos. Si esa. representación congresio­
nal tuviera el anhelo firme. de favorecer a su zona,·· de dotarla de 
mínimum de ventajas ... a que legítimamente aspira y a que tiene de­
recho, seria imposible negárselo, porque sin las votos de Oriente no 
hay ley que pueda. ser votada y aun sería dificil integrar un quorum 
sin ella. Sin embargo, en ninguna etapa Oriente ha tenido legisla­
dores capaces de r-éclamar ese derecho; ni su representación ha 
sido lo suficientemente idónea para llevar a fellz , término una ini-
ciativa que s~ tradujese en progreso. . · 

Santiago de Cuba sigue sin $a, sin pavim~ntación, sin alcan­
tarillado, casi sin hospitales y casi sin escuelas. El Hospital Pro­
vl.ncia.1 carece de créditos. Y el Hospital Infantil, el único con que 
cuenta la provincia, no ha sido clausurado merced a los donativos 
privados y a la gestión enaltecedora de un gJ"Upo de hombres de 
buena voluntad, que han sa.lido a postular de casa en casa, de es­
tablecimiento en establecimiento y .de político ~n político, modestas 
sumas con que ·sufragar los gastos esenciales que esos centros be­
néfi~ requieren. Los concejales, dé. su propio peculio, han donado 
sumas también, para evitar a Oriente la . vergüenza. de que esos 
hospitales ·se clausura.sen, en virtucl de no estar incluidos- en los 
presupuestos . de la nación . las cantidades _que su ·.sostenimiento de-
manda. · · · · 

.Pero lo más curioso y lo más monstruoso a la vez . es que para 
el acueducto. de Santiago de Cuba se han votado leyes especiales 
Y créditos jugosos en diferentes ocasiop.es, ~ _el punto· de que 
cercl!- de doce millones de pesos han sido · extra1dos, con esa. apli­
cacion, del Tesoro nacional. · Pero la rapacidad y la venalidad de 
los administradores de la cosa. públicá ·han impedido que ese dinero 
llegue a 9riente, que las obras -se re~cen y que la ciudad ol:ltenga 
la atencion .que incesantemente ha reclamado. El· dinero se ha in­
vertido en aplicaciones inconfesa.bles en su )I\ayoría,: y hay en la 
capital numerosos empleados que cobran ·con cargo a esos créditQs· 
SJ.leldos Jugosos no inferiores a setenticinco pesos mensuales, y que 
en su vida han prestado el menor servicio en relación con el acue­
ducto, ni con ninguna otra obra: pública de las que deben rea.lizarse 
en Santiago: · 

El mal no tendrá cura mientras el pueblo de Santiago de Cuba 
permanezca en .la actitud resignada y conformista que ha adoptado 
hasta aquí, y ·que los burladores de su ·derecho han recibido con agra­
do, puesto que les facilltó el camino. El pueblo de Santiago de Cuba 
tiene un derecho adquirido por su e, ·;>acidad tributaria. El pueblo no· 
tributa para sostener una burocracil>. hipertrófica ni pi,.ra que el di­
ne~o que sale de sus bolsillos vaya directamente a pianos de los gran­
des malversa.dores. El pueblo tributa al Estado, · por conducto del 
Flaco, para que er Estado le revierta lo que paga en obras públicas 
Y en beneficios colectivos. 

Si el Estado se limita' a cobrar y a malbaratar lo que cobra, sin 
Invertirlo en iniciativas de· provecho común, el pueblo no · sólo tiene 

.. ..el derecho, sino el deber imperioso dé reclamar civicamente lo que 
· · Je corresponde. · . · 

, ... Cuando la. provincia. de Oriente ·por iIJ,anlcion no· j:ontribuya con 
.el 25 ~r 100 que proporci~nalm~nte. le corresponde por su d~si~d 

·. t 

de población y,por' la pujanza de sus actividades productoras, el pre­
supuesto público entrará en un desequillbrio inmediato, y los legis­
ladores, que ahora perciben emolutnentos superiores a los de sus 
colegas qel Parlamento británico, ver~n en peligro su medro y se 
interesaran en que las demandas de la region oriental sean satis­
fechas para q.ue la represalia no continúe. 

Dentro de pocos días, en el mes de diciembre, se e.fectuarán en 
Santiago de Cuba -distintos congresos, entre ellos el Eucarístico Dio­
cesano, conjuntamente con la coronación de la Virgen de la Cari­
dad del Cobre, patrona de Cuba. Es una fiesta de cará~r religioso 
a la que han de concurrir millares de fieles. Pero es, también, una 
fiesta tradicional, típica, que justifica la reunión en Santiago de Cu­
ba de miles de viajeros atraídos por la. novedad, por el color y por 
la pictoricida~_I las costumbres regionales. No es exagerado pre­
decir que más 'de- ochenta. mil personas entrarán y saldrán de la 
región durante ~decena .de d1a.s. Eso significa riqueza, actividad, 
movimiento, vida.. a movillzación rápida de excursiones que par­
tirán de todas las p ~cias y que proporcionarán utilidad, pro­
vecho, bienestar y a.llvi~ empleados, obreros, . industrias, comer­
c~os, compañías de transportes, etc. Y resulta bochornoso que San­
tiago de Cuba tenga que recibir a. los que lleguen de fuera ofrecién­
doles el espectáculo de sus calles deshechas, de sus fachadas sucias 
de su atmósfera pestilente. ' 

El estado de abandono sanitario de la capital de Oriente no 
puede ser descrito. Cualquier narración, por cruda que sea no po-
drá reflejar la realidad en toda su extensión irritante. ' 

. Los orientales no aspiran, de súbito, porque tal pretensión es qui­
merica, a. que el Poder central dote a la ciudad, en veinte días de 
la.s obras que no ~an sido realizadas en treinta años de latrocinio y 
de pillaje. Pero s1 aspiran, en lo inmediato, a remediar transitoria- 7 

mente los aspectos más agudos y deplorables de su abandon9 y a 
comunicarle a la ciudad, con la. premura y la limitación consi­
guientes, las propiedades de limpieza, de sanidad y de embelleci­
miento urbano que hagan menos d~presiva la impresión del viajero. · 

Con e~ fin se ha organizado un comité en Santiago de Cuba 
cuya misian es gestionar del Ejecutivo la. concesión de un créditó 

· que parece irri~rio, pero que los santiagueros, con . ese estoico há­
.bito de resignacion y de espera que los ha tornado victimas de todas 
las situaciones; se proponen a.largar para. que cubra de momento 
todas las atenciones y retoques que la ciuda.d demanda. • 

En nombre de ese comité, dos cencejales de Santiago de Cuba 
el dóctor Rafael Lozada y el señor Bruno Padrón han llegado é. 
La. Habana. _para gestionar .una audiencia y solicitar' del jefe del Es . 
tado un credito de diez mil pesos. Con ·tan exigua smna se propo.­
nen 'l'eparar las principales calles de la población, eliminar los ba:.. 
ches que ha<:en el tránsito imposible, pintar los edificios públicos 
de importancia, embellecer los parques, sanear la ciudad y ejecutar 
en suma, todas aquellas obras que conviertan la apariencia hoy 
repulsiva de la capital de Oriente, en un motivo de seducción y de 
_agradabilidad para el viajero. 

' El lector _deducirá que con diez mll pesos no hay para reme­
diar las desdichas de una ciudad de la importancia de santiago 
que carece de todo. Pero es ' que cualquier milagr9 puede esperarse 
de un pueblo que ha perdido toda esperanza de cooperación y que 
sabe 9ue ha de resolver sus propios problemas con el auxilio de su 
energ1a, de su fe y de su esfuerza perseverante. 

No es posible poner en duda que ese crédito sea otorgado. No 
diez mil pesos, sino -diez millones de pésos se merece una· región 
que a despecha d.e la incuria oficial· ha llegado al grado de cultura 
Y progre~ que Oriente revela. El jefe del Estado atenderá sin duda 
esa. peticion bastante precaria; pero el problema no es Ínera:mente 
retocar, con motivo de unas fiestas, a una ciudad prócer . sino 
concebir y desarrollar con efiéacia. ejecutiva un plan de largo 'anen­
to, que rescate a los habitantes de esa. región del estancamiento sa­
nitario en que subviven. 

· .. ·Los c;omisionados. han merecido; en la capital de la República 
la. atencion, la simpatia. y la solidartda.d de la Prensa y. 4 e la opinión 
.publica. Pero no han merecido igual suerte de los representativos 
orientalel!, instalados en el Congreso, y que con raras excepciones 
ac:nas si han escuchado a la comisión y si' 1e han brindado su es~ t ulo. De

1 
lo que deben tomar nota los electores de Santiago de Cu-

a para a oportl;lllidad mas o menos cercana en que tan distin­
_guidos hombres publicos vayan, con los dedos en la na.rtz a pedlrl ·el voto. , es 
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· Oriente ho tien~ ~os. ni pavimentación, ni alcantarillado 
~~~ucto, fti aténcion sanitaria, ni ayuda oficial. Pero tiene un 
eta on ejirc~ gueros. Y si. un millón de hombres sacude su iner­
gtó/ una cuesm~ f~:'°8 cHtx>VV!e: j ::c~ del pragreso de aquella re­
fícll que el tal abandono subsista ecoro !tOlectivos, es muy dl­
tividad conmemorativa designar J,.:,~~~ }lecesario, en cierta fea-

~~~ :ezo~~:ti:~e:.11 Poder central °cttre~ q~tJ:fo" : :: 

<ARTElil 



I HERMANA Jessie volvió 

Un "close-up" revelador del colegial 4e Nebraska que 1w. escala­
do súbitámente el trono de Príncipe Encantado de Cinelandia 

¡y que está más sorprendido de eso que nadie! 'f 
a casa del cine una no­
che, hace cosa de un año. 
Yo estaba trabajando, y 
es ley en mi casa que no 

hay que molestarme si oyen el te- . -------------------------.......... -cleo de la máquina de escribir. 
~ero mi herm~a Jessie tiene la "pasada". En un tiempo increí-
1dea de que no. mterrum~ si ha- blemente corto-el más corto que 
bla en voz baJa. . se recuerda-teníamos un "'Quevo 

De manera que asomo la cabe- ídolo de las mattnées un nuevo · 
za por ~a puerta entreabierta y príncipe encantado una nueva 
m111'1:'1uro : . estt:ella que estaba derribando to­

-Has 01do hablar de un actor dos los récords de taquilla y de 
llamado Rol>E:rt Tay;lor?, . correspondencia de los fanáticos. 

Yo conteste un 'no lo mas Habiendo vivido una gran par-
desalentador que pude. 

-¡Bien! - dijo triunfalmente 
mi hermana Jessie - ¡ya oirás 
hablar de él! 

Y en efecto. He oído. La ·ver­
dad es que apenas he hecho otra 
cosa . . . 

A partir de aquel momento mi 
casa adQuirió consciencia de Ro­
·bert Taylor hasta un punto te­
rrorlflco. Cuando mi secretaria 
solici~ba una noche libre, eso 
signllicaba Robert Taylor en cual­
quier clase de película en algún 
lugar dentro de un radio de cua­
renta millas. Cuando mi hija ve- · 
nía a comer con expresión de arro­
bo, sin apetito y con una inca­
pacidad evidente para oír o ver 
a ninguno de nosotros, es porque 
habla asistido a una matinée de 
Robert T~ylor. Cuando se habla­
ba del arte teatral, mi hermana 
Jessie--que estuvo casada una vez 
eon un actor-invertía dos horas 
~n demostrar que Roben Taylor 
era más grande que ningún otro 
de los actores que surgieron des­
pués de Booth, Barrett y Mans­
fleld. Y cuando mi hijo no in­
vertía la noche en el teléfono ha­
blando con su muchacha, eso 
queria decir que ella se había 
unido inconscientemente al coro· 
de las adoradoras de Robert Tay­
lor. 

te de mi vida en HollywQOd, es-:. 
toy vita}mente . in.teresada en las 
estrellas cinemat0grjficas que ha­
ce el público. Creo q~e las estre­
llas cinematográficas son impor'" 
tantes barómetros del sentimiento 
público. Np quiero decir que sea 
posible adivinar quién va a ga­
nar una serle mundial ·o quién 

Ahora bien, la novia de mi hijo 
tiene diez y seis años, mi hija 
acaba de cumplir diez y ocho, mi 
secretaria tiene veinte y dos y 
mi hermana Jessie admite hasta 
cuarenta. Por eso cuando descu­
brí un retrato de Robert Taylor 
en todas y cada una de sus ha­
bitaciones, decidí que lo mejor 
que podía hacer era e.charle un 
vistazo al tipo y ver aue es lo que 
·les daba. Había estado muy ocu­
oada escribiendo una novela, y 
volví al mundo para descubrir 
que mi convicción de que Clark 
Gable era el ideal de las m~­
Jeres norteamericanas estaba -ya 

Con B árbara STANWICK. ¿Est á Robcr t" TAYLOR enam orado de ella? 
t Foto Connell11J. 

, va a ser elec.to Presidente exa. 
minando los datos de taquilla· pe. 
ro creo que es posible Juzgar' mu­
cho -del estado de la nación llOr 
los hombres y las mujeres que 
adora el público en la pantalla 

Dé manera que saqué mi Forti 
de. confianza y me dirlgi al Cine 
mas cercano a mi casa. 

Mientras iba hacia allá tuve 
magqífica compañía, porque ful 
pensando en la dinastia de ido­
Ios de la matinée que ilustra 1aa 
páginas de la historia del cine 
Iba a ver al joven que se había 
elevado como un cohete a ese 
trono y pensaba- en sus antiguoa 
ocupantes. 

En Wallace Reid, el héroe ale­
gre- e irresistible de nuestros diu 
de aventuras. En su pathos ansio­
sa, oculta baio la bravata de su 
sonrisa. En el camino estrepitoso 
de sus éxitos y en su trágica 
muerte orematura. 

El más grande de todos, Valenti­
no, oue fué amado por millones 
de mujeres y amó a una sola: la 
exó~ica Natacha Rambova, que le 
destrozó el corazón. ¡Amable, cán­
dido, afectuoso Rodolfo, que mu­
rió en plena juventud! 

John Gilbert, a quien nunca 
importó mucho la vida despu 
que perdió a la Garbo y que 
eso se alegró cuando la muerte 
puso término al fracaso y la so­
ledad aue destruyeron su gran­
deza cuando comenzó el cine ha­
blado. 

Clark Gable, cuya ,vida de id 
lo de las matinees destruyó su 
matrimonio perfecto y que per­
dió a su deliciosa esposa, Rhea, 
aunque era el gran amador para,, 
todo un mundo de mujeres. 

Y ahora iba a ver al nuevo rey, 
la nueva estrella que babia he­
cho estremecerse y palpitar ro­
mánticamente a los corazones fe­
meninos, y que iba a recorrer el 
camino al que tan pocos han so-
brevivido. . 

¿ Qué clase de hombre seria es­
te nuevo uiolo de las muchachas 
y mujeres de Norteamérica, Y por 
qué había conquistado con tan­
ta rapidez la fama? 

La película era Sublime Obse­
sión. El teatro estaba repleto Y 
tuve que permanecer de J?ie una 
hora y veinte minutos. Sah ewun 
torbellino de estupefacción Y de 
delicia . 

No es que Robert Taylor me 
atrajera especialmente. Mi adhe­
sión personal sigue fija en oary

1 Cooper. Pero el hecho de que as 
muieres hayan seleccionado a Ro· 

dbluti. de lo. idolo• de 14u " matink•"'- lo• predeceaore, de Robert Ta11lor en é t rono-: el alegre Wallace REID . que m urió tan · ; oven ;~VALENTINO, que ,n.uri6 
l.G con el coraz6n de.trozado; John GILBERT, que perdió a la Garbo , 11 acogi ó con gusto a la m uerte ; 11 Clark GABLE. 
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bert Taylor significa algo que me 
agrada mucho. 

Hemos vuelto, a lo que parece, 
a lo ,;enclllo· y lo encantador, a 
lo limpio y lo bello. Hemos vuel­
to a lo romántico. Hemos aban­
donado el sheik peligroso y el . 
hombre que maltrata a las mu­
jeres y el amador "sofisticado". 
Nuestras muchachas y mujeres se 
han declarado por Robert Tay­
lor, y ésa es una indicación tan 
importante de que hemos vuelto 
a nuestra feminidad pasada de 
moda como lo fué la reaparición 
de la falda larga, los rizos y el 
sombrero de época. 

Cuando conocí al Joven Taylor 
poco tiempo después, quedé más 
convencida que nunca. 

Robert Taylor es "primoroso". 

* Es un muchacho de Nebraska 
que salló de un colegio hace tres 
años. Eso es todo lo que es. Fue­
ra de su buena presencia sorpren­
dente, no se encontraría en él 
nada particularmente diferente 
de cualquier otro joven sano, bien 
educado y decente que usted co­
·nozca. Es serio y tranquilo y po­
see una sencillez casi increíble. 
Cuando hablamos, a la nora del 
té, en sus habitaciones del Wal­
dorf, en New York, estaba abier­
tamente excitado con el tránsito 
de New York. 

-¡Diablos! - me dijo. - Nun­
ca soñé que pudiera haber tan­
tos automóviles en ninguna par­
te. Los choferes de estos taxis de­
ben ser los mejores drivers del 
mundo; ¡tienen 9ue serlo para 
poder vivir un d1a! Yo manejo 
aqtomóviles desde que mi padre 
me dió uno cuando tenía diez y 
seis años, pero no creo que me 
gustara tratar de hacerlo aquí. 
Probablemente acabaría enrosca­
do a una de esas columnas de los 
elevados. ¿Hay alguna manera de 
hacerles que paren y le dejen sa.; 
llr a uno de dentro sin que crean 
que está uno asustado? 

Le dije que mi método perso­
nal era darles un grito, y si eso 
no servía, darles en la cabeza con 
la cartera. El dibujó una sonrisa 
tímida y me dijo: 

-Bien. Creo que no me queda­
rá otro recurso que fruncir el ce­
ño y soportarles. Este es mi pri­
mer viaje a New York y me tie­
ne. loco. No hay manera de que 
acabe de entender su geografía. 

Yo le expliqué la isla de Man­
hattan lo mejor que pude, y se 
mostró interesado y agradecido, 

·un romance G7'Gf/Gdo: Robert TA YLOB · 
charlando con Irene HEBVEY. 

(Foto Intemattonal). 

~ entonces me di cuenta de que 
posee una· cuálidad que no tiene 
igual cuando es atractiva. 

Esa cualidad es el aturdimiento. 
Robert Taylor, a los veinte años, 

está literal, honesta y abierta-
. mente dominado por el aturdi­

miento. Eso hace que uno le 
quie·ra desde el primer momen­
to. Instantáneamente se desea 
tenerle por hermano menor, por 
hijo, por novio o por algo_. Ri­
chard Barthelmess se met1a de 
la misma manera en el corazón. 
Y nadie lo había hecho desde en­
tonces, hasta que llegó el joven 
Taylor. . . 

Mientras hablábamos aquel d1a, 
estaba aturdido por New York, 
por el tránsito, por la gleria de 
Helen Hayes interpretando Vic­
toria Regina, y los bailes de Ray 
Bolger en De puntillas, y la ms -
jestad de la Quinta Aven1da y la 
amabilidad de los policías de New 
York. · . 

La impresión de su exito· ex­
traordinaTio, de su enQrme fa­
ma no le ha penetrado toda­
vía'. Aun no cree del todq en ella. 
Está aún bajo el anestesico del 

I*' . 
, -· ADELA-­

ROGERS 
$y .. JOHHS. 

"" 

Bobert TAYLOR muy buen mozo, pero las aparlen-
<Foto M .-G.-M.J cias solas nunca hicieron una es-

aturdimiento; y lo demuestra cla- trena cinematográfica, y Holly­
ramente. wood está lleno de hombres bien 

-Siempre estoy-dijo con esa parecidos. Y cuando pensaba ea 
sonrisa suya, tan sincera, que no eso, medio oyendo lo que él me 
perturba la gravedad de su her- decía, lo descubrí. . 
moso rostro joven-esperando des- Es su voz. Su voz hablando. 
pertar. Vea, cuando decidí tratar Creo que tiene la más bella voz 
de llegar a ser actor en Holly- que he oído en mi vida. Es to­
wood, y firmé un contrato por davía más encantadora, más per­
treinta y cinco dólares a la se- sonal, más deliciosa fuera de la 
mana, esperaba que pasarían Pantalla que en ella. Me pregun­
años y años antes de que pudiera té si los años y años que ha ln­
hacer nada. Pensaba que acaso vertido estudiando y tocando el 
después de diez años, acaso cuan- violonchelo tendrían algo que ver 
do tuviera treinta, comenzaría a con ello; si habría absorbido' ln­
tener oportunidades. Eso es todo conscientemente algunos de sua 
lo que esperaba. tonos y vibraciones. Porque tiene * una voz de chelo. Le pregunté y 

Exactamente en ese momento pareció desconcertado, y hasta. 
me di cuenta de por qué es Ro- acaso un poco molesto, pensé yo, 
bert Taylor. ¿Comprende? Supon- Por eso no lnsisti. · 
go que había reaccionado a ello No creo que haya habido mu­
antes, pero sin darme cuenta de chos cambios en Robert Taylor 
lo que era. Debe haber, pensa- desde que se convirtió en una es­
ba mientras le observaba, "algo" trena del cine. Es, estoy casi se­
que diferencie a. este joven de gura, el mismo muchacho que era 
otros cientos de jovenes. No es un / cuando se graduó en el Pomona 
mal actor, pero ciertamente. tam- ' College en junio de 1933 En p_rl­
poco lo es bueno . .. todav1a. Es _ .(Continúa en la Pcig. 67 J 
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l LLA-~~~~staba él ~T) 'o~ D~OR. I C' PEEL 

:~~~d; !~gai~~ ::::a~; r l'f .J Repentinamente se puso de pie él se le informó que el señor Mar-
. las tazas floreadas. y se dirigió a un espejo. cham había salido, pero probable-

La voz de Camila Ramsden, al Contra el fondo del cuarto pla- mente regresaría antes de una: 
responder, tenía suavidad de seda : ta y rojo contempló la negra es- hora a vestirse para la comida. 

-Estaba ot ra vez con la mu- beltez de su traje de té, su rostro Ella entró en su estudio a aguar­
chachita Pellis. Es una chiquilla extraño y angosto, con sus pár- darlo. Las cortinas estaban ce­
en cantadora, ¿ verdad? pados oblicuos, su boca fina y ro- rradas y el fuego ardiendo en la 

Ella se detuvo con la tenacilla ja. Se miró con fijeza, cadvirtien- chimenea. La habitación entera, 
del azúcar entre sus dedos, Y con do por vez primera las iínpercep- con sus tonalidades de beige y ro­
mirada pensativa repuso : · tibies líneas en las comisuras de jo oscuro, con caoba y piel y 11-

-¿Pellis? ¿Pellis? No creo que sus ojos. En ese momento pensó bros esparcidos por todas par~s. 
la conozca. con horror : tenía un aspecto cálido y fuerte. 

- ¿De veras? Ella es mucho más -¡Lo · he perdido! Sí. . . ¿por Un aspecto que inspiraba confian-
joven que nosotras, por supuesto. qué no? za. Era realmente bastante . .. sí, 
Pero supongo que Juan-los cla- Ella había estado demasiado se- bastante atractivo. ¿Por qué ella 
ros ojos de la Ramsden brilla- gura ; él había parecido tan com- no había comprendido_ eso antes? 
ron alegremente, maliciosamente, pletamente, tan definitivamente Recorrió el cuarto nerviosamen­
-supongo que Juan está llegan- suyo . . . Ella se µabía descuidado, te, desconcertada al no haberle 
do a la edad en que se prefieren y ahora . .. encontrado allí· como había pen­
jóvenes. ·comenzó a pasearse por la es- sado. Ella había soñado ... Aun-

Ambas rieron, sus voces fun- tancia, un sentimiento de ver- que, ¿quién sabe si éste seria el 
diéndose en delicada armonía so- güenza la inundó, después ira, y mejor modo? Podría - esperarle 
bre 111. porcelana . ·· otra vez vergüenza, una tras otra sentada allí, en la butaca, recli-

Cúando se quedó sola, se sentó oleada cálida, y entonces, gradual- nada hacia atrás, con la luz del 
inmóvil, la espalda arqueada, las mente . . . De nuevo se detuvo, ce- fuego iluminándole los brazos, y 
manos planas sobre los brazos de rrando las manos hasta que sus la cola de terciopelo ciñéndole los 
terciopelo de la butaca. Había si- uñas afiladas mordieron las pal- ples. Podría, quizás, cerrar los 
do la tercera vez en quince días. mas. ojos; y cuando el se le acercara . .. 
Y ayer, cuando ella le sugirió ir Hacía algún tiempo que ella no ¡Qué absurdo que su- corazón 
a casa de los Carter, él le contes- se arreglaba con tan exquisito saltase tan agitadamente! 
tó que estaba comprometido. Na- cuidado. Se "inclinó hacia adelan- Ella se dominó para comportar­
da más que eso; simplemente com- te en la banqueta, frente a la -co- se con mayor aplomo y obser­
promet ido. Desde luego que nada queta laqueada, sus manos ocupa- var con intel'és todas las cosas. 
le había importado. · Había siem- das entre los frascos y potes. Rou- Su pipa, por ejemplo, en la repi­
pre media docena de hombres a ge en los lóbulos de las orejas; las sa de la chimenea. ¿Por dónde an­
quienes podía lla~r en cualquier pestañas ligeramente oscurecidas; daría él sin su pipa? ¿Y qué 11-
momento. Pero Juan . . . este perfume . . . no, este otro era bro era aquél que había dejado 

Hacía.. . ¿cuánto tiempo?. . . e1 que él prefería; y ahora su abierto? Las Cartas de Keats. Por 
¿cuatro años? . . . sí, cuatro años vestido de terciopelo (¿quién fué supuesto. Constituían una pasión 
a que él estaba rogándole que se el que dijo que ella parecia una suya. Durante meses había esta­

casara con él. Cuatro años de com- serpiente de mar con el traje de do diciéndole que ella debía leer­
pleta seguridad, de saber sin la terciopelo verde? ), y sus perlas, las. Ella se acordaría de hacerlo ; 
menor sombra de duda que no por supuesto, y el broche que él ahora mismo tomaría nota. Bus­
..tenía más que decir que fL . . To- le hab1a regalado (ése era un de- có un lápiz en su bolsa y escribió: 
do el mundo lo sabia. ¡Camila talle hábil ), su broche justamen- "Cartas de Keats", en una tarjeta 
Ram.sden : todo el mundo! Y aho- te aquí, ba.iando un poco el .cor- de visita, subrayando las palabras. 
ra, de repente, esta muchachita te del escote. . . Al ver su correspondencia amon­
Pellls, esta tonta heroina de ~uen- Ella rió una vez; una risa bre- tonada sobre una .mesa, retrocedió 
tos infant iles, con su cabello ama- ve y excitada. ¡Todo esto para 
rlllo .. . Juan! 

En la puerta del apartamento de 
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en d.lreci:lon a la puerta. La exa. 
mino durante un momento. Cuen. 

-tas; comunicaciones oficiales: al· 
go de su hermano en Kenya· 1. 
algo más, dirigido con una letri. 
femenina, bastante juvenil: "Be· 
nor Juan Marcham". Ella ·ráp1:. 
da~ente volvió el sobre, pero no 
hab1a nombre alguno al dorso 
. Lentamente se irguió, pero iin 

·alejarse. De repente se dió cuen. 
ta de que sentía verdadero terror 
Terror como jamás habia expert:! 
mentado. Suponiendo que ... E in· 
mediatamente, involuntariamente, 
se sorprendió · exclamando: 

-¡Amor! ¡Juan, mi amor! 
Se llevó las manos a la boca, y 

entonces quedó petrlflcada par lo 
que acababa de comprender. 

¡Pero desde luego! . .. ¡Si, eso 
era! ¡Eso era por lo que ella .ha­
bía venido aquí en esta formal 
No por despecho, no por juego 
sino por ... 

¡Oh, qué tonta había sido de no 
haberlo comprendido antes! ¡Qué 
espantosamente tonta! Duran~ 
cuatro años este cuarto habia es­
tado esperándola, y Juan esperán­
dola allí; y ahora, cuando al fin ... 
¡Pero no, no! Ella tembló bajo la 
violencia de la protesta. No podia 
ser que fuese demasiado tarde. 
Este era su sitio, siempre había 
sido su sitio ; aquí, con Juan, en­
tre las cosas. de Juan. Sus llbl'08, 
·su pipa, objetos queridos, objetos, 
preciosos ... (Cont en la Pág. 54 J 



P.resos políticos 
paseando por la 
cubierta del 

"Ut-uguay". 

Mientras se efec­
túa un consejo 
de guerra, un 
$OlcJado monta 
guardia a la 
puerta de la cá­
m.ara del "Uru-

gua71" . 
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Las fotografias de esta página fueron tomadas a bordo del Urugua11, 
buque espafíol que sirve de prisión a los gubernamentales en el puerto de 
Barcelona. A bordo de este buque hay 500 prisioneros, muchos de ellos 
aristócratas y personalidades politlcas poderosas durante la monarquia. 

· Consejos de guerra han tenido por escenario el Urugua71, y más reciente­
mente se ha reunido en su cámara el Tribunal Popular, designado por 
ley del Congreso para Juzgar a los acusados de delitos politlcos. La se­
veridad del tribunal la mide • • record de sus sentencias: diez por ciento 
de absoluciones ; treinta por c,ento de condenas a prisión y sesenta por 
ciento· de penas capitales . . 

CARTEi.Ei I 



El INFIERNO ea LA TIERRA SANt 
Sinaí.-"condesa" y sus asesinos .. . -Bata Ha en el Desierto del 

Triunfos· y derrotas en la historia ·de la "Últi·ma Cruzada". 
Una 

SlNOPSlS 

Al IZ.."fl'U' a Jenualén, poco du­
p iús de la to...a de. la Ciudad San­
ta por AUenb¡/, LoweJl Thomas en­
rontró allí • Todd Gilney, oficial de 
tnlace , agente secreto ing.Us, que le 
sugirió la idea de narrar la historia 
de la campafta. Gilney le contó a 
Thonuu todo lo ocumdo desde la 
defensa del Canal de Suez h.4uta la 
libenldón de Jer,ualén. Al prmc(J)io 
la situación eru en utTemo peligro­
• · Se Nbia que tlOn KTe.ssenstein, 
comandante en fe/e ene migo, utaba 
~trando tropas en Becsll.eba. 
Babia tTe.s nLt4.t posible, a tTavés del 
Desteno del Stnaí. ,cwil eacogena pa­
n atacar? Todd Gilnei, fv.é encarga­
do de at>erigwlTlo. Efecutando vuelos 
pel~ en czeroplanoa primitivo,, 
duoubTió que los turcos se disJ)onfan 
a a1'CfflZGT por lA TUta central, lle­
Nndo !lC),uigo bote, 11 balsas. Pero 
lJIOt' dónde AtacariAn? Voló sol>Te los 
Pozos de Jfoisú 11 lu VÍÓ, máa de 
diez mil 11 con hordas de árabe&, a 
11dnte mWcu del c:anal, cerca de Tus­
"""· Gilnei, ftd tutigo de su ata­
que nocturno 'ti cooperó a lA defensa 
duelperclcla. BechazClclos, los turcos 
ae rettnsnm al desierto. Si los de/en­-u hubieran tenido mayor movili­
dad, hubieran. podido per&eguirles. 
Pero no era ari, 11 no lu quedó otro 
Tecurso que aguardaT a que &e repi­
tiera el ataque. 

W THOnAS Ludt. J.mm COCUN6S. tres semanas que llevaba en Egtp-
r, pañada de un hombre. Comía 
t_ , . - . •. to nunca se la, había visto acom-

slemore sola y cuando salía de 

llca de decir que los mahometa:. 
nos regirían eternamente la Tie­
rra Santa. El Nilo desemboca en 
el Mediterráneo, a cientos de mi­
llas de Palestina; entre ellos es­
tán las arenas ardientes del De­
-sierto del Slnai. La mente huma­
na jamás ha concebido idea tan 
fantástica como la de reunirlos. 

-Pero nos burlamos de ellos­
dijo Todd, leyéndome el pensa­
miento.-Llevamos el Nilo a Ju­
dea. . .. ¡ en una. tubería de doce 
pulgadas! El Cuerpo Expediciona­
rio Egipcio tenia órdenes de avan­
zar a través teI Sinaí y .atacar a 
los turcos, · pero sin agua no po­
día avanzar ni una pulgada por 
esos terribles arenales donde ha­
bía serpientes, escorpiones · y ca­
lor. Además, no podhamos ir muy 
lejos sin. provisiones. Por e~o. ade­
más de la tuberia, constrwmos un 
ferrocarril. 

II 

O TUVE necesidad de ha­
cer informe. Kitchener te­
nía ya las noticias y no 
le fueron agradables. El 
mensaje perentorio que le 

envió a sir John decía : "¿Está 
usted defendiendo el C~~l de 
Suez o está el Canal defendiendo-
lo a usted?" . 

Inmediatamente transflrio Kit­
chener el mando de las tropas de 
Egipto a sir Archibald Murray, con 
instrucciones de moverse hacia el 
este Teníamos que tomar la ofen­
siva· y avanzar por el desierto. Eso 
agradó a las tropas ; los soldados 
están siempre inquietos, y, como 
los ¡sraelitas "habíamos pasado 
en Egipto un' largo_ tiempo ; Y l~~ 
egipcios se burlaban de no~tros . 

Pero debajo de nuestra ipquie­
tud había un sentimiento mas pro: 
tundo; tras del Desierto de_l Sina1 
estaba Tierra Santa .. ¡Hacia mu­
cho tiempo · que deb1amos haber 
expulsado a los turcos de ella. 

Hubo numerosos cambios en...el­
Estado Mayor. 

-Gilney,-me dijo mi nuevo je­
fe que acababa de llegar de ln­
gl.aterra-de ahora eq. adelan~ 
va a cambiar su servic1o. Tendra 
usted que volar. un poco. 

Yo 1e contesté: 
-Si, señor. 
¿A qué discutir? No es po~ble 

decirle a un hombre que e_s idiota 
cuando le han dado el titulo de 
Jefe de Inteligencia. 

"Y Ias huestes del Profeta se ba­
ñaron en el Jordán Y la espada 
del Islam regirá la tierra, haSta 

l día en que Ias aguas del Nilo 
~uyan en la Judea". ¿ReC11;rdaa 
esa ant!gUa profecía, Loweñ . 

Todd detuvo su relato, se sir­
vió whúky en su vaso ,de afel..ar, líJ:'ó mi taza de té d~spori1-

8í, . la recordaba; y sabia ade· 
. q,ú CIJJe era una manera sunbó-

CARTELES 

Todd Gilney · lo dijo sin darle 
importancia. ¡Hum! Poca cosa: 
Construimos un ferrocarril ; con­
dujimos en una tubería el Nilo a 
Judea. ¡Oh, muy fácil! Menos mal 
que yo estaba enterado .... 

Yo les vi trenzarse a través del 
desierto ardiente y sabía lo que 
costaron. Sabía que cada frag­
mento de tubería había costado 
la vida de un soldado británico; 
cada raíl relu~iente, la agonía de 
un ejército. Conocía aquel sol, 
aquella arena, aquellos vientos 
crueles conspirando contra la co­
locación de cada pieza ; sabía que 
los turcos pelearon como demo­
nios para impedir que se clavara 
cada clavo. 

Cada vez que las cabezas del 
ferrocarril y de la tubería avan­
zaban una milla o dos, había que 
excavar nuevas posiciones defen­
sivas, y los atrincheramientos en 
la arena del Sinaí hacían parecer 
fácil la construcción de fortifi­
caciones de campaña en el frente 
occidental, a pesar de lo difícil 
que era. 

Las arenas se corren como la 
sal. Para construir un emplaza­
miento de tres pies, los mucha­
chos tenían que excavar una trin­
chera por lo menos de quince pies 
de ancho. Y tenían que clavar es­
tacas y tender lonas para impe­
dir el deslizamiento de las arenas. 

Tan pronto como acababan de 
P.xcavar, un Niágara de arena re-

basaba las lonas y caía en la 
trinchera. Además cada desgarrón 
o cada agujero de bala en la lona 
iniciaba una .av.alancha. Si no se 
advertía un agujero-o si los .tur­
cos· estaban. atacand~l ..salldeto 
de arena llénaba en un tiempo 
increíbiemente' corto secciones en­
teras de la trinchera. 

tiendas nadie la acompañaba, ex­
cepto un dragomán que habla 
contratado por semanas. 

-Trataré de hacerlO-dlje.­
¿Qué desea usted que averigüe? 

Cuando soplaba el huracán, en­
traba en ,las trincheras más are­
na de la que pudléral} sacar to­
dos los soldados del Egipto_. quan­
do eso ocurría~amo ocurrlo con 
frecuencia-no se podía · hacer 
otra cosa que aguantarse y mal­
decir hasta que pasara la tempes­
tad, y sacar luego las palas y ha­
cer el trabajo de nuevo. 

Y con todo eso, la temperatura 
fluctuaba entre 43º y 54° centígra­
dos. Los soldados sufrían de inso:.. 
Iación aun dentro de sus tiendas. 
Pensé en todas esas dificultades 
y me dejaron estupefacto. 

-No seas tan modestO-le dije 
a· Todd-y sigue el relato. 

El se echó a . reir y dejó sobre 
la mesa el vaso de afeitar, vacío 
de nuevo.~Muy bien-dijo:-Allá 
va . .. 

Cuando la cabeza de la tubería 
había penetrado unas diez millas 
en el deslertO-continuó Todd­
me ordenó el general Barkley que 
me presentara en su oficina de 
Port Said. 

-¿Ha visto usted alguna vez 
un turista yanqui? 

-Sí, señor-le contesté. 
-¿Ha oído usted hablar de una 

El general tenia sus sospechas. 
-Pudiera ser una condesa ru­

sa-me dij0-pero es más proba­
ble que sea una espía alemana 
dedicada a la obra clásica de fo­
mentar revoluciones entre los 
egipcios. Kress von Kressensteln 
intentará otro ataque al canal an­
tes que penetremos demasiado 
hacia el este. Nada le agradaría 
tanto como vernos enredados con 
una revolución mientras él ataca. 

Aquella noche me vesti de pal· 
· sano y me instalé en el cafe al 
aire libre del hotel, a esperar a 
que la dama apareciera. No sabia 
exactamente qué iba a hacer, ni 
tuve necesidad de decidirlo. "Ella" 
fué la que actuó; tan pronto, que 
me hizo perder la serenidad. La 
condesa salió por la puerta y ·se 
encaminó directamente a mi mesa. 

-¿No es usted el capitán Gil­
ney?-me preguntó con acento se­
ductor.-¡Tenia tantas ganas de 
conocerle! Cuando salí de Lon­
dres me dijo Roy Wilkinson que ... 
no de.iara de preguntar por usted 
en Egipto. . 

Me quedé boquiabierto. Roy W1l­
kinson "es" un amigo mio; el "pu­
do" haberle dicho eso, aunque yo 
lo dudaba. Pero yo no podía com­
probarlo sin enviar un cable a 
Londres, y lo que . me di.io i1:1me­
diatamente despues me dejo sin 
tiempo para hacerlo. 

mujer que se titula la condesa 
Warbuta, que viaja con pasapor­
te ruso y que ahora está alojada 
aquí en el ho~l Eastern Ex -
change? 

Contesté que habia oído hablar 
·de ella y que la conocía, Lowell. · 
Era la mujer más linda del Egip­
to. Alta y esbelta, con el pelo ne­
gró como el ala del cuervo y los 
ojos verdes; una figura que de­
biera haber hecho su fortuna ... 
y que acaso la hizo. 

-¿Cree usted-me preguntó el 
gen~ral--que poniéndose un tra­
je de paisano luciria ·usted como 
un turista americano y podría 
entrar en contacto con la con­
desa? 

-Es deplorable que nos haya­
mos encontrado en mi última no­
che de EglJ)to. · Salgo a media­
noche para Atenas. Pero puede 
usted acompañ_arme- a comer Y 
darme la despedida. 

Lo hice Lowell. La invité a co­
mer y pe'rmanecí a su lado _toda 
la noche sin poderle sacar m jo­
ta. Estaba convencido de que ha- · 
bía resultado más lista que nos­
otros. Alguien le había dicho que 
se había descubierto su .luego, Y 
en vez . dé esperar a que la arres­
tara había sido lo suflcientemer 
te hÍí.bil para lo¡?rar que la esci; 
tara hasta su salida de Eglp .; 
"como un amigo íntimo". ¿Loco .. 
No es esa la palabra, pero ¿que 
podía. hacer yo? La cosa era fácil , aunque yo no 

contaba con que la conde!!a me re­
conociera. La ~osa era que en las 
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. * No .pude siquiera sospechar ~yo 
que ocurrió después, pero es 
seguro de que fué una represalia 
por su deportación, aunque = 
fuese pacífica. El vapor es fi 1 anclado fuera, frente al edi J ~ 
de la compañía del canal. La rP!r 
jé a bordo. Cuando lba a za ara 
el barco salí a la escalera J> bia 
volver a tierra. Mi lancha ª le 
desaparecido ¡ sin esperar ~ q~e la 
pagara! Todo lo q-q_e habia 1ns­
vlsta era un guadano, Y me 
talé en él. 1 en· 

El botero 'era un tipo ma de 
carado. ·Pero todas esas ~t~ en­
agua lo son. Lo que, me z a en 
trar en sospechas fue la fo~ po­
que entretuvo el tiempo ~ por 
nerse .a remar hacia la co der un 
fin se detuvo para encen 
cigarrillo. f · foro vi 

cuando prendió e~ os en le. 
otros dos botes acercand~ cue.· 
oscuridad. Uno de ellos traia 



tro hombres. Entonces mi botero 
hizo una señal inequívoca con el 
fósforo encendido; lo movió dos 

- Un gigantón , ar mado de un cuch.tllo, agarró la proa d e m i bote. Yo ·saqué el ,.,,_ 
. vó!ver d e reglamento .. . 

veces horizontalmente y una de bfado. La infantería seguía sien­
arriba a abajo, y los dos botes se do importante, pero nosotros íba­
acercaron más. mos a utilizar la caballería y los 

Un gigantón, armado de un cu- camellos en · gran escaJa. Tenía 
chillo, agarró la roda de mi bo- que familiarizarme con las nue­
te. Saqué el revólver de reglamen- vas tropas. Y me envió a una mi­
to y le perforé la mano de un sión de reconocimiento a las ca­
balazo, disparando dos tiros más bezas del ferrocarril y de la tu­
al aire para llamar la atención bería, ~ diez y seis millas de dis-
de la Policía del puerto. tancia. en el d~sierto. 

Era una lucha a vida O muerte Part1 a traves de las dunas con 
Y yo lo sabía. El hombre a, quien un destacame~to _del Cuerpo _de 
l~ tiré lanzó una maldición y sol- ' Camellos de B1kamr, y me hub1e­
~ el bote, pero otro saltó sobre ra gustado ponerle la mano en­
el. y volvió a agarrar la roda. Le cima, para. retorci:~Ie el pescue­
hice . fuego y cayó hacia at rás, zo, al salvaJe que d1Jo que el mon­
doblandose sobre sí mismo Ame- tar en camello es como sentarse 
nacé entonces con el revólver a en un.a meci:dora. Antes de reco­
ml propio botero y éste ·se arrojó rrer cmco m1l~as estaba cieshec_ho. 
de cabeza al agua. . Pero ,aun as1 est3:ba mucho m~-

Tomé los remos y ,comencé a Jor que .la infantena que se ~bna 
remar con toda el alma Los dos paso por entre las dunas Ju~to 
tipos a quienes había h·erido te- a nosotros. Sus pies se hund_1a~ 
nian,. aJ parecer, lo suficiente ; su hasta los tobillos a cada p3:so , s1 
bote se alejó Pero el otro bote avanz!!-ban seis millas al d1a era 
seguía detrás ·?e mí. Dos hombres ~~n t¡;:~J~~º·p!:'os 1;:~!~~n~~cay~~; 
remaban en el v me fueron sa- ' • 
cando ventaja. Me quedaban dos carros .estaban atascados constan- . 
balas en el ·1 1 h temente. b . revo ver, pero os om- El ferrocarril no había hecho 
bres acostados en la lancha eran más que empezar · toda su capa­
d ~neos indistintos en la oscurl:- cidad era necesarlá para transpor-
a i Solté los remos Y me ap~ye tar su's propios materiales Y los de 

;~nir~orda para tomar la meJor la . tubería. Estábamos, pues, muy 
men ª posible· · · Y e~ ese mo- necesitados de transporte roda­
do to mismo desemboco, rugien- do v un oficial de ingenieros lla­
P Íi ~or el canal la canoa de la mado Hemmingwav hizo un ex-

o 
I 
e a . Mis persecutores desapa- perimento 

:~ron inmediatamente en e! la- cubrió un trozo de camino con 
to _to de barcos fondeados Jun- tela metálica de la que se usa pa-

a la orilla. ra hacer gallineros, la sujetó por 
Pero la condesa se había ido, los bordes . y pasó sobre ella con 

qu
1 

e era todo lo que le interesaba un camión pesadamente cargado. 

d
a general por el momento. cuan- Parecía que la tela metálica no 

t
o le presenté mi informe, me dió podía producir efe.cto alguno, pe-

o ro encargo. ro lo orodujo. Gracias a ella se 
-¿No ha montado usted nunca distribuía la carga de la rueda 

en camello, Gilney? sobre una superficie suficiente-
-No, señor. . mente amplia para resistir el pe-

ta
-Bien ; pues va usted a mqn- ·so del camión, que pasó a veinte 
r. millas por hora sin dejar apenas 
Y Aontinuó explicándome la si- huellas. 

l
tuac1on. Nuestras dificultades en Eso le dió una idea a un solda­ª defensa del canal habían sido ci.o de infantería. CoJ!;ló unos frag-

ta
))rovocadas todas por nuestra fal- mentos de tela metálica Y se hi­

de movilidad. Eso había cam- zo. con ellos unos zapatos muy Pª-: 

recidos a los que se usan para la 
nieve y que funcionaron de la mis-

. ma manera, impidiendo que se le 
hundieran los pies en la arena. 
Después de esas dos demostra­
ciones, los caminos de tela metá­
lica y los zapatos de arena no nos 
abandonaron durante todo el 
t iempo que permanecimos en el 
desierto; los usamos en todas par­
tes del Sinaí. 

Acampamos cerca de .Quatiya. 
El general Wiggin, que estaba al 
mando, decía que una gran con-· 
centración de turcos había sido 
localizada, a unas quince millas 
apenas de nuestros puestos avan­
zados del desierto, en un lugar 
llamado Mageibra. 

El general decidió asaltar el 
camoamento la noche siguiente y 
dirigir personalmente el asalto. 
Era un juego bastante peligroso 
para un general ; el víejo se me­
recía mejor suerte de la que tuvo. 

-Lléveme con usted-le supli­
qué. Pero no hubo manera. Me 
ordenó que regresara al canal, de­
teniéndome en el camino para 
inspeccionar la pequeña guarni­
ción que defendía el flanco dere­
cho de la cabeza del ferrocarril , 
en Duedir. · 

Eso me disgustó. Pensé que me 
estaba alejando de la guerra. ¡En 
realidad iba a meterme de caqe-
za en un a vlspero ! \, 

El general · Wiggin sabía dónde 
tenía que ir , pero el Desierto del 
Sinaí es inmenso. 

Mientras lo registraba en busca 
de los turcos, éstos marchaban en 
la oscuridad en busca nuestra 
En algún punto de aquellas sole~ 
dades, los dos ejércitos se cruza­
ron sin verse. El general encontró 
en Mageibra seis centinelas turcos 
montando guardia en un campa­
mento abandonado. Cuando regre­
só, ya el daño estaba hecho. 

Poco antes de la aurora, y en 
un mar de niebla, los turcos asal­
taron nuestros puestos avanzados 
en torno a. Quatiya y Ogratina. 

El capitan Ward mandaba en 
Ogratina. La primera noticia que 

tuvo del ataque fué el ruido de 
las bombas sacando agua de los "' 
pozos. Pensó que podían ser · sus' 
propios soldados pero salió a con -
vencerse. Se encontró a los sol­
dados turcos. tan fatigados por su 
marcha a través del desierto que 
se habían detenido a beber antes 
de atacar, aun corriendo el ries­
go de llamar la atención con el 
ruido. 

¡Pero entonces ataéaron! Los 
hombres de Ward eran inferiores 
en número. El asalto se produjo 
por tres lados al mismo tiempo. 
Los túrcos acabaron con nuestros 
muchachos, y eso fué todo en 
Ogratina. 

Entonces levantó la niebla y 
llegó el finis para la guarnición 
de Quatiya. Un aeroplano turco 
voló .sobre ella, dirigiendo a la ar­
tillería emplazada en el desierto. 
Las granadas destruyeron el cam­
po y las cuerdas de los caballos, 
que fueron hechos papilla en me­
nos tiempo del · que se tarda en 
contarlo. 

Los turcos acabaron en ambos 
lugares. A.rrasados nuestros pues­
tos avanzados, estaban en condi­
ciones de apoderarse de las cabe­
zas del ferrocarril y de la tubería. 
Y ahora vuelvo a mí, sentado en 
Duedir y maldiciendo porque me 
habían robado la oportunidad de 
presenciar la fiesta. 

* Duedir es un oasis de unas cua-
.trocien tas yardas de largo y unas 
~iento cincuenta de ancho. Era 
importante, porque protegía el 
flanco dere~ho del ferrocarril ; si 
los turcos desbordaban el flanco 
el ferrocarril era suyo. y estaba 
defendido e·xactamente por cienfo 
cincuenta y seis rifleros-la ma­
yor parte Fusileros de Escocia­
en trincher!'-s poco profundas. 

Nada sab1amos de la lucha. en 
Quatiya, pero a eso de las cuatro 
de l~ mañana me despertó un 
centinela. · 

-El capitán Roberts quiere ver­
le inmediatamente-me dijo 

Habia niebla. Salté de la cama 
(Continúa en Za Pág. 55 } 



AP~N AVANZA M NIJEV~ 
. Mongolia Exterior, una D1JeYI 

El generalísimo Chiang KAI-SHEK, ;c.:. 
fe del Gobierno de Nanking, que está 

• Interviniendo personalmente en la de­
fensa ~ de la Mongolia y que se d i!­
pone a hacer frente con todas sus fuer­
zas a la invasión de los hitos del mi-

kado. 

tl
N ?ITTEVe acto espectacu­
lar de la vasta epopeya. 
dr la expansión japonesa 
se está produciendo aho­
ra sobre el escenario 

abierto del continente asiático, es­
ta vez en la Mongolia Interior. 
Este acto, a menos que lo inte­
rrumpa el "auditorio" chino, in­
dign~do, parece tener por objeto 
la adición de un nuevo miembro 
a la familia de las naciones del 
mundo. Aunque acaso fuera más 
adecuado decir una nueva adi­
ción a ia familia japonesa de "na­
ciones", porque, tal como ocurrió 
con el Manchukuó, es el Japón la 
potencia que dará vida al nuevo 
estado. 

Eso es lo que significan las no­
ticias de que un ejército de 30,000 
mongoles procedente del Manchu­
kuó y "manipulado por japone­
ses", ha invadido la provincia 
mongoia interior de Suiyuan. 
Cierto es que ese ejército ha si­
do rechazado, y con gruesas pér­
didas, pero eso no entrañará otra 
cosa que una breve demora. Con 
el poder inmenso de ia ambición 
del inquieto ejército japonés co­
mo fuerza motora, es evidente que 
resurgirá. · 

Porque los planes para la crea­
ción de este nuevo estado han 
sido cuidadosamente dispuestos y 
no serán destruidos con facilidad. 
Este estado forma una parte tan 
importante de los vastos proyec­
tos continentales del ejército ja­
ponés, que hasta se le b~ó el 
nombre hace cosa de w1 ano; se 
llamará el "Mongolkuó". 

El Estado del Mongolkuó.-

Yo supe de ese nombre y de 
los planes japoneses el invierno 
pasado, en Peiping (Pekín) . Se­
gún los mongoles leales a China, 
esos planes aspiran a crear, con 

El señor Fisher,. especialista en cuestio,nes orientales del "Times''; ~era~ ~~~l~ed~;·~:r~del,. 
de N_ew_ York, interpreta_ _en este '!rticulo el alcance t!,e_l _nuevo Turquestán Oriental chino el 
7!lOVtmiento de p13netracwn . en China que a~a~an de iniciar lcn El establecimiento de esta lin 
1apOJ7-eses y _del C1fal nos vi~ne hablando_ diariament& el cable. de defensas exige -la posesión : 
Segun el senor Fisher, los_ 1aponeses . qmereT!- crear ahora otro la Mongolia Iñterior, que está· f 

Manchukuo entre Rusia Y Chma. mada en su mayor parte por Y!; 

1J"i' Sterlin(l f>i.ther~ 
del ~taFf' .de ·ir7he New York 7t.mes».._ 

el apoyo japonés, un gran estado 
"independiente" que comprenda- a 
todos los mongoles, excepto los 
de la Mongolia Exterior. 

neraí Chang Ka[-shek en 
na. ha ido al frente. 

mitades septentrionales de laa 
provincias · de Chahar y Suiyuan 
El Japón tiene ya el norte d~ 
Chahar, porque hace un año ¡111 mongoles del Manchukuó, dirlgi. 
dos por oficiales japoneses y usan. 

perso- do armamentos nipones, invadie­
ron Chahar desde el Jehol y ocu­
par!'.>n los seis distritos . qué están 
directamente al norte de KalP.n 
El norte de Suiyuan es la zona que 
debe caer inmediatamente bajo 1i 
influencia· japonesa. Ya se han 
lanzado bandas de irregu}area 
contra las defensas del Suiyuan 
para probar su resistencia, y ae 
están preparando movimiento! 
más serios. 

Los jefes del ejército japonés 
en el norte de China negaron la 
e:i:c;istencia del plan. Pero en To­
kio se obtuvo la más enér~ica y 
decidida confirmación. Alh, Eiji 
Amau, portavoz del Ministerio de 
Estado, reveló' el plan con elemen­
tos nuevos y estupefacientes. 

-¿Está el Japón ayudando a 
formar un estado mongol ?-se le 
preguntó. 

-Pues bien : - sí. Es decir: es­
tamos ayudando m o r a l m e n t e 
--eontestó.-Habrán advertido us­
tedes que en Manchukuó la ad­
ministración de los asuntos mon.:. 

Las noticias que siguen revelan 
algwios detalles hasta ahora ocul­
tos de la extensión de las activi­
dades y preparativos japoneses en 
la Mongolia Interior. 

La nueva "Gran Muralla de la 
China".-

Ningún curioso viandante puede 
visitar hoy Chahar, Suiyuan y la 
Mongolia Interior sin adquirir la 
certidumbre de que el pen~mien­
to militar japones, tal como se le 
ve a través del ejército de Kwan­
tunF:, está empeñado ahora en la 
creación de una nueva Gran Mu­
ralla de Asia. No una muralla de 

Tropas japonesas del ejército de Kwant:ung avanzcmdo por un camino de Chahar 
(norte de China) . 

goles tiene un departamento se~ 
parado en el Gobierno. Manchu­
kuó estaría dispuesto en cualquier 
momento a ceder a un estado 
mongol independiente sus propios 
territorios mor.goles. Pero esto só­
lo podría hacerse si los mongoles 
se unieran y lo solicitaran. 

-Naturalmente, semejante. es­
tado ejercería también un pode­
roso magnetismo sobre los mon­
goles de la Mongolia Exterior, 
tendiendo a !!,partarles de la in-
fluencia soviética. . 

China alerta ante el peligro.-

Un estado del "Mongolkuó", es­
trechamente aliado al Manchu­
kuó y probablemente administra­
do desde alli por los japoneses, 
significaría para China la pérdi­
da del control imperfecto que ac­
tualmente tiene sobre un terri­
torio mayor que Alemania, Fran­
ela y España juntas y la comple­
ta separación geos:rráflca de su ve­
cino actual, la Unión Soviética, 
con gran riesgo de las posibilida­
des de ·cooperación caso de ir alia­
das a una guerra contra el Japón. 

China ha demostrado estar to­
talmente despierta ante el nuevo 
peligro. No sólo está ahora lan­
zando hacia el norte las falanges 
de sus bien entrenaaas tropas, si­
no que por vez primera en la 
historia ya larga de las ctlsis chi­
nojaponesas, su dictador, el ge-

ladrillo y de piedra, como la que 
tendió Chin Shih Huang-ti desde 
la China al Tibet hace más de 
2,000 años, sino una muralla cie 
defensas en tomo a . los territorios 
rusos del ~jano Oriente y de la 

CL;lll'VE 

llIIDID Tl!!/lf.AITOAIO ,"f".JO um. lt¡t:El(A ~ I N;t:~U,NC-1,C 

- T~lf.AIT:::: ~lf~NU 
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Límites a los viajeros.-

Yo acabo de regresar de ún 
viaje por Chahar y SuiyuanJ. ea 

(Continúa en la Pág •. 53J 
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ALLA 
Maz "JIMENEZ, el 
gran poeta de Co•ta 
Rica, CUl/0 último 
libro, " Revenar", 114 
.rldo acogido con 
dovtos enttul48tM 
por la critica del 

continente. 
(Foto Nemo). 

DESCUBIERTO EL CRIMEN DE MAJA­
GUA .-Don Andrés PIREIRO BUENA , -
propietario del establecimiento .. " La 
Bomba", de Majagua, que fué •ecues­
trado, mutilado, asesinado JI robalto, por 
e! saroento Henberto ROSALES , quien 
se encuentra ho11 en manos de la jus-

ticia. 

DESCUBIERTO EL CRIMEN DE MA· 
J.-tGUA .-Los •etiores Luis DE ARMAS, 
correopon•al de " El Mundo" y " El Ca­
magüeyano" en Majagua; Tomás RICO 
,, Sera/In PIRE/RO , que cooperaron en 
ia Investigación del crimen, ayudando 
a la jtutlcla a de•cubrlr al culpable. 
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DESCUBIERTO EL CRIMEN DE MAJAGUA.-El sargentb He­
nberto ROSALES, que ha sido procesado con e:cclusíón de 
fianza como autor por participación directa del escalo/nan­
te asesinato y mutilación de don Andrés Pi1\eíro, ,,,-opleta-

. rlo de la tienda "La Bomba", de /llajaf11A4 . · 
(Foto Elíasl. 
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ABl 
Este cuento es la historia de un amor que se desarrolló entre 
" sandwiches" y café con leche, hasta hacer fel iz a una mujer 

que se consideraba desdichada. 

,,,,., KCU( 
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Ve1·sión d.t 

G
ANS,\I)A? ¡Bah! No 'sabes 
lo que dices. . . Trabaj.ar 
no es pasarse el día, como 
te lo pasas tú, metiendo 
y sacando niqueles y rea­

les de la contadora, muy cómo­
damente sentada en tu taburete. 
Trabajar es correr de la mañana 
a la noche de mesa en mesa, co­
mo si se tratara de ganar un 
maratón, con las manos llenas de 
platos y siempre e:¡pantada, por­
que i ay de tus castos oídos si por 
desgracia se te vierte una gota 
del líquido contenido en cualquie-
ra de ellos! · 

EI servicio de mediodía ya ha 
terminado, gracias a Dios. , Po­
dré descansar un rato los pies ... 
Leo en tus ojos el asombro que 
te producen mis palabras. Con­
trastas mi actitud con · 1a tuya y 
te parezco excesivamente mate­
rial, prosaica . . . No me extraña. 
Yo era como tú, chiquilla, pero 
la vida me ha tornado quisquillo­
sa, susceptible. Ya vas conocien­
do a estos tipos de -Broadway, pa­
ra los cuales la existencia es una 
perpetua broma y que todo lo. 
sacrifican ¡¡.l éxito de una. frase. 
No vienen al restaurante con el 
simple propósito de comer, · sino 
también con el de pasar un buen 
rato a costa nuestra . . . A ellos 
corresponde en primer término la 
culpa de mi cambio de carácter, 
y .más de una vez, en los co­
mienzos de mi aperreada vida de 
camarera, he estado a punto de 
estrellar una garrafa en la ca­
beza del gracioso de tumo· .. . 

Hizo una pausa, contempló a 
su compañera con pupila crítica 
y continuó : 

-~oy hubiera variado el pro­
cedimiento y 1espolvoreado pródi­
gaiµente con arsénico el primer 
plato, de un cliente que, apenas 
adue'ñMfo de una silla, me dijo 
al desglire y en tanto recorría el 
menú: · "Bueno, chiquita, la pri­
mera orden que tengo que darte 
es que me esperes a la ·. salida; 
porque me gustas mucho y he de­
cidido p~ar un par de horas agra­
dables contigo". Y prosiguió, dic­
tando los platos, descontada de 
su ánJmo toda posibilidad de ne- . 
gativa, que no hubiera concebi­
do. Todo él respiraba · confianza 
en sí ·· mismo, certeza del propio 
valor. ¿Cómo suponer q).le yo, po­
bre gusano, hubiese osado decir 
que no al inclito señor que me 
hacía tan señalada distinción? 
Lo salvó la campana, es decir, el 
insistente llamamiento de un 
cliente apresurado que acababa 
de llegar y exigía atención inme­
diata. ¡Por fortuna ya me voy de 
aquí para siempre! Podré recor­
dar todo esto desde la paz de mi 
casita, como se recuerda un mal 
sueño .. . 

Y al observar el sorprendido 
rostro· de la cajera, la joven in­
quirió: 

-¿Cómo? ¿No lo sabías? Pues 
sí: me despido al terminar la se­
mana. Y si me prometes conser­
var bajo tu permanente la histo­
ria te · explicaré de~lladamente 

la .causa de mi marcha, que to® 
el m.undo ignoi;a hasta estos mo­
men w s . .. Veras, ¿no has 'obser· 
vado un muchacho alto, delgado 
y rubio que se sienta en aquella 
mesa mía del rincón? Sí, chica 
un tipo muy parecido a Rudy 
Vallée, de aspecto soñador, que 
no se sabe a ciencia cierta qué 
hace en la mesa, si comer o JU· 
gar al ping-pong . . . Pues bien: el 
primer día que vino tomó asten· 
to y me pidió que le sirviera un 
sandwich y café. · 

-¿Qué clase de sandwich?­
indagué. 

-¡Oh! ¡De cualquier clase!­
me respondió sin levantar la ca· 
beza. Y con la misma comenzó a 
garabatear en el dorso del menú. 

Me quedé como quie~ ve a un 
fantasma. Ni una sonrisa, ni una 
de esas miradas caracteristica· 
mente masculinas que parecen 
medimos, pesamos y · sobarnos, 
todo ello rápida pero avara y Ju!· 
ciosamente realizado; ni una fra· 
secita destinada . a bucear en el 
misterio de n u e s t r a s noche.!. 
Cuan.do lo dejé me .detuve ante 
el espejo y seriamente alarmada 
lo interrogué. No había motlvopa· 
ra angustiarse: continuaba siendo 
·joven. y, aunque no precisamente 
una belleza, dueña de atractivos 
suficientes para que los h'omb~ 
me desearan ; no obstante reavi· 
vé mi maquillaje. Le· llevé el:sand· 
w1ch- y el café. solicitados Y los 
·a.tacó determinadamente, .mas sin 
cerciorarse previamente . de si era 
un autómata o su hermanita me· 
nor quien se los servia . . ; No neto· 
cesito puntualizar1;e a qué pun 
llegó mi estupefacción,, pero ésta 
alcanzó su gra~o máximo segunJ • 
dos más tarde, cuando, 1:ª lelos 
mi cliente, fui a limpiar a mesael 
y lei lo que había escrito ~n 
reverso · de la tarjeta-menu delde 
día. ¡Versos! ¿Te das cuenta oad 
lo que signlfica esto en· BHrelen? 
way, a las doce del dia, 
Enmarcados por figuras ~ 
trtcas y caprichosos g&,fllua-, 
podían leerse lz. decían asi: 

· Come a lit le closer, 
Don't sav "No, st,-:•, 
Come o. Jittle closer to me. 

. Move a little nearer, 
You are my cheerer, 
Y crave company, 1 
Yott've got the .sfFtn 
1 lave to tot!_c1i, -
And when yoft're awQ.1/ 
I don't · .. like it much, 
So get a.djacent, 
l'm impacientí <'} 
Come a l i ttle ·c oser to mentfio 

Al terminar su lectura un tlll 
habría podido noquearmpe. u,43 j · (Continúa en la ag. 

(*) Acércate algo más,;-NJ/á 
gas "No, señor",-Ap~o.xim ,n1 
mi.-Más todctvía,-Tu er~ y 
.querer,-Yo anhelo campa~~ 
tú tienes la piel-que me aUaB·­
tocar .-Cuando lejos te 1to=.tal 
No me gusta ni un poqu · 
ponte adyacente,-Que. est01I 
paciente,-Acércate mas. 
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Ernestina· S CH U M A N N -
/l El N C K , la famosa con­
tralto alemana , que falleció 
en Hollywood I.CaliforniaJ a 
los 73 años de edad . Mmr. . 
Sehumann-Heinck formó par­
te durante 11,ucho tiempo d e! 
"elenco" del M etropoliian de 

New York . 

Fay WEBB. f amosa actriz ci­
nematográfica . esposa divor­
ciada del célebre cantante 
Ruddy Vallee, que acaba de 
faUecer victima de la perito- . 
·1utis consecuente a -una in-

tervención quirúrgica . 
I Foto lnternationalJ. 

lloge·r SALENGRO, ministro de Gobernación de Francia, <1Ue 
se suicidó en Lllle, victima de la depresión mental que le 
produjeron la muerte de su esposa y las acusaciones de los 
Periódicos y diputados de la derecha. En medio d e una vio­
lenta batalla polltica y de una situación internacional tensa, 
las derechas afirmaron públicamente que Salengro había 
desertado durante la Gran Gtterra ·y que por ese motivo 
_fué C(!ndenado a muerte. ~alengro rechaaó las acusaciones 
Y pidió ser juzgado por un tribunal de honor y por la 
Cámara. El tribunal de honor, presidido por el general Ga­
melln, '"Y los diputados, le absolvieron, declarando que su 

· conducta en la guerra fué irreprochable. fero las acusacio­
nes derechistas continuaron, y entonces Salengro, pensando 
que no tenia otro medio de sustraerse a ellas y de probar 
;u elevado concepto d.el honor, recurrió al suicidio. Su muer­
e ha causado honda sensación en Francia, dando lugar a 

manifestaciones- públicas durante las CWJles fueron apedrea-
dos los periódicos que calumniaron a Salengro. 

EL JAPO.'V SE PREPARA POR. TIER.R.A .-Los tanques j aponeses atacando en los campos 
du.rante las mayores maniobras que ha celebrado el E.iérctto Japonés desde los tiempos 
rusojaponesa . En i;lsta del posible acuerdo nipoalemán y d e la tensión rusofaponesa en 

Y la ,lfong_olia, se atribuye gran importanc ia a estas maniobras. 

MUSSOLINI SECA LA POLVORA . - El 
"Duce" MUSSOLINI inspeccionan4o los 
nuevos aviones de bombardeo del E1h'ci-
to italiano. Estt: Caproni trimotor u ca­
paz de transportar una tonelada de e:i:­
plosivos a una velocidad de C11Gtrocientos 

kilómetros por hora. 
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MOLLISON· Y MISS 
WARD.-EI famoso 
aviador Jim MOL­
LISON con la ac­
triz Dorothy W AIID, 
que bautizó con su 
nombre el avión en 
que voló Mollison 
desde New York a 
Londres. St: supone 
que la amistad en­
tre Mollison y miss 
Ward es la causa 
del divorcio de la 
célebre avíatriz A my 
Johnson Mollíson, 

recién anunciado . . 

(Fotos 
lnternational) . 

PR.EMIO NOBEL. 
-El profesor V . 

. G. HESS.- de la 
Universidad . de 
lnnsbruck (Aus­
tria) a quien se 
concedió el Pre­
mio Nóbel de Fí­
sica, a medias con 
el profesor Carl 
Da v Id Anderaon· 
del Instituto Tec-­
nológlco de ·Cali-

fom.ia . 

.CART~U:i. 



En Charlta «m 1111perio drgenfin 
IH"' .11,/,¡¡,o, ALFON/0 ROIELLÓ I

ESPUÉS DE "Morena Cla­
ra" la cinematografía de 
habla española consagró 
una estrella. Una estrella 
real, con aquellos elemen­
seducción y de proselltis­

q caracterizan a los ídolos. 
Tiene la juventud, tiene la belle-
7.a, tiene la gracia, tiene la dic­
ción esmerada y tiene, sobre to­
do, la naturalidad, factor de triun­
fo en los intérpretes de la pan­
talla. Imperio Argentina es, acaso, 
la única actriz de nuestra raza 
que ha itltuido el difícil secreto 
de la actuación ante la cámara. 
P<mblem.ente, el 1-actor esencial 
de su acierto ha sido la sabia di­
rección de su esposo, Florián Rey, 
cuya charla revela que sabe mu­
cho más de cinematografía que 
muchos. expertos de los que la la­
tinidad facturó hacia Hollywood 
para que regresaran con un vasto 
equiñaje de sabiduría. 

Bl actor teatral, comúnmente, 
no se desembaraza de las mácu­

. las que fué adquiriendo en el pros­
cenio, y lleva al cine la grandllo­
cuencla, el énfasis, los ademane¡ 
,:leclamativos, todos los viejos tru­
cos de la farándula tradicional, 
necesarios o por lo menos com­
prensibles en µn medio tan lleno 
de llmitaciones y de falsedades 
como el tinglado de la antigua 
farsa. Pero Imperio Argentina de­
jó ese lastre más allá de la con­
cha, y penetró en los sets sin otra 
carga que su temperamento y su 
sensibilidad artística. . 

Ahora está junto a mí, menuda 
' y grácil, en el comedor del hotel, 

frente al esqueleto de un pollo. 
Sonríe siempre con una sonrisa 
tan natural que parece cinemato­

~gráfica. El amigo Soliño ha hecho 
las presentaciones del caso, enfun-
dado en un sweater lúgubre, con 
el que aspira a parecerse a Geor­
ge Raft. Se habla de golf, un de­
porte muy divertido, que con&i,s­
te en andar doce millas golpean­
do de manera científica una pe­
lotita muy dura. La actriz revela 
que Soliño adquirió en Miami cier­
tos implementos del juego para 
practicarlo aquí en · Cuba. Y . Soll­
ño confiesa que la adquísicion de 
esos clubs mermó considerable­
mente su fortuna. 

-¡.Qué tal juegas?-indago. 
-Hombre, no lo hago mal. Gol-

peo con fuerza .. . Lo que me fal­
ta es conseguir que la bola salga 
con rumbo fijo.. . . 

Ahora la charla se concentra 
en la artista, resignada a sufrir 
el interr()j!;atorio del caso. 

-Nací en la Argentina, de_pa-
/ dre in~lés y de madre espanola. 

Vlne a Cuba. Debuté en La ~­
bana de niña. Pasé a Espana 
dondé continué mi carrera y don­
de en realldad ~ ha formado ?aj 
~rsonalldad artísti.ca. Me <:_ase 
con Florián hace mas. de dos anos. 
El dirlJóó todas mis películas. Si 
hay un éxito es suyo. Segura­
mente dirigirá también todas las 
restantes que haga. 

Hace una pausa, como quien 
recapitula sus rec:uerdQS. . 
-la guerra clvtl-continua,­

parallm la producción de la Cife­
sa Pasamos a Francia. De ahí vi­
niÍnoa a Cuba y de Cuba, cuando 
termine mi actuación, seguiremos 
a México. Tal vez a. la ~entina. 

- · Para hacer pel1cula87 -i'o lo sé todavía. Dependehade 
Jaa proposlcloneS que se nos -

gan.¿Y no ha recibido ofertas de 

Boll~ PJor1án Rey el que res­
ponde: 

CARTEU:1 

-Hace tiem~ la Metro-Gold­
wyn nos ofrecio un contrato, pero 
no para hacer películas· de habla 
española. Eso significaba la ne­
cesidad de permanecer en Norte­
américa, por lo menos .. dos. años, 
en inactividad absoluta, -hasta que 
Imperio perfeccionara sus cono­
cimientc. 1 del idioma. De hecho 
entrañaba; también, un golpe ~n­
sible · para la cinematografía es- . 
pañola. Recelamos de la oferta y 
no aceptamos. 

-¿Y si la reiteran ahora? 
-Quizás la consideráramos, ya 

que el cine español, por la gue­
rra civil, ha sufrido un colapso. 

-¿Le gusta la cinematografia? 
-indago. 

La respuesta viene entusiasta 
y rápida. 

-Me fascina. 
-¿Más que el teatro? 
-Más que el teatro. 
Expreso mi asombro. 
-Regularmente,-dig0-el ar-

tista gusta de apreciar la reac­
ción de su núbllco, sentir la so­
lidaridad de la sala en forma di­
recta. 

Lo admite así Imperio Argenti­
na. Y aclara: 

-Es cierto. Ese factor emocio­
nal es la única ventaja. Pero la 
cinematografía tiene más univer­
salidad, · es el triunfo simultáneo 
en muchas partes, y es, también, 
por su amplitud escénica y por 
sus medios expresivos, un marco 
más adecuado para desarrollar 
con plenitud la facultad artís~i­
ca; Además, se alcanza la mayor 
dosis de perfección: cada escena 
se repite diez veces hasta quedar 
una satisfecha. 

~¿Cuántas películas ha prota­
gonizado hasta hoy? 

Imperio Argentina hace un ges-­
to dubitativo: 

-Diez o doce, no recuerdo .exac­
tamente el número. La primera 
fué La. hermana San Sulpicio, en 
tiempos del cine mudo. 

-¿ Y cuál es la que más le sa-
tisface? 

-Nobleza Baturra. 
-¿Más que Morena Clara? 
-Sí. Hubo que vencer más obs-· 

táculos. Morena Clara es de tono 
ligero y festivo. Yo soy casi an­
daluza. El tipo que encamé . en­
cuadra más con mi temperamento. 
En Nobleza Baturra la internreta­
ción era menos afín y · hube de' 
animar un personaje enteramen­
te distintó, nuevo, y mantener a 
través del rodaje una dicción ara­
gonesa, cuyo dominio no se con­
sigue sin esfuerzo. 

uria pro<;tucción cinematográftc& 
sin excesivas pretensiones, es 
cir, sin querer de momento 
llzar dramas que requieren un n 

Imperio Argentina comienza trido material humano, y que u 
ahora a elaborar una loa entu- lice lo que hay de color y til)J.; 
siástica de su marido. cismo en el medio criollo, alean 

-Es un gran director-dice.- ría 1 'xito fá ·1 L r1 
Y en la Cinematografía todo el za m e ci · ª expe cia me ha revelado que la cin 
crédito debe dársele al que dirige. matografía puede utilizar venta 
Lo ve . tQdo, · lo supervisa todo; lo josamente a personas sin expe 
arregla todo. Desde la interpreta- riencia artística, es decir, sin an 
ción hasta los diálogos. :Oesde el tccedente1; t.r,at.rales. Estos 
montaje hasta los cortes. Es infa- s.iempre se adaptan con dificul 
tigable. tad a una técnica nueva. En cam 

Florián · ·Rey sonríe: · bio hay tipos regulares, homb-
-La dirección es parte princi- j 1 j rto -~ pal-1admite,_,_pero ·nada podria y mu eres, que e o o expe pue,.; 

lo'""arse sin. artistas. El mérito ex- de descubrir en cualquier sitio, ... ~ susceptibles, bajo una direcctc'.Qí; 
elusivo del director es saber esco- hábil, de rendir una 'labor merito.; 
ger, en cada caso, el intérprete ria ante la cámara. 
que se necesita. Hay libretistas que !En Cuba, además, no existen 
presentan su argumentación con ciertos prejuicios de fronteras nllel 
tipos que ellos crean seleccionan- se descubren en otros países. ·m 
do previamente · a los que deben cubano tiene una cordialidad des­
encamarlos. Y comúnmente se bordante. No inspira, en el ext.e­
equivocan. El director tiene que rtor, suspicacias, ni resentimlen­
advertir a tiempo cuál es el actor tos, ni represalias. y una pelícu­
indicado para caracterizar un per- la hecha en Cuba se entenderla 
so~aje. Lo mismo ocurre con 12s fuera, cosa que no ocurre tal vez 
dialogas. El libretista se encarina con esas otras en que se prodigan 
con una frase cuya bel!eza o cuyo los localismos y las corrupciones 
efecto considera definitivo. Y la · del idioma. 
realidad es . que esa frase no es · Ahora interrogo a Imperio Ar­
cine1:11at<?grafica. El cine exige una gentina respecto de su 8(:-t¡uaclón 
s~ncillez, un realismo, una slmpli- en Cuba. 
cidad que excluye todo efectismo -¿Cuánto tiempo? . 
deliberado. Y en IJ?,Uchos casos el -Aproximadamente dos seme:-
libreto queda modi!icado en for- nas. Acaso más. Pero no podré 
ma tal que el propio autor no lo. prolongar mi estancia mucho, 
reconoce. De:5de luego que tales porque tengo coníprnmisos en Mé-. 
reformas enoJan. a los autores ·xico 
hasta que la pehcula se proyec~a -¿Actuará sola, , o montará 
y .Pueden comprobar 9ue el pu- sketches? 
b~co ha quedado sat1sfech.~. Es -No. Simolemente bailar y can­
mas: no pocas veces un q1alogo tar con los guitarristas que me 
tiene que ser alterado segun . sea acompañan. 
el act.or encargado de_ repetirlo. -¿Qué impresión le ha hecho 
Hay ciertas . I?alabras, cie~tas fra- La Habana después de su ausen­
ses, que escritas lucen bien. pero cia de trece años? 
que al .ser esc.uc~adas y registra- -Que ha progresado mucho. 
das por el m1crofono acusan un Además he recibido tantos aga­
matiz imperfecto. Alguien dijo que sajos qÚe mi gratitud no tiene li· 
el teatro era una copia de la. r_ea- mites. Al desembarcar, en el mu~ 
lidad. El cine debe ser, a m1 Jui- ne el público no me dejaba al· 
cio, la realidad misma. . canzar el coche. 

La estrella escucha complacida -Inconveniencias de la popula· 
l.a disertl!-ción de su consorte. Y ridad ... 
este comienza ahora a ponderar -Pero eso encanta a los artls· 
-las ventajas de Cuba en lo que se· tas En Barcelona en cierta CIC37 
contrae a la industria cinemato- sión por poco me' dejan desnuda, 
gráfica. y eso es comprensible. Yo misml¡ 

-Creo-dice-que Cuba es un que soy artista y por tanto dei 
país ideal para la producción de gremid: hice en París cola para 
películas de habla española. No contemplar a dos estrellas de Hol­
sólo está situada geográficamen- lywood. Hay gentes que reaccio: 
te en el crucero de todos los ca- nan de un modo originalisimO, 
minos, sino que posee una rique- ven a una y exclaman: "¡Pero 11 
za musical y folklá'rica susceoti- es de carne y hueso! ... " rl 
ble de ser explotada con prove- -Es que la propaganda pe 
cho. Sus compositores, Lecuona y dística hace de los actores 
Simons principalmente, han logra- sonajes míticos,-aclaro. rt 

1 do grandes aciertos y creo que -Cierto . . Se cree,n . ele as ..!i 
yendas -a-ñade · FlOrian Rey .. 4 Imperio la han matatio dos ve<;:· 
Echaron a rodar la imposturctme 
que sufría de lepra. Y sus a • 
radares de España hicieron ~ 
cripciones para ofre~er misas me 
su obsequio. . . A m1 mismo 
han hecho aparecer, porder

1
rodlrr:. 

duda como primogénito e 
tor del Banco de Bilbao. Y ~o l:! 
nada de eso. Mi origen es mr1~•.ta 
mllde. Comencé siendo pe =-· 
y ahora peliculero. . . a ta 

Ya en despedida, µiterrogo u, 
estrella en procura de undi 4:,_ 
anecdótico, de algún e~ 11nar· 
tivo. . . . Medita un ra Y . 
mente exclama: Jill 

ImJ1e!'lo ABGBNTINA, la enoanfadOra utreUa de la pcintaua eapi1lola en unldn 
· - · de ,u ·M1o 11 el actor .llfouel Llgeto. ' 

-Biéri. . . Diga usted que .:.. ... 
padre es inglés. Inglés de ~ib"" 
tar. Y que cuando se le indaP 
es cierto, responde, con acento 
daluz: 

( Foto TutlQlafci 1. -Zi, señó. . . Zo inglé .. · 



EL PREMIO NOBEL DE LA PAZ.-Carl VON OSSIETZKY, 
veterano de la Gran Guerra, líder del movimiento pacffúta 
alemán de la postguerra, internado por los "nazu" en el 
campo de concentractón de Papenburg desde 1933, a quien 
,e ha concedido el Premio Nóbel de la Paz. Se afirma que 
van Ouietzky ha sido puesto rectentemente en libertad, pre­
via promesa de rechazar un Premto Nóbel que ofende a los 

belicosos gobernantes del Reich. 

EL JAPON TIENE LA POLVORA SECA.-Mientras sus efér­
clto, apovan un nuevo movimiento de penetractón en Chi­
na-uta vez por la Mongolfa Interior,- el mikado mantiene 
su escuadra luta para cualquier emergencta. Toldo teme 
que los empréstitos de Inglaterra a China l/ los embarques 
de aeroplano, de los E.,tados Unidos a Chtang Kai-shek, 
1ean el indice de un frente común agloamericano contra la 
ezj)a111ló11 faponesa en el continente asiático. El recfente 
incidente de Formosa, donde la Policia faponua golpeó 
a los mqrinos británicos, ll la suspensión de la vuita de 
la eacuudra inglesa del Oriente a los puertos del Japón, in­
dican que las relacfones angloniponas dutan de ser lo cor­
d;ialc.i que fueron . La fotografía. muestra a los buques de 
lrncn <Ir. la poderosa escuadra del Japón fondeados frente a 

Os"ka, donde les pasó revuta el emperador. 

En el próximo número: 

"LA 
CLAVE 

MISTERIOSA" 

bolero-son de Marcelino Guerra, 
una de las últimas creaciones de 

PABLO 
QUEVEDO 

EL BOMBARDEO E INCEN­
DIO DE MADRID.-Uno · de 
los barrfos ezternos de Ma­
drid, ardiendo bafo las bom­
bas a1'Tofadas por los avtonu 
de Fr.anco. Eata fotografía ftd 
tomadc por uno de los ptlo­
tos de la avfacf6n rebelde, 

. durante el bombardeo. 

LA SITUACION ESPAROLA. 
-El mapa muestra, en una 
turma prectsa, las capital,!• 
de provtncfa que ocupaban 
rebeldes ll leales el . !une• <> 
23, ll en J.orma apronmada 
las lfneas efendfdas ·por a1n- ::, 
bos bandoa en esa muma fe­
cha. La sttuacfón en torno a 
Madrid ha cambiado poco en 
la última semana. Los mo­
' os ll legionarios del general 
Franco siguen su ataque so­
bre la c11p(tal; los mfücfa!'Os 
del general Miaja continuan 
defendiendo las mumas po­
sicfone.t . Sin embargo, no es 
pooible hablar todavia de vic­
torta o derrota, porque si 
bien es cterto que los planes 
rebelde• de apoderarse fle Ma­
drid antes del l • de noviem­
bre se han frustrado, no ea 
menos cterto que los leales 
no han podido hasta ahora . 
lanzar el movimiento ofensivo que autoriza la poalcfón eatratégic& de FrAnco ante Madrid, con Aran­
ftUZ 11 El Escorfal en sus · flancos. En los frentes de ArAgón '11 de Andlllucfa, donde los leales teniAn la 
iníeiativa sigue invartable la situacfón, 111antcnié11do.,c los rebeldes en sus pori!!fones ventAfosas. Y 
• en loa' frentes del norte II de .llálaga donde se ha notado ligeramente el drena,e de las fuerus re-

~eldes neces.zrio para la ofensiva sobre Madrid. En efecto, la retirwda de tropas de esa zona ,,..,... utfli­
zarlas • en 1a capital ha permitido al co,nando leal m(cfar en las prOllinclaa 1HUcas un movimiento ~bre 
Vitorfa ll en Málaga un avance hacía San Roque. Los cablegrcamas_ recfbidos hasta el lunes no penn1ten 
fuzgar todavla las perspectivas de ambo.t movimiento.,. •n tirminoa generales la situación militar de ••­
..,,,ia sigue siendo favorable a los rebeldes, Au~ue la t1entAfA de útoa parece haber dúmtnufdo ltge-
.... ramente esta últl,na ,cmAnA.-L. G. W. 

US Al&MAS IWS:il.S.-Uncioateria anttaérea del E1én:ito nuo, que to"'6 parte en el cica/lle militar cde­
t,rado en Mo.tctl para conmemonsr el décimonono Anlver.tario de la ret10luctón de octubre. El Gobterno 
ruso, cuvoa armamento, han Alean.iodo una eztenslón con.riderable, acaba de dtrtg(r una nota al Go­
bierno fApon,!• declarando que el anuncfado pacto Antlcomu11útA entre el Japón II Alemania seria eon­
lriderado como una actitud "poco amútosa" para Btutca. AllOl9tldo con hechoa sw palabrcu el Gobierno 
de Jlo.tCll suspendió Id ratiftcactón del tratado de pe,ea TM01•ponú, qve afedA comiderablea t11teresea 
nipones, 11 · del tratado que Autoriza al JaJ>6n parA eontlnwar aplotando por cinco a1loa m4s los ,aa-

mlentoa petroliferos de la úla Salchali11. 
( SO'I/Wlfofo). 



DEL PERFECTO REYOLUCIONARIO R 
A 0 -1 (i 

fí
IJO EN SU mente y en su corazón el 

ideal de la independencia de Cuba, 
~ está siempre dispuesto a ocupar el 

puesto que le señale la revolución . 1 bien or~ani~ada. Así se lo declara a 
Marti y-a Serafm Sanchez en cartas de 188" 
Y 1883, respectivamente. Y no duda del trim -
fo definitivo de la causa emancipadora, por­
que como dice a este último amigo, "las re­
voluciones jamás se pierden· cuando en ellas 
se encarna una idea grande; puede suceder 
que un acontecimiento cualquiera, pero gra­
ve, las obliga a guardar sus armas; poco 
importa el lugar donde las dejen, ellas vuelven 
a tomarlas, dondequiera, (:Uando los · pueblos 
desoiertan". Juzga sí, necesario, con la ex­
periencia de la Guerra Grande, rectificar 
los errores y desaciertos que conduje.ron 
;iquélla al Zanjón, a fin de asegurar el éxito 
del nuevo empeño libertador que se acometa. 
Y en el Programa que redactó en 30 de_ mar­
zo de 1884, preparatorio de la tentativa re­
volucionaria de ese año, fracasada :por cau­
sas fuera del alcance de su prevision y sus 
disposiciones, considera indispensable la uni­
dad de acción en la guerra,· dándosele al 
general en jefe, un!_!. vez nombrado por la 
más posible mayoría de cubanos, combatien­
tes o no, amplísimas facultades en lo mi­
litar, sin intromisiones de ; stituciones o 
elementos civiles, robustecido, Ele e luego, el 
jefe supremo de la campaña; no sólO' por los 
elementos materiales propios de estas em­
presas bélicas, sino también por el prestigio 
que le dé el ·pueblo. Gracias a esta unidad 

--. de acción, que Gómez supo mantener en la 
guerra del 95, a pesar de las improcedentes 
y desacertadas intromisiones del Gobierno 
civil de la revolución en las cuestiones mi­
litares y de la hostilidad de algunos de sus 

· miembros contra el general en jefe, éste pu­
do mantener firme, vigorosa y triunfante la 
campaña, soslayando o resolviendo con su 
tacto, habilidad y don de gentes los con­
tratiempos y dificultades que se, pre~enta­
ban, \mponiendo la disciplina más ri,urosa 
en las filas mambisas y haciendo :cespetat 
en todo momento, con su autoridad, las dis­
posiciones que daba, terminando los localis­
mos, la desunión y ~as discordias y rencillas 
que provocaron el fmal desastroso de la re­
volución de Yara. Fijó, e hizo cumplir, co­
mo lemas de la revolución, el orden y la 
moralidad, siendo el primero en dar el ejem­
plo, única manera de hacerse respetar por 
jefes y soldados. Y unos y otros le adora­
ban y obedecían, no sólo por reconocimien­
to de su superioridad indiscutible, sino tam­
bién porque jamás dió una orden que él no 
fuese el más diligente en cumplir, ni gozó 
de comodidades que no pudiera disfrutar 
también el último de sus soldados. Obligó a 
cuantos estaban bajo su mando a una consa­
gración absoluta a la causa emancipadora, 
porque él había hecho antes total renuncia­
miento de cuanto es grato en la vida, en fa­
vor de la revolución. Así pudo declarar con 
estricta verdad, al terminarse la campaña, 
en la carta-prólogo que escribió para el libro 
Mi Diario de la Guerra, del general Bernabé 
Boza : "Ni usted ni ningún cubano podrá ta­
charme y decir qµe yo obré jamás de mala 
fe maliciosamente o como un farsante. ¡Nun­
cá me salió el sol_ fuer?, del_ campament~!, y 
todo lo que pense y eJecuté; fue a concien­
cia obedeciendo tan sólo a los impulsos de 
mi' corazón enamorado de la causa de Cuba". 

La pureza de sus principios revolucionarios 
estuvo respaldada y engrandecida por la más 
estricta e inalterable honradez de conducta. 
Como expresó a Serafín Sánchez en carta de 
20 de junio de 1891, jamás especuló con la 
revolución alistándose en sus banderas con 
desinterés ' y lealtad, sin intereses bastardos, 
O miras caprichosas, o legi~imas ambiciones, 
ni amor al oro, pues llmpi.9 de esas lepras 
morales "hace muchos anos-afirma-que 
me sien'to rico pór haber aprendido a saber 
ser pobre". . 

Como dice el coronel Gustavo Perez Abreu, 
médicÓ que fué del cuartel . ~neral del ge­
neral en jefe, Gómez "nac10 pobr~ Y mu-
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no pobre, cuando .millones pudo tener". tamoién una promesa cumplida totalmente 

Cuando el Pacto del Zanjón le hizo aban- pues, victoriosas, llegaron las fuerzas inva~ 
donar esta isla, rechazó los reiterados ofre- ras hasta los últimos confines de occideu~ 
cimientos del general Martínez Campos, pre- hasta el límite de la tierra española. 
.firiendo, como áfirma Enrique Collazo, "su ha- Si esas vibrantes palabras descubren y re-
rrible miseria, antes que acept&r de! ' .de es- tratan al gran guerrero que .fué · Máximo 
pañol la más mínima dádiva", y ,1entras Gómez, estas otras q,ue aparecen en sus car. 
algunos de sus compatriotas tratatn,. t de he- tas a Estrada Palma de 8 de noviembre y 
rirlo con mendaces acusaciones, en esos mo:. 8 de diciembre de 1895, nos presentan al re-
men tos, como afirma Souza, "para que no se volucionario, al libertador, convehcído plena. 
muriesen de -hambre literalmente, su heroica mente de su dura, pero necesaria y justa 
mujer y sus tres hijitos, nacidos y criados misión emancipadora : "la revolución-afil-
en la manigua; marcial y entre el h~mo de m!!,--eS irresponsable·, y la historia sólo po-
los combates, el se ajustaba como peon para dna hacerle el cargo de no haber sabido 
labrar la tierra a jornal en la finca de un triunfar, por sus debilidades y menguadas 
judío inglés de los alrededores de Kingston. transigencias .. . nó hay que tener miedo a 
Así lo encontró, · la azada al hombro, en su las quejas del mundo superficial y tonto. Los 
primera visita, el veterano comandante Ma- cubanos no buscamos, no queremos tener 
nuel Calás, uno de los protestantes de Ba- primero más que honor, patria y libertad. 
raguá", quien, octogenario ya, ha referido a Todo lo demás llega obligado y grande des-
Souza los detalles de ese dramático encuen- pués de aquello. Lo que se necesita es triun-
tro. Y en el 98, la terminación de la guerra far, y los medios q¡.ás eficaces y más resuel-
lo halló tan pobre como el más pobre de tos, aunque parezcan duros, para llegar has· 
sus soldados, y pobrísimo murió en La Ha- ta allí , siempre Serán los mejores, los más 
bana el 17 de junio de 1905. decorosos y· aplaudidos. Lo malo, lo desgra-· 

Convencido de la fatal necesidad de la re- ciado, lo deshonroso es no triunfar, · y lo 
volución libertadora, fué _implacablemente cruel y lo torpe es dilatar el triunfo. Eso es 
severo y enérgico en la guerra, pues, como no amar al pais". 
dice en su artículo de 1892, El viejo Eduá o Porque asi piensa, mantiene la necesidad 
mi último asistente, "el derecho y la razón de la prohibición absoluta de la zafra en to· 
contra la tiranía no significan nada cuan- dos los ingenios de la isla en que la fuérza 
do no son pregonados por la voz de lós ca- de la revolución pudiese hacerse sentir, dls· 
ñones" y "las revoluciones cuanc;l.o son bue- poniéndolo al efecto en una circular que fúé 
nas es porque son · implacables con sus_ ene- sancionada por el Consejo de Gobierno de 24 
migos : de otro modo, es decir cuando de- de noviembre de 1895; y confirmado 'por éste, 
masiado sensibles y generosos los pueblos no obstante la oposición que le hicieron algu· 
tal parece que no tienen pleaa conciencia nos jefes, Masó y Maceo entre otros, alegan-

. de sus derechos y anda escasa en ellos la do los beneficios, consistentes en cuantiosas 
dignida_d". Y reafirma . esa ur~encia de las contribuciones, que · la revolución alcanzaba 
revoluc1ones, como medio el mas adecuado y permitiendo la molienda en determinados 
rápido que tienen ~os . pueblos para satisfa- ingenios, pues el Consejo participó del crite·' 
~er sus anhelos de .Ju~ticia y de ]ibertad, "no ria del Generalísimo, de que, era indispen· 
importa que esta via ·sea mas o menos sable demostrar ostensiblemente la fuerza de 
cruenta y erizada de sacrificios "y de peli- la: revolución y destruir 'asimismo "las fuen· 
gros", según expresa en su carta a Figarola- tes de recursos y manifestaciones de poder 
Caneda, de ~gosto de 18~4. Cuando_ ello ~u- de sus enemigos", según expresa a Estrada 
rre, agrega, no se necesita saber s1 un pue- Palma en la carta ya citada de 8 de noviem· 
blo tiene armas para ~ele~r, sino . si tiene !>te de 1895 ; solución que opinamos fué la 
valor para hacerlo :r, si . sient~ tristeza y JU~ta y oportuna·, debiendo reconoce~se q~e 
amargura en su alma ; y el sabia entonces-- Maximo Gómez tuvo en est& caso vision mas 
aclara-"que el pueblo cubano tiene lo pri- clara del problema que Maceo, pues uno _de 
mero r padece lo segund9". . los más formidables obstáculos que encon· 

¿Que es la guerra? ¿Como fue la guerra tró para triunfar la causa emancipadora cu· 
em;mcipadora de . Cuba? · bana fué el extremo egoísmo y el insaciable 

De modo maravilloso con la elocuencia de afán de lucro de nuestros azucareros, no ya 
quien siente" Y vive lo que expresa, hizo. Gó- los españoles sino también los cubanos, em· 
m~z de l~ guerra; en pocas lí?«;as, esta ad- peñados siempre en mantener y llevar ade· 
~irable pmtu~a._ que recoge Miro al transcri- lante su negocio, importándoles p9co las 
bir en sus cr9nzcas de la_ Guerra, la are!'l_ga conveniencias y necesidades del pa1s .. y _el 
q~e pronuncio el Generahsimo ante el' E¡er- provecho del pueblo. 
~ita Inva~o~ el 30 de no".'iembre de 1895 : Justo es reconocer, porque habla n;iuy elo-
Soldados. La guerra empieza ahora. La gue- cuentemente en favor del alto espiritu de 

rra; dura y despi~dada. Los pu:iilánimes ten- disciplina que siempre poseyó Antonio Ma· 
dran 9-ue re:11unciar 3: ella: Solo los fuertes ceo, que si él no vió así este problem9:, Y por 
Y_ los mtrépidos podra_n sopc•rtarla. En esas ello se opuso a la ejecución- de las orC,.enes 
filas que veo tan nutridas, la muerte abrirá de Gómez y del Consejo de Gobierno, apenas 
grandes ~!aros. No se esl>!!ren recompensas, las disposiciones de prohibición de la mo· 
sino sufrimientos y . trabaJos. El enemigo es Henda e incendio de los cañaverales !lueda· 
fuerte Y te_naz. El ~ha que no haya combate, ron ratificadas por el su:premo organisll1° 
sera un ';ha perqido o mal empleado. El de la revolución, fué el mas · fiel y diligente 
triunro solo podra obtenerse con el derra- cumplidor de las mismas. 
matn1ento de mucha s3:~gre. ¡Solqados!, no Pero esta enemiga de Máximo Góm~z con· 
os espante la destruccion del pais; no os tra la industria azucarera no tiene solo J>Or 
espante la f!lUerte en _el campo de batalla. razón y fundamento las necesidades estra· 
Espantaos, si, ante la idea horrible del por- tégicas de la revolución sino que también 
Vel}ir de Cuba si por nuestra debilidad Es- responde a lo que él juzga y califica en el 
pana llegara a vene;er en esta contienda. Los ta a Andrés Moreno, <le febrero 6 de 18 
manes de tantas victimas inmoladas por la del "tristemente deficiente sistema o for 
tiz;anía os exhortan a que luchéis con deci- de cómo está constituida en Cuba la ind 
sion Y vig~rJ para que la rapidez del tri1Jnfo tria azucarera". y le cuenta al compatr!o 
no de ocasion a levantar nuevos cadalsos . . . " amigo la profunda desilusión que sufrio 

Y con <;!ara conciencia de su .genio y se- contemplar que al lado de la riqueza Y el 1 
1;uro de si mismo y de la confianza que en que ostentaban los ingenios cubanos en 
el tienen sus soldados, termina, asegurán- bateyes existía en la casa del colono Y enJª 
dales la victori~ final : "¡Soldados!: llegare- del campesino 'aguda miseria moral Y matraÍ 
mos hasta los ultimas confines _de occidente; rial, a tal extremo que el dueño del c_en 
has;a donde haya tierra espanola ; ¡Allí se era un ser todopoderoso, y el . colono Y el 
~r~ el Ayacucho cubano!" Como afir~a el campesino, unos esclavos; aquel rodeado de 
critico mil~tar mex.~cano teniente Jeronimo asombrosa opulencia; éstos, "«;mbruteciif-
Gomar Suastegui, . esta arenga es todo un para ser engañados, con su muJer Y sus 
programa de accion del que no se aparta jitos cubiertos de andrajos y vivlend

4
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un ápice durante toda lá campaña". Y fué (Continúa en za Pág. 



El aNTEflARIO 
DE nmno 6ótJEZ 
,los Veferállos y los Escolares 
rinden homenaje 31 fíenemJísÍJJJ() 

A la cabeza de los veteranos des/Uaron. el general Mario G. MENGCAL, c:r Presidente de la Repú­
blica (1) ; el doctor Cosme J. DE LA TORRIENTE, presidente de la Asoctaeión Nacwnal de Vete­

ranos (2), y el do~tor Carlos Manuel DE CESPEDES, e:r Presiden.te de la Rr.públlca (3) . 

Un aspecto general 
del des/lle II de1 pú­
blico aglo,nerado 
junto al monumen­
to a Máximo Gómez. 
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UN tiOKo CUPANO CEI.EBM ""8f1)M II OIO • t. ·PROffllÓN MÉ 
DECIR DOCTOR Anglés en 

La Habana y Marianao 
es personificar la compe­
tencia médica y la bonho­
mía. Ambas caracteristi..., 

cas, en ricas proporciones. ador­
nan a este anciano de mente des­
pierta, ágil vejez y atildada pre­
sencia que cómodamente sentado 

El doctor Eduardo ANGLES, que celebrará sus bodas de ~r~ con -Za 
Medicina el día 28, después de cineuenta años de ejercicio· con~­
tante de la profesión. La guerra de Independencia y la intervención 
norteamericana le -dieron oportunidad de servir a Cuba, Y el doc-

tor Anglés supo aprovechar esa oportunidad. 

ante un buró, en la vieja casona 
de la Avenida General Lee, nos ..,_, A R T 'U R O cuenta a grandes rasgos su vida ,,.,. 

dló al doctor Anglés un inl 
sobre la inmediata mejora del ea,; 
establecimiento. "¿Cuánto Piia 
usted?", interrogó al director y 
la respuesta estupefaciente fue 
"Veinticinco pesos mensuales". Mi 
un comentarlo. tPero dias despuéa 
él informe hab1a sido aprobado 
el hospital se presupuestaba con 
amplitud y el sueldo del doct.or 

I Anglés se elevaba a 175 J>e808 

R A. M R E 9 mensuales! 
1-.,,J -La fiebre amarilla era enton. ejem_plar como médico-¡cincuen­

ta anos de ejerclcio!-y como ciu­
dadano..-setenta y uno de exis­
tencia. Sus bodas de oro con la 
profesión va a celebrarlas rodea­
do del cariño y de la admiración 
de toda la sociedad cubana, y es­
pecialmente de los colegas, en el 
banquete homenaje que para el 
28 de noviembre actual organiza 
el Habana Yacht Club. 

-Lo mejor-dice sonriente tan 
pronto empezamos la charla-es 
comenzar por el principio. Así es 
más fácil lograr lo continuidad. 
No son pocos mis años, ¿le pa­
rece? Nací en . el Cerro, en el 
año 1865. 

Es cuando nos asombramos de 
su agilidad. Pero el doctor Eduar­
·do Anglés y Valdés !}OS asombra 
en seguida, mucho mas, aseguran­
.do que digiere perfectamente c~­
grejos, langostas y otros menus 
fuertes que jóvenes atléticos ne­
cesitan adornar con bicarbonato. 

-Y todavia poseo resistencia 
física para el trabajo-añade con 
la satisfacción consiguiente.-Pe­
ro ... déjeme darle algunos datos 
de mi lejana Juventud. Con beca 
de honor curse el bachillerato en 
el seminario de San Carlos, fa­
.maso establecimiento de la época; 
·fueron condiscípulos míos, entre 
otros, Gastón Mora, hoy magis­
trado del Tribunal Supremo, el 
actual arzobispo de La Habana, 

· monseñor Ruiz, y el doétor Manuel 
de J. Manduley y Tapia. ·yaba­
chiller Inicié los estudios de Me­
dicina.' cursando dos años en la 
Universidad de La Habana. 

cuenta años de ejerclclo ·intenso 
de la profesión ?-en un tren elée­
trico de Zanja -en plena marcha 

-De París-proslg,ue i¡u biogra­
fía nuestro amable entrevistaüo­
salté nada menos que a San An· 
tonio de las Vegas, pasando por 
esta capital, naturalmente. Un 
mPrlico joven sin dinero, ahora 
e.orno entonces, tiene ante sí una 
gran batalla que dar: hacer clien­
tela. Yo me fui a hacerla "al 
campo". Poco tiempo después de 
establecerme fui nombrado mé­
dico municipal del lugar, y allí 
estuve hasta 1894. En esta fecha:. 
fui trasladado como médico mu­
nicipal forense a la villa de Güi­
nes, car.r;o que desempeñé hasta 
el 96, ano en que me vi fn;·lado, 
por complicaciones políticas, a 
embarcar para México. En el Ins­
tituto de Córdoba, durante el exi­
lio, serví primero la cátedra de 
cálculo diferencial y luego la de 
fisiología. 

Comienza entonces, al termi­
nar la guerra de Independencia e 
Iniciarse la ocupación americana, 
un Interesante período de la vida 
del doctor Anglés. De regreso a 
Cuba, se estableció en Marlanao, 
haciéndose cargo de la plaza de 
médico municipal, director del 
hospital de reconcentrados, para 
la que fué deslgnádo por el al­
calde Pablo Oómez de la Maza, 
posteriormente juez correccional 

-¿Recuerda algunos de sus 
condíacípulos universitarios? 

~Figúrese. Eramos 230 mucha­
chos. Pudiera citarle muchos que 
tuvieron relieve en algunos aspec­
tos Uno de ellos, Juan Bruno Za­yas· otro Gustavo Gallet Du­
plessls; otro Joaquín Diago Du­
bochet, padre de la esposa. del 
actual Presidente de la Repub}!.­
ca, doctor Miguel Mariano Go­
mez · Antonio Díaz Albertlni, mé- . 
dlco' notable, director del hospi­
tal Las AnimaS, doctor Gonzalo 
García Vieta, representante a la 
Cámara doctor Alvarez Cerice, 
coronel 'del E. L. y director des­
pués del Asilo de Dementes, !t,n­
bel Cowley y Orado, q_ue murio en 
la guerra, Juan N. Davalos y Be­
tancourt, director del LaJ?oratorio 
Nacional, y doctor Ignacio Calvo, 
notable baéteriólogo. 

y continúa el desarrollo de su 
vida: st di -Concluí mis e u os, gra-
duándome como alumno eminen­
te en la Universidad de Barcelo­
ná en 1886 Como premio obtuve 
una beca par_!:l perfeccionar tres 
meses en Pans. . 

-¿Qué materia e~®º para la 
ampllación de estudios? 

-Partos. l 
Vale un paréntesis. porque a 

charla, aunque queriendo m8,Ilte­
tenerse en un estricto cauce cro­
nológico tuvo sus saltos. De en­
tonces Í886 a la fecha, el doctor 
Anglés caléula que ha asistido 
unos 3.500 partos, mil lo menos 
sin cobrar honorarios, unos en pa-
Jacetes otros en las casas más 

de La · Habana por largos años. 
-Aquello era terrible-pinta el 

doctor Anglés, como si tuviera an­
te los ojos el cuadro del desastre. 
-Doscientas cincuenta camas de 
palúdicos, di-sénterlcos, afectados 
de viruelas, fiebre tifoidea, fie­
bre amarilla. Y una carencia ca­
si total de elementos y de dinero. 
Un verdadero horror, al que se 
añadía la Invasión del pueblo por 
cientos de guajiros famélicos, y 
las pavorosas comilclones de hi­
giene de la villa. Por suerte para 
Maria.nao y para la isla en gene­
ral fué designado para hacerse 
cargo del departamento de Sani-. 
dad un hombre de competencia y 
energía, el mayor J. R. Kean. 

El doctor An~lés nos ofrece una 
silueta del medico militar, que 
ostenta hoy el grado de brigadier 
en el ejército de su país. Insta­
lado el campamento del ejército 
de ocupación en la meseta de Co­
lumbia, eh los alrededores de Ma­
rianao, y en peligro inminente, 
por tanto, sus hombres de con­
traer las más terribles enferme­
dades contagiosa~. visitó el hos­
pital atendido por el doctor An­
glés sin elementos. Durante más 
de dos horas observó la labor que 
allí se rencfia, y, sin hablar, ad­
virtió las necesidades todas que 
había que .satisfacer para que 
aquello fuera un verdadero hos­
pital. Al cabo de ese tiempo pi-

~: uno en un pesebre:-¡co­
mo el de la Virgen Maria.-Y 
uno--¿qaé puede faltar en cln- Dr. Eduardo ANGLES. 

CARTELES 

ces el "coco" terrible de la Sani­
dad cubana-eontinúa.-La ie.i. 
de Flnlay se discutía vivamente, 
sumando las .más autorizadas op!. 
nlones. La experimentación deci­
siva no se había hecho. La labor 
del mayor Kean se dejó sentir de 
Inmediato. En Mariano, el sanea­
miento se hizo con rapidez, aca­
bándose con las Infecciones. Pero 
quedaba la fiebre amarilla. · 

Y ei doctor Anglés, con una 
nota de emoción en la voz, cuenta 
cómo en la finca Jesús María se 
estableció un campamento para 
determinar la certeza de la tesla 
de Flnlay. Cubierta la barraca por 
tela metálica, aislada de mosqui­
tos, se puso a los voluntarios de 
la experimentación en contacto 
con las sábanas y almohadas 
manchadas por vómitos y deyec­
ciones de afectados de fiebre 
amarilla, dándoseles comida en 
sus mismos platos y con sus mis­
mas cucharas. La prueba duró 
25 o 30 días. Los resultados fue· 
ron definitivos: ninguno de los no · 
inmunes contrajo la fiebre ama·· 
rilla. 

-Fueron momentos de verda· 
dera emoción científica y huma· 
na-sigue diciéndonos el doctor 
Anglés.--Se designó entonces la 
comisión de fiebre amarll~a que 
Integraron los doctores Kaiol, 
Reed, Lazear-fallecido después.a 
consecuencias de la inoculaclon 
experimental del virus del st.ego­
mia-y Arístides Agramonte_¡ pa· 
ra que colaborara con ella aeslg~ 
nó Kean iina junta de expertos 
en dicha enfermedad, que pre­
sidida por Lazear y formada por 
los doctores Silverlo, Herra Y yo, 
debía trabajar en la determina­
ción de los casos positivos de fleal, 
bre amarilla para remitirlos 
campamento sanitario situado ei: 
el reparto Zamora, actualmen 
del señor Pogolotti. • el 

Por los datos aportados porcle-· 
doctor Anglés se ha 1>9dido 
terminar la situación del famoa> 
campamento, y por sus gestiones 
el señor Pogolotti ha cedido II 
cantidad de terreno que sea ne­
cesaria en el histórico luga~~ 
el objeto de construir un p ...... 
donde han de figurar monum:. 
tos a la memoria de Lazear, 
lay, Karol, Reed, Agramont.e 1 

Kean. cam· 
-Terminada aquella gi:an tri· 

paña sanitaria, a la qued co:..iu­
buí además como jefe . e • 
bridad para la prevencioYrSi'tt:. 
fermedades venéi:eas Y .s erl· 
y concluida la ocupaclon 

1 
~ 

cana fui ratificado en e nseie c11; 
de médico municipal fgre • 
Marianao, que desempené din;: 
te 18 años. En 1917 el gran 
rique Núñez, _ejemp1a6 :Sj.!'fe [O" 
de Sanidad, me nom ro estu!!! 
cal de Sanidad, Y en eso ~ 
hasta que Machado me c~5:1#: 
Repuesto luego, al gana~ e los trf! 
so correspondiente an lé a 
bunales de justicia, renunc 
reposición. s 

Pero, con ser mucha, no Ánglé& 
toda la labor del doctor viddl 
Sus servicios gratuitos J P~0 )laD 
al pueblo pobre de Ma in qutere 
sido Innumerables; se ec:UreC;t.ot 
como a un patriarca. E!!p,;;, 5ZJ 
, (Continúa. en Za ..,,. 



~ -~~~~ ..... .,.....,....~ ........ --. .... ~--------~~~~~~~ .... """."~"'.'"'~--~~ .... ~~~~~~~~~~~~~~~~.,., 

uerrh etvif fl"BSPlÚfOLA 

FUSILADO .-José Antonio PRIMO DE RIVERA , hjjo 
mo11or del difunto dictador general Primo de Rivera, 
11 1efe de los fascistas espa11oles, que fué fuzgado, 
condenado !/ fusilado en Alicante. A Primo de RI· 
vera. que estaba preso desde antes de estallar el mo-
1>lmle11to de Franéo, se le acusó de haber visitado 
Berlln con el di/unto general San;urfo para soUcitar 
la ayuda alemana al movimiento. Hombre foven, 
bien parecido e Inteligente, José Antonio Primo de 
Rivera ocupó un esca11o en las segundas Cortes de 
la República. destacándose como orador enérgico JI 
polltlco hábil. Su partido, la Falange Espa11ola , fué 
4 las últimas elecciones en forma independiente, 
h4blendo Primo de Rivera recha:wdo la alian.;:a elec-

tor4I que le ofreció el se11or Gil Robles. 
( Foto lnternatic>nal). 

MUERTO EN COMBATE.-Bucnaventur4 DURRUTY, 
fe/e de las tropas c4tala714! de la CNT, que murió 4 
consecuencia de las heridas recibidas en uno de los 
comb4tes llbr4dos en tomo a Madrid. Durruty fué 
tr4sladado con sus milicianos del frente ar4gonés 
al frente del centro, cuando la.• tropas de Franco 

inici4ron el ataque directo a la capi tal. 
(Foto Archlvius) . 
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CUATRO NACIONES RECONOCEN A FR.ANCO.-Adolfo HITLER efe 
Alem(lnia; Benito MUSSOLINI. de Italia; Jorge UBICO. d~ Guatema­
la, 11 · Mtu HERNANDEZ, de El Salvador, han r econocido al Gobierno 
de Burgos, rompiendo ll3f relaciones con el Goblemo republlcono es­
pa11o1 de Valencia . Los dos primeros, sin emb4rgo han declarculo 
que el reconocimiento no' modificará la actitud actÚal de Alemania 
JI de Italia, 11. que am.ba.t naciones seguirán f ieles al pacto de no 

intervenc,ót) en la guerra civil de España. 
· (Foto Archlolus) . 

LOS MOROS QUE AVANZAH.-Uno de los soldndolt moros dél ,rlh'­
cito rebelde, que estdn llbrondo los mós fieros c11cuentros "" Madrid. 

(Foto lnternutlonal). 

CAR TE 



P8R CRIOLLOS, P9R JÓVENES , P9R UNIVERSITARIOS 
FUERON FUSILADOS LOS E5 UDIANTES DEL AÑO 1871 

POSIBLE, a los 65, 
años de distancia, decir 
algo nuevo, original, o al 
menos, poco conocido, so­

~ -~"bre las luctuosas efeméri-
cubanas, del i7 de noviem­

bre de 1871? 
Dificil es ; pero lo intentare­

mos. 
Desde luego, como muy bien 

· esclareció y precisó no hace mu­
cho, en brillantisimo artículo, 
Raúl Roa, "aquellos infelices 
mancebos-fusilados brutalmente 
contra el paredón rde La Punta, . 
cuahdo aun no se habían apaga- · 

Este artículo, escrito por uno de nuestros historiadores más dis­
tinguidos, sirve a una finalidad de exposición his·tórica destina­
da a colocar bajo una verdadera luz hechos gloriosos y perso.:. 
nalidades relevantes que permanecen ppacados a veces y a ve­
ces deformados "bajo capas espesas de literatura histórica 'des­
provista de sentido crítico y de urgencia investigadora. No hay 
en él resentimiento par&. nadie, y mucho menos para España, 
cuyo pueblo sufría entonces, bajo sus gobernantes, los mismos 
males que sufrimos en aquella época bajo los nuestros. Hay só­
lo amor a la verdad y deseo de contribuir a la comprensión 
mutua de sucesos tristes, que . muchos españoles deploraron tan-

to como los cubanos. 

do l~ detonaciones que tumba- · li. • ,fl,jiilro AH,,nu,n 
ron a Juan Clemente Zenea en ¡ '11111¡1/1 
La Cabaña-cayeron limpios de , 
todo pecado político, exonerados . 
de toda veleidad revolucionaria, . 
no obstante que el pueblo de Cu- ~amón López de Ayala, reco- tenía frente a los que guardaban 
ba se batía contra la opresión giendola segun él de "las perso-' los restos de sus padres los mar­
española en desigual contienda, n9:s mej!)r informadas", da la ver- queses Duquesne", a bastante dis­
desde 1868. Ni héroes ni mártires. sion mas acusatoria contra los tancia del nicho de Gonzalo Cas­
Víctimas, exclusivamente víctt- estudiantes de cuantas circularon tañón, según relato de Do!ningo 
mas". en aquellos momentos, culpando Figarola-Caneda, estudiante en-

Exacto. Fueron los propios es- a "~stas pequeñas hienas· .•. . _pe- tonces y testigo de muchos de 
pañoles los que convirtieron, con quenos chacales... Pe q penos aquellos tan tristes y dolorosos 
sus acusaciones, en héroes y m~r- monstrugs . . . " de habe_r pl:ofana- acontecimie~tos. . 
tires a estos muchachos, que solo do, _cortandole las oreJas, ~espe- Pero basto que la mala fe de al­
habían cometido un pecado: ser dazandole las narices, saltandole guno o algunos convirtiese en pro­
cubanos ; y tal vez otro, que ha los ojos _y mutfü~ndolo por to<!as fanación a los restos de aquellos 
pasado inadvertido para la ma- partes. con la mas ho_rrible s~na, prominentes españoles, los hechos 
yoría de los comentaristas de su el cadaver de un ingl~s deposita- en realidad acaecidos, para que· la 
muerte : ser estudiantes universi- do en el institut~ _practico de la versión falsa la recogiesen y acep­
tarlos. Porque si bien es verdad Facultad de Medicina para hacer tasen como verdadera los volun­
que ni los ocho fusilados, ni sus un ensayo de anatomi_3:. impulsa- tarios. ¿Por qué? Porque los ac­
otros compañeros condenados a dos a es!i profanacio~ porque tores eran, segúll' ya dijimos crio-

iversas penas de cárcel y destie- a9uel cadaver "era paton"; lan- llos jóvenes y estudiantes univer­
rro, eran revolucionarios activos, zandose entonces_~ P~?fanar la sitari.9s, adversario~ 'a_ priori de 
no es menos cierto que en sus co- tumba. de Castanon, b~scando Espana y de los espanoles. 
razones palpitaba esa innata hos- des¡;mes ~¡ sepulcro de a~gun otro Y aunque los estudiantes fusi­
tilidad contra España y los es- paton celebre para veJarlo del lados adoptaron en todo momen­
pg.ñoles, no política, sino más mismo modo", lo que realizaron to el papel de víctimas inocentes, 
bien social y familiar, del criollo con los sepulcros .del comandan- sm que ninguno de ellos pronun­
joven hijo de padres peninsula- te Ricardo Guzman, del general ciase o dejase escrito antes de 
res, que tan bien supo ver y p~- Manz~no "y de otros ~spañoles morir pal~bra . sospechosa siquie­
tar Cirilo Villa verde en su Cectlta que dieron honra y gloria a esta ra de infidencia o de amor a la 
Valdés. tierra'_' . . libertad de Cuba, Ramón López 

A ello se debe, sin duda, que . Sa1?1do es . que los estudiantes C;le _Ayala, _al re_c<?ger en capilla las 
bien . pronto los exaltados e in- solo Jugaron con un car_ro que se ultim!)-S disposicionE:S de los ocho 
transigentes voluntarios transfor- hallaba en el cementerio, Y _que estudiantes sentenciados a muer­
maran en crimen contra España la flor arrancada-una rosa-po~ te, hace resaltar a su hermano 
lo que no fué más que juego de Alvarez de la Campa, "no lo fue Adelardo, como prueba de la cul­
estudiantes. en. el _jardín del cementerio-ne- pabilidad de éstos el que a pesar 

Además, no es posible descono- cropohs 9ue .no recue_rdo que po- "de tener su:5 padres vivos, por lo 
cer que esa misma ~ostil!dad, ya seyera Jardm _ propi~sino de regular penms_u~ares, y prestan­
más clarificada y difundida, he- aquel que la sen!)ra Rita Duques- do _buenos serv1c10s a la causa es­
cha no -sólo· sentimiento, sino ne del Valle hab1a fundado Y sos- panola ... ninguna de las cartas 
también pensamiento colectivo, 
existía en lalS aulas universitarias. 

Uno y otro fenómeno los des­
cubre Ramón López "de Ayala, je­
fe de voluntarios a quien tocó, por 
sorteo mandar el piquete ejecu­
tor dél iusilamiento, en la inte­
resantísima y muy poco conoci~a 
y menos citada carta que escri­
bió al día siguiente del hecho, 28 
de noviembre, a su hermano Ade­
lardo, ministro de Ultramar a la 
sazón, tan bien encasillado por Luis ' 
de Oteyza en su n9table ~!ogr11:­
fía como el prototipo de el fi­
gurón político-literario". Esta ex­
tensa carta, que publica el IJ!-ás 
imparcial y veraz de los historia­
dores españoles de la época, An­
tonio Pira.la, en el tomo II de sus 
Anales de la Guerra de Cuba, r1:­
fleja en cierta forma el senti­
miento y pensamiento de muchos 
peninsulares de Cuba, en aquella 
época, sobre losAcontecimientos 
ocurridos en La ~bana en esos 
trágicos días. Y bueno es hacer 

,constar que la versión q~e Pira-
la recoge y sigue al escribir y pu­
bllcar esa obra en ~896, es la de 
Fermín Valdés Dommguez, o· sea 
la exacta verdad de los hechgs, 
manteniendo la tótal exculpacion 
de los estudiantes condenados por 
la justicia militar. 

CARTELES 

LAS VICTIMAS DEL 71 .-Rcp"toducción. alegórica de los retratos de los ocho estu· 
diantes fusilados en La Punta _el 'l7 de nov íembre de 1871. Debajo, el líenzo de 

pared funto al cual cayeron y la láplda que recuerda su muerte. 
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que el?- l~ capilla se · escribieron 
van dirigidas a sus padres; to~ 
das a sus hermanas o sus her­
manos; _cuando más recuerdan a 
sus madres: a sus padres nunca" 
y agrega que al entregarle cada'. 
uno de ellos sus prendas de uso 
personal, todos, como si hubiesen 
obrado de previo y común acuer­
do, le encargaron que las distri­
buyese, ya a la madre, al herma­
no o a la hermana, "y a ningu­
na otra persona", oponiéndose a 
la entrega al padre, y advirtién­
dole uno de los muchachos que 
se presentara ante sus herma­
nos "sin .uniforme". La clave de . 
esta actitud creyó encontrarla Ló- • 
pez de Ayala en la observación 
que le hizo el capellán de la cár.: · 
cel, quien, ante la insistencia de 
uno de los ·estudiantes en el iii­
dicado sentido, "cogiéndome de un 
brazo y ' llevándome aparte, me 
dijo que si ' no había comprendido 
que los padres de aquel joven eran 
asturianos". Entonces - comenta 
López de Ayala--"desperté, por 
decirlo así y ,comencé a observar 
todo el fondo de perfidia o de ' 
odio que había dentro de .aquellos 

· corazones tan jóvenes". Y vino a 
reafirmarle . ese antiespañollsmo1 
de los estudiantes sentenéia1os a 
muerte, la petición reiterada de, 
Alonso Campa, "hijo también de1 
asturianos, por cierto muy rico, 
que fué el cabecilla del atentado 
y el primero en la lista de la sen• 
tencia", de que trasladase a su 
familia el ruego de que su cadá- , 
ver fuese embalsamado y enterra­
do en nicho aparte. "Por su famt­
lia misma-declara López de Aya.­
la-he sabido luego que su oQje- · 
to no era otro que er de que se Iel 
tributaran honores . de mártir . el' 
día del triunfo que él siempre cre­
yó cercano". Ciertos o no, en to­
dos sus deralles, estos hechos, el 
relato que de ellos hace y la in­
terpretación que les da en carta 
privada a su hermano el ministro 
de Ultramar, el oficial de · volun­
tarios, jefe del plquete fusilador, 
Ramón López de Ayala, demues­
tran cómo pensaban y sentían en­
tonces ciertos peninsulares de Cu­
ba sobre los criollos jóvenes, así co­
mo que los estudiantes fusilados 
y condenados · a penas de cárcel Y 
destierro, aunque inocentes de los 
hechos imputados y ajenos a to­
do propósito separatista, murie­
ron unos y sufrieron reclusiones 
carcelarias y destierros,' otros, por 
ser cubanos, y por ser jóvenes. 

Pero, además, por ser estudian­
tes universitarios. 

Pérez de Ayala, al fin·a1 de su 
carta, después del relato de los 
hechos, da a su hermano su opi­
nión sobre las ejecuciones; expre­
sándole que "no sólo han estado 
en su lugar, sino que eran de tos 
do punto necesarias, aunque los 
reos hubieran sido un poco _menos 
perversos". Y opina as1 ba~andose 
en la necesidad de la poht!ca de 
mano dura para aplastar la inSUdi­
rrección, y además, por la con -
ción especial de estudiantes uni­
versitarios de los jóvenes condde­
nados, pues "la Universidad e 
La Habana nunca ha sido oti:a, 
cosa más que un criadero de . v1-
boras eternamente dispuestas a, 
revolverse contra . sus mismos pa.~ 
dres". · i ' . ?· 

¿Pruebas de esa afirmac on. · 
"En la Universidad de La Haba­
na se presentó hace ya años co· 
mo plano topográfico de la Pen­
ínsula el bosquejo de un _burro. 

(Continúa en "la, Pá!J, 49 J 



. EN EL CONGREl:iU. 
-El representante 

, camagüeyano señor 
DEL CRISTO, pro­
nunciando su dis­
curso en la sesión 
solemne celebrad.a 
por el Congreso pa­
ra conmemorar el 
centenario de M á-

ximo Gómez. 

EN EL AYUNTA­
MIENTO. - Nues­
tro ilustre compa­
ñero Emilio ROIG 
DE LE UCHSEN­
RING, H istoriador 
de la Ciudad, le­
yendo ' su intere­
santísima con f e­
rencia acerca de la 
ideología político­
revolUcionaria de 
Máximo Gómez, en 
el salón de acto3 
del Municipio ha-

banero. 

EN EL AYUN­
TAMIENTO .-El 
ilttslre cirujano e 
h is t o ria d o r, 
doctor Benigno 
SOUZA, leyendo 
su conferencia 
acerca del Gene­
ralísimo en el 
salón de actos 
d e l Municipio, 
ante ei Presi­
dente de la Re­
pública, el alcal­
de de La Haba­
na y los secreta­
rios de Educa­
ción y de la Pre-

sidencia . 

• 

Fotos 
F'uncasta!. 

EN SANTO DO~ 
MINGO.-El te­
niente coronel 
Raimundo FE­
RRER con su 
distinguida es­
posa y el grupo 
de oficiales que 
le acompañaron 
a Santo Domin­
go, para tomar 
parte en los ac­
tos conmemora­
tivos del Cente­
nario de Máxi­
mo Gómez, que 
se efectuaron en 
Baní, su ciudad 
natal. F igura en 
el grupo el te­
niente coronel 
Ignacio GALIN­
DEZ, que acudió 

a despedirles. 

EN EL A:YUN.T AMIEN­
TO .-El Presidente de la 
.Repúl1lica, fi!Jctor Mt­
;¡uel Mariano GOMEZ, y 
el alcalde de La Haba­
na, señor BERUFF MEN­
DIETA, inaugurando la 
exposición de reliquias 
del Generalísimo, abier­
ta en los salones del 

Ayuntamiento. 

EN EL CENTRO MA­
CÉO. - José Luciano 
FRANCO, escritor y po­
lítico distinguido, que 
vronunció una con.fe­
t-encia acerca de "Má­
ximo Gómez, el políti­
co conciliador", en el 
Centro Maceo, donde se 
conmemoró el cente­
nario del Generalísimo. 

I 

¡ 
EN EL CONGRESO.-El Presidente de la RepúOttcu. y su distinguida es­
posa, la señora Serafina DIAGO DE GOMEZ, saliendo del Capitolio des­
pués de la sesión solemne del Congr~so, en compañia de un grupo de 

legislaaores. 

. .. 



la numeración de las casas 
En nuestra ínsula ilógica suceden cosas 

que serian divertidisimas si, al mismo tiem­
po, no resultaran trágicas por- el daño in­
consciente que causan. 

Nos pasamos clamando por iniciativas y 
leyes beneficiosas, y cuando, rara avis, un 
gobernante o Congreso propone una excelen­
te, surge frecuPntcmente la oposición incons­
ciente de un determinado sector que, o la 
detiene, o la desnaturaliza . 

Esto viene ocurriendo con la propuesta ro­
tulación de las calles y la numeración de las 
casas. 

Todo el mundo conoce. el caos que impera 
en nuestra urbe en lo que respecta al nom­
bre de las calles, a los rótulos que lo consig­
nan y a las variadas y absurdas numera­
ciones que nos gastamos. 

Luego de mucho discutir y proponer, se 
resolvió devolverles a las calles su antiguo 
nombre, y adoptar un sistema de numera­
ción por cuadras que permita determinar, 
por el número, entre que calles se encuentra 
la casa que lo ostente. 

CARTELES propuso y explicó este sistema, 
que es el que se sigue en algunas ciudades 
norteamericanas, entre ellas Filadelfia.' 

Pero he aquí el proyecto detenido, porque 
algunos señores propietarios se oponen a ese 
cambio y reglamentación de la numeración. 
Para estos señores sus números actuales 
constituyen una parte tan considerable de 
su activo comercial o de su postín social, que 
todo cambio les resulta contraproducente. 

¿Y es posible que por semejante miopía 
egoísta el doctor Beruff Mendieta detenga 
la implantación de una medida tan necesa­
ria y conveniente para todos los demás ve­
cinos de. La Habana? 

No l<' creemos. Estamos seguros de que el 
señor alcalde procederá sin. más dilación a 
rotular las calles con sus nombres antiguos 
y a u umerar las casas de acuerdo con el sis­
tema que ha sido ya -aprobado. 

\. 

Una unormidad legislativa 
Legislar no es trasladar a preceptos todo 

cuanto pida un sector determinado de opi­
nión. Es sopesar los problemas nacionales 
con un criterio representativo de conjunto, 
buscando siempre el interés .general y no 
traspasando nunca esos · principios funda­
méntal,~s de equidad 9ue constituyen a tra­
.vés de los siglos el mas valioso acervo de la 
civilizac:ión. 

Un h?gislador consciente de su misión y 
responsabilidad jamás impartirá su aproba­
ción a rnedidas in.justas, aun en el caso ex­
tremo ci ~ que así lo .exija la totalidad del 
país. -

En las democracias el legislador ostenta 
una doble -autoridad: el mandato del .pue­
blo y la facultad discernidora y discrecional 
propia. Ambas. constituyen la facultad. repre­
sentativa, y solo cuando las dos comc1den 
puede él legíslar honradamente. 

y este introito viene a colación al conside­
rar la enormidad legislativa perpetrada por 
1a Cámara de Representantes en la llamada 
Ley Docente, al anular los exámenes efec­
tuados por los colegios privados en virtud, 
precisamente, de un decreto ley promulgado 
por el Gobierno del doctor Mendieta. 

P.s perfectamente explicable que en pro­
blemas como el docente en que el apasiona­
miento ha llegado al rojo vivo, las partes en 
Jltlg1o ae esfuercen por hacer preva~ecer sus 
respectivas opiniones y deseos. P~ro estos. son 
los caaoa en que los in.termedlanos y anuga­
bla componedores tienen que hacer gala de 
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su-tacto y habilidad, para que al estlpula1* 
lo que es de razón y justicia no se in.clu,a al 
mismo tiempo lo que es in.sostenible e in.Justo. 

La ayuda más eficaz que los legisladores 
pueden prestar a la resolución del ·problema 
docente, es evitar que se deslice en·el proyecto 
nada que no sea di_gno de una liquidactón. 
honrosa. Porque nada deblllta y empequene­
ce más el triunfo de una causa noble que 1lll 
rezago de despecho o in.tolerancia_. 

Los representantes que integraron la exi­
gua mayoría que hizo posible semejante in­
jerto en la Ley Docente no han sabido cum­
plir su alta misión conciliadora ni oponer a 
presiones, sin.ceras pero equivocadas, el va­
lladar de esa facultád discernidora y discre­
cional de que antes hicimos mención. 

Claro está que la medida no resistirá un 
recurso ante el Supremo, aun en el caso de 
que el Senado, por igual motivo que la Cá­
mara, le imparta también su aprobación. 

¡Aviadas estaríamos si así, de un plumazo, 
pudieran echarse abajo derechos adquiridos 
mediante nada menos que el mandato de un 
decreto ley! 

Un sofisma lógico 
En los famosos debates celebrados en la 

Cámara de Representantes con motivo del 
proyecto de Constitución que ya el Senado 
ha dejado sin figura, en su afán de redactar 
algo aun más absurdo e inadecuado, unos po­
cos representantes trataron de enfocar con 
lógica el problema constitucional. Como la 
inmensa mayoría de sus compañeros lo 
enfocaba de manera diametralmente opues­
ta, y esta mayoría reclamaba en su apoyo 
la más ¡::¡ura lógica, los sofistas resultaron 
ser naturalmente los de la minoría. 

Entre éstos se distinguió especialmente el 
doctor Manuel Femández Superviene, y por 

. ello obtuvo el título de maestro sofista, sólo 
comparable con el doctor Ricardo Dolz en 
sus inspirados momentos. Y conste que fue.,. 
ron sus compañeros los que le confirieron el 
título y establecieron la comparación. 

En una conferencia pronunciada reciente­
mente por el doctor Superviene en la Aca­
demia de Ciencias, se repiten los mismos ar­
gumentos que él esgrimió en .la Cámara; pe­
ro, cosa curiosa, lo que la mayoría tildó allí 
de sofismas-y en los Con~resos ·se supone 
que la mayoría tiene la razon-en la austera 
Acrlrl<'mia de Ciencias apareeió revestido de 
h más contundente lógica. Quizás sea esto 
una prueba concluyente de un fenómeno ya 
sospechado en Cuba : de que el ambiente 
condiciona la razón del expositor. Pero sea 
cual fuere la causa de esta inversión de va­
lores, es justo que el lector .tercie en el de­
bate y llegue a sus propias conclusiones res­
pecto al breve extracto que aquí le ofrecemos: 

Por el decreto ley del Gobierno del doctor carios 
Manuel de Céspedes, por el que se derogó totalmen­
te la Constitución de 1901, se abrió un paréntesis en 
el. ciclo de la vida constitucional del Es.~<!o y se colo­
~ al pueblo, titula! d~ la soberanía, en estado de coits­
t;tuvente : Destruloa por aquella disposición derogato­
ria de la organlzac1on estatal de la naclon, se hizo 
ya Indispensable, para llegar a su nueva estructura­
ción polltlcn. la libre exteriorización de la voluntad 
del titular del Poder Constituyente por medio de una 
Asamblea nnclonal plenamente soberana. como única 
manera Jurldlcopolltlca posible de regresar a la nor­
malidad constltuclona.l. 

Asl lo entendieron los distintos Gobiernos de facto 
que sucesivamente detentaron el Poder público, y asl 
lo declararon reiteradamente en gran numero de do­
cumentos oficiales por los que se anunciaba. con pa­
trióticos entusiasmos. la próxima convocatoria de una 
Asamblea Constituyente. a través de la cual el pueblo 
de Cuba habría · de darse su propia Oonstltuclón. 

Sin embargo, los acontecimientos que se sucedieron 
en los primeros meses del afio 1935 decidieron al Go­
b ierno del coronel Mendleta, previa consulta con los 
elementos dirigentes d1> los partidos politices existentes 
entonces, a cambiar de procedimiento. Quedó decidi­
da la celebración de elecciones generales '"lllra · la 
constitución de un Gob!ento de elección popular 
previamente a la convocatoria de una constituyente 
soberana, Invirtiéndose de esta manera. y de modo 
lamentable, los términos lógicos y naturall'S del re­
greso a ·1a no1malldad constitucional. 
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Acordada la constitución de un Gobierno ae elec. 
clón popular al que el Gobierno de facto debla qtze. 
gar el Poder. se hizo forzosa la necesidad de d!Cllr 
una ley que regulara la organización y func:lonamlén. 
to del primero. la delimitación de las facultades l)IO. 

r.las de sus diversos órganos Y la 11:gulaclón de aua ft• 
aclones con el Individuo y con la sociedad. De .ahl 

la Ley Constitucional de 11 de ¡unto de 1935. En IU 
preámbulo se declara abiertamente é¡ue .el Pn>Póallo 
único que- anima a sus autores es el de organizar UD 
Gobierno que deberá elegir el · pueblo, como meello de 
liquidar pacíficamente el régimen de facto. Deapu& 
se consigna la Idea de que esa Ley Constltuclollll 
de que se está dotando a la nación es de car6cter 
transitorio, que va a regir solamente por un corto a. 
paclo de tiempo y hasta tanto sea sustituida por otn. 
más amplia que habrá de darse el pueblo en ·concor. 
danclll con sus mnnlflestas aspiraciones de renoV1C16n 
y con la Incontenible corriente Ideológica de io. 
tiempos. 

Esa Ley ConS1.ltuclonal otorgada por un Gobierno 
de facto, que no puede en forma alguna comlderane 
como Poder Constituyente ¿puede admlt!rse como 
una Constitución legitima con caracteres plenoo de 
ordenación Jurídica? Yo creo que si, pero limitando 
dicha. condición a aquellas de sus dls¡k>alclones poi 
virtud de las cuales se consignan los deréchos fun· 
damentales del Individuo y de la sociedad y ·se crean 
los órganos del Gobierno \Legislativo, :gJecut!vo ¡ 
Judicial) determlnándo,¡e la esfera· de acción y lai 
facultades propias de cada uno de ellos. 

La característica fundamental de las normas cons­
titucionales, en lo que a sus erectos se ~lere, d,.. 
cansa en la condición ~e super~galidad de aua dllpo. 
si clones en ' relación conla ley orcllnarla. El ¡íreceplo 
constitucional es ley superior de _la que deriva IU, 
fuerza obligatoria la ley corriente, Ja cual queda SU· 
Jeta al control Jurisdiccional de su con.stltuclomll· 
dad . La ley ordinaria no · podrá en ningún cuo de­
rogar, a lterar ni modificar la norma constitucional. 

Los actuales mandatarios de la nación han si® 
elegidos para cumplir. un mandato cuyos limites ,.. 
tim claramente determinados en aquellos preceplol 
de la discutida Ley Constitucional. limites ·que 1111 
podrían ser alterados por la legislación ordinar!&, 11111 
que siguiera Inmediatamente uña decfaracfón de ID· 
constitucionalidad por parte del Tribunal Supremo de 
Justicia. Desde este punto de vista, y en relación con 
los aludidos preceptos (los que crean los organilllllll 
del Gobierno y fijan sus facultades) la Ley Comtl· 
tuclonal de 1935 es una Constitución legitima. 

No sucede lo mismo ni puede hacerse tal afirma· 
clón en relación con el precepto contenido en IU 
articulo 115. El articulo de Igual número de la CoU ns­
tltuclón de 1901 contenía lo que en Derecho Po• tlco 
se denomlna · ··cláusula de reforma". Por dicha el~ 
la determlna, pues, los Organos del Estad!> deten .. · 
dores del Poder Constituyente, de Igual modo que 
otros preceptos constitucionales determinan los OIP· 
nos del Gobierno. Los constituyentes de 1901, de:· 
tRdores del principio de la soberania popular a · 
tud del mandato que expresamente les habla conce­
dido el pueblo cubano, después que se hublerongulre· 
guiado los distintos Organos del Gobierno, re •· 
ron en el discutido Art. ns ·1añianera de leglsl~ 
tituclonalmente en lo sucesivo, creando loa . .--, 
estatales en los cuales Iban a delegar la po .... -
soberana de aq\lellos mismos que estaban IDV~1:: 
Esos Organos fueron: El Congreso de la Repu II al que se con·cedló. .la !acuitad de tomar la lnlclatl 
en la Reforma , y la Convención Constituyente, •~ 
que se otorgó la facultad de aprobar o rechuar 
talmente la proposición del Congreso. 

Por consecuencia de esa disposición, el C011iff¡f. 
de la República organizado por la Constitución II 1901 tuvo. Junto a la potestad legislativa ordlnart~ 11 potestad legislativa extraordinaria de Intervenir • 
elaboración de las normas constitucionales. 

Derogada totalmente la Constitución de 1901, J 
con ella el precepto· contenido en su articulo cl~;ies 
potestad soberana de dictar normas constltU eblO 
revertió al titular del Poder Constituyen.te, :,! : pu: 
y el Gobierno de facto del coronel Mendle una 
do válidamente Imponerle al pueblo nuevamen.¡e por 
nueva delegación · de aquella potestad, crean~º 1 
su propia determinación los Organos del cual ti 
quien atribuirle el Poder Constituyente del 
mismo carecia. 15 de la 

Por eso, puede afirmarse que el articulo 1 enle f 
Constitución de 1935 no pudo figurar · villS8'°1a a!U· 
con eficacia Juridlcopolltlca en el texto • recepto 
dlda Co,;,stltuclón, y en consecuen~la dlch0.?uca pi 
no obliga al actual Congreso de . la• RePU su dJa· 
puede Impedirle a éste que prescindiendo · ~in Colll­
poslclón convoque desde luego una Condvetenc la nuell 
tltuyente que con plena soberanía re ac 
Carta Fundamental de la República . ¡culo !ll 

Además como se ha dicho antes, el art 11ainad' 
de la Constitución de 1901, contentivo ;!1 la oie coo 
cláusula de reforma (y copiado ~~) :~ria ,,.,. 
poco acierto de la Constitución de I clón po­
vlr para · reformar la Constitución, sin apl ~ualmel'' 
slble en casos como el Que contronta¡noac:nstttuc!óD. 
te. en que se trata no de reformar a lvlde que 
sino de he:cer un4. Constitución. No se ºde ¡935 11 
en el preim bulo de la Ley constitucional O prol!i· 
reconoce que esta Constitución se dl~ta ;';:1 que ,si, 
nonal y como medio de armar al puóeb O de!lnltl'fll, JII 
se dé a si mismo su Constltucl n de ro-" 
una Constitución de tal caracteristica estaba · 
el artículo 115. revla 1110-

En conclusión: Slll necesidad de una Px~ del 
dl!lcaclón ni slqulera de un& derogaclór e Jiepllbl!CI 
"tepetldo articulo 115. el Congreso de d/ la eoo~ 
puede y de~ dictar la ley convocaP._ma la oplll 
clón Constituyente 110bemna que recu, 
pública. 



La notable pianista Arminda SCHUTTE, que 
ofrecerá un concierto con la Orq11-esta Sinfó­
nica, el jueves 26, en el Anfiteatro Nacional, 
ejecutando el Concierto en si bemol mayor, _ 

Op. 16, de Bortkiewicz. 
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LA EXPOSICION 
RIGOL, ANDRES, 
YIRAUDI Y POR­
TOCARRERO. -
Un aspecto de la 
nutrida concu­
rr·encia al a c t o 
inaugural de la 
exposición de los 
notables dibujan­
tes Rigol, Andrés, 
Yiraudi y Porto­
carrero, efectua­
do en los salones 
de Lyceum el vier-

nes 20. 

FIRMANDO LA SENTENCIA. 
-El señor Mario DEL TO­
RO firmando la notificación 
de la sentencia por la cual 
se le condena a la última 

pena. 

LA EXPOSICION "LIN­
COLN".-Grupo de concu­
rrentes a la inauguración de 
la exposición "Lincoln", 
abierta en los salones del 

Edificio Carre1ío. 

Francisco C. BEDRINANA 
escritor y periodista d ist in~ 
guido, que acaba de publicar 
con el titulo de " Una pipa, 
un farol , un hombre", su pri­
mer libro de crónicas y re-

portajes. 

CONDENADOS A MUERTE.-El 
señor Mario DEL TORO RON­
DON (arriba), y el doctor Ra­
món GARCIA PUJOL (abajo) , 
ex jefe de vistas de la Aduana 
de La Habana, que han sido con­
denados a la pena de muerte por 
el Tribunal de Urgencia en la 
causa por, la bomba de "El País". 
Al primero se le declaró culpable 
de haber conducido hasta el edi­
ficio del colega el automóvil car­
gado de dinamita, y al segundo 
de haber introducido ilegalmente 
la dinamita que se usó en el 
atentado. Contra la sentencia se 
ha interpuesto recurso ante el 

Supremo. 
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:" -- am ,no ef fiCnó 
CE~~ e llover: 

Por espacio ~~ una hora 
I las nubes estuvieron vol­

'~f:!!1!~ cando sobre la tierra se­
~ dienta mares de agua. 

un sopl!lba el viento. El perro 
r,to . sallo de debajo del piso y 
adro ~a Y diez veces .. . La jaca 
r~cho en el llano. susana si­
guio prestando atención Las 
ya~as. a~!}adas bajo la .e.asa de 
~ a1z, cruJ1eron . . . susana pen­
so: No hay ~uda, en el patio hay 
gent e extrana. El sato ladró nue­
vamente. 

- ¡Félix! ¡Féllx!-llamó Susa­
na a su marido, sacudiéndolo 
fuertemente. Félix no dió seña-
11:5 de vida. Estaba rendido. Ba­
bia tumbado aquel día 300 arro­
bas Y tenía que madrugar a al­
zarla$. Guillermo, el carretero se 
lo habia encargado mucho ;'.__A 
~as dos, arriba; pa que no nos co­
lan alante. 
-F~ ¡Félix! ;Oye! ... 
-Déjame dormir, mujer, estoy 

estropiao. 
-Escucha. Bajo la casa de maiz 

hay gente extraña. He sentido___pi­
sadas.-Félix dió media ·vúelt~C y 
siguió durmiendo. A}guien tosió 
afuera. El sato gruñó sin atrever­
se a ladrar. . . Susana le dió un 
fuerte codazo a su marido que lo 
despertó. 

- ¡Bah! .. . mujer: te encapri­
chaste en no dejarme dormir. · 

-Escúchame Félix. Algún ex­
traño hay en el patio. He sentido 
toser. Además, el perro ... 

Félix hizo luz. El perro ladró 
ahora con furia ; pero sin despe­
garse del testero del cuarto. · 

- ¡Cójelo, totí!-azuzó Félix. 
El sato avanzó algunos pasos, 

pero retrocedió nuevamente hasta 

Es la historia -de un guajiro que supo arriesgar la vida por man­
tener su palabra al hombre que le había traicionado, arrebatán­

dole lo que más quería en este mundo. 

"'~"' lHILIO G. CALLEJA, 
ilustra. do )nn- Adolfo Ga.Jindo LJ. 

Está la noche muy oscura~· Si ·me El no se extrañó de ello. Cuando, 
pierdo me voy a morir de frío. algunas noches; rendido por el 
Estoy empapao hasta los güesos. rudo bregar cotidiano, se quedaba 

Dijo todo esto en ,tono de dormido, ella lo llamaba siempre · 
amista!f . ·. . claro, que con dolor de su alma', 

A Felix le, entraron deseos de por el tormento de quedarse sola. 
decirle:-Esperese, a~igo, pa que El se lo había encargado. Y a 
tome un ~rago de cafe ~aliente.- Félix le agradaba que lo obede­
Pero miro a Susana, y, esta, como ciesen . .. 
ac_livinando su pensamiento, le ro- Susana lo miraba. vestirse sin 
go en voz baja : atreverse a recordarle nada Pero 

-;-Déjalo irse. Sabe Dios quién él, adivinando el pensamiento de 
serFa_. su mujer, exclamó, como hablando 

elix optó por callarse. El hom- solo: 
bre balbuceó algunas excusas: -¿Quién sería ese tipo'! Mila-

-Perdo~e. amie:o. la molestia.- gro si no anda huyendo. 
Y ender~zo sus pasos en dirección -:-Sabe Dios . .. No debías ir hoy 
a la canada. al corte Félix 

Félix se volvió a acostar. Sopló ' · 
la luz y a los cinco minutos ron­
caba como un bendito ... 
·. Susana no podía conciliar el 

sueño. Las rachas de viento ha­
bían; cesado. Reinaba un silencio 
absoluto. El sato se escurrió bajo 
el piso y echóse a dormir y a ras­
car pulgas . . . Todo dorm1a en la 
noche. Todo. -. . menos Susana. 

De pronto una voz varonil y 
bien timbrada se dejó oír en el 
silencio de la noche oscura: 

J.Qué ganas tengo, mulata'. 
que se acabe la molienda))) 

meterse bajo el piso. Alguien ca­
inlnó en dirección al cuarto cha- -Y yo también-pensó Susana. 
poteando en el agua encharcada Esto de quedarse sola de media­
en el patio. Félix s.e sentó en la noche pa ~nte . . . ¡qué miedo ~e 
cama. Susana comprimió la respi- da! Por mas esfuerzos que hacia 
ración. El perro ladraba bajo el .. por apartar de su pensamiento la 
piso hasta desgañitarse . . . Los imagen del desconocido, no lo lo­
pasos del extraño llegaron hasta graba. ¿Quién sería? ¡No sé por 
la níisma puerta del cuarto. qué me imagino que va a ser mi 

- ¡Pasa, totí!-orden.ó Félix. desgracia! 
El can enmudeció. Una racha 

de viento se coló por entre las ya­
guas rotas y apagó la luz. Susana 

· encendió de nuevo. En voz alta, 
Féllx dijo a su mujer: 

-Alcánzame la escopeta:. 
El de afuera, con voz que que­

ría hacer suave, habló entonces: 
- ¡Alnigo!.. . ¡Alnigo! .. . 
-¿Qué se le ofrece?-preguntó 

Félix, mientras se calzaba los za­
patos. 

-Oiga .. . No tenga miedo . .. 
-Miedo, no. Pero échese pa trás 

si no quiere que le abra un hueco 
en la barriga. 

Félix no era cobarde. Tenía, 
además, buen corazón. De saber 
que el importuno no era gente 
mala, abriría la puerta y le brin­
daría un buen trago de café ca­
liente y un tabaco. Pero no sabía 
quién era. 

El desconocido retrocedió algu­
nos pasos. Félix trató de ver por 
Iaa rendijas la cara del extraño 
visitante. Emoeño inútil. La no­
che estaba prieta; horriblemente 
oscura. 

El hombre habló nuevamente: 
,-,.&-Dígame : ;.El camino real que­

da muy lejos ? 
-Como a cincuenta cordeles 

-re:,-pondió Félix.-Siga la caña_y 
al ~ar a un algarrobo enderece 
a la derecha y saldrá al camino. 

-Gracias. No sé si daré con él. 

_CARTELES. 

Pasaba el tiempo: una hora, 
dos. De pronto, y sin previo avi­
so. . . el despertador, colocado so­

. bre una gra.m· ilata vacía, dis­
paró un rln-rln atronador. Félix 
dió un brinco y se sentó en la 
cama. Encendió la. luz y empezó a 
vestirse. Susana estaba despierta. 
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-;-¿Por qué, mujer? No pienses 
m~ en eso. A estas horas ya es. 
tara bien lejos de aquí. 

-O cerca. No vayas, Félix; qué­
date esta noche. Por una vez 

-No, no puedo. A estas horas 
ya el pobre Guillermo habrá en. 
yug_ao las cuatro yuntas y me es. 
tara esperand_Q¡ confiado en que 
yo no_ lo engane nunca. Sería una 
malda que yo no se la hago a 
nadie. 

-Le das cualquier disculpa 
Que estuviste malo. · · · 

-¡Eso., nunca! ¿Con qué cara? 
. -Entonces, dile la verdad. Le 
cuentas todo . .. Y que yo tenia 
mieqo. · · 

-¿Pa que se ría de mi? 
-¿Por qué, hombre? 
-P~rque. pensaría que el miedo 

era mio. Tú no conoces la huma. 
nidó. Susana. 

(Continúa en la Pág. 541 



CÓMO VIVEN. LAS ESTRELLAS · 
c1audette Colbert es de gustos sencillos, aunque vive en una suntuosa re­
sidencia. como puede verse por las totogratlas. Claudette ama los deportes 
al aire libre y en especial el tenis. ¡POr eso tiene tantas pecas· en la cara. 
aunque no se le ven en la pantalla! En su casa. de HollywOOd tiene un 
court de tenis magnftlco, hecho por un especialista siguiendo las Instruc­
ciones de le. campeona. mundial, · Helen Wllls. Cle.udette tiene también una 
piscina. aunque no es une. gran nade.dore.. Ellnor Holm le gana en el back 
stroke y Georgia Coleman en el diving. Eso tiene muy disgustada e. Clau-

det~ss· 'colbert se levanta temprano, come sencillamente. pasee. en su au­
tomóvil. trabaje. Y, a diferencie. de otras estrellas, prefiere 1,, casa y la lec­
tura al cabaret y el b6.lle .. . aunque a. veces se deja convencer. 

35 

·, 

<ARTELEI 



1'Íl&'lfl f artÍII ,.,mr,tUt, !Ja esenio ' fonsHludón de fo, f. U. en un.1elfo • correo ;¡ k #lró e,p,ao 
IENE EL cubano, por otras 

latitudes, la reputaclón 
de "que se come las pala­
bras", o lo que es lo mis­
mo: de que devora el ver-

. criollo siente aversión al 
participio, a las "eses" finales y 
a otras incómodas emisiones de la 
lengua nativa. No decimos "dedo", 
ni "todo", ni "para", y algunos 
excelentes representativos de la 
fauna política dicen "proballdad", 
y se quedan solemnemente satisfe­
chos, como hombres que han lo­
grado superar un escollo prosó­
dico sin que su dignidad se dete­
riore. Hay justificadores benévo­
los, sin embargo, que sonríen an­
te el exceso, entendiendo que el 
cubano se come las silabas para 
no dejar de comer algo. Otros en­
juiciadores, derivando hacia el 
maquinismo, el contagio dinámi­
co, la relatividad y la teoría ca­
lórica de los rayos ultravioletas, 
dicen que el cubano habla de pri­
sa, para marchar con el progreso 
en alguna zona, ya que en las de­
.más va cori retraso. 

Sea lo que sea, la verdad es que 
nuestra gula verbal no hay quien 
la niegue. Y para confirmar que 
esa vocación es certera, Cuba se 
ufana de tener ciertos pendolis­
tas de letra microscópica capaces 
de encerrar, en los· reducidos li­
mites de un cabello, hasta la pro­
pia guia telefónica. 

Hace algún tlemoo-años tam­
bién,-vlno a CARTELES la haza­
ña de un mozalbete de rostro an­
guloso, de bigotito fr¡j.gll y de len­
tes resplandecientes, que escribía 
no sé cuántos capítulos del Qui­
jote en un papelito precario. An­
tonio Rivero Pérez-tal es su nom­
bre-retaba a un pendolista ca­
talán que desde un diario de Ma­
drid afirmaba ser el campeón de 
la letra m"!nuda. Posteriormente 
llegó a CARTELES otro joven cu-

-
Existe la leyenda de que .el cuf.>ano hace todas las cosas con 
exceso de prisa. Stn embargo, liay hombres pactentes, capaces 
de romper todos los récords en escrttura microscópica. CARXE­
LES dio a conocer al pendólista Antonto Rtvero, y ahora revela 
la hazaña de Garcia Bordonado, que reclama, por sus asombro-

sas creaciones, el titulo de campeón de la letra menuda. 

llr6vfr ALFINJI RIIELLÍ 

Aqui vemos a Vicente GARCIA BORDONADO ~ acción. No usa ll,pa y escribe 
mtcroscópicamente nn aparente esfuerzo. · 

bano: Vicente García Bordonado, 
exhibiendo una hazaña superior 
en ese linaje de la microscopia, y 
reclamando parelamente el cam­
peonato. Infelizmente, las federa­
ciones deportistas del universo no 
han incluido, entre las destrezas 
olímpicas, esa de escribir la Bi­
blia en un · sello. Y no ha habid'> 

forma de convocar y eoordlnar 
una competencia severa, con re­
glas, jueces, tribunales de apela­
ciones, desfiles marciales y una 
copa honorífica. 

García Bordonado no quedó sa­
tisfecho con su anterior hazaña 
y la ha superado en el presente. 
Una mañana reapareció en CAR-

TELES acompañado par R9ge11i, 
París, aquel tenista popular:lslmo, 
que es hoy un . técnico de publlcl­
dad con cuenta corriente en el 
banco. Colocó en mi mesa su car­
tera hipertrófica y extrajo de ella 
un catálogo. de µiveroslmllltude, 
y maravillas. . 
, -Usted recordará ..- dijo - que 

hace algún tiempo, Por distric· 
dón, por pasatiempo inofensivo 
comencé a elaborar ciertas escrt! 
turas en letra microscópica. CAR­
TELES las publicó acompañadas 
de unos comentarlas cordlalea. 
Fueron ni.i único estimUlo. Pero 
un estímulo que me dló allent.o y 
me hizo comprender que podla lle­
garse má:s lejos. La realidad ea 
que nunca fui pendolista, :y que 
mis primeros trabajos los realicé 
sin práctica, sin método . y obede­
ciendo apenas a una facultad na­
tural, a una intuición nueva. De­
cidí, entonces, perfeccianar el pu1. 
so, factor muy importante; con­
trolar mis nervios e ir derivando 
de la práctica, · por el ejercicio 
constante, una mayor destreza PJI· 
ra superar progresivamente mi 
propia obra,. Creo haberlo come­
guido. 

-¿Fácilmente?-interrogo. 
La sonrisa de García Bordona· 

do se torna solemne. 
-La facilidad está reñida COll 

la microscopía. Es un trabajo pa­
ra el que se requiere una gran 
voluntad y una dosis considerable 
de paciencia: La tensión nervlOIII 
es sostenida, no sólo por la ell· 
irencla del trabajo microscópico 
en sí, sino, también, por el pell· 
gro de que en el instante final 
un leve descuido eche a perder lo 
que está escrito. El sistema ner· 
vioso y, naturalmente, la vista, ª1a 
resienten en la· tarea. Pero 
práctica va allanando las mayores 
dificultades y la confianza da ma· 
yor destre~ y mayor domlnlO. 

Tllt CONSTITIJTIOII or na: UNIUD sr,vtS 
4,200 WORD!I -

. . ~ 

Eattu ~ admtrablu r eproduceúmU tk aendaa :l)Ciginas de " El M u ndo" , de La Habana, 'V del "NtrD ork 
Amet'fc:an" tk Neu, York. üu hf.zo a pluma Garcfa Bordonado, en el tama11o e:racto que aquf ae ve, o ,ea 

11,.. rédu.ccl6n con8fderable tkl original. El, nn embargo, no le concede gran mérito a au u/uerzt. ;.. 
(Fotos Fu ncaata) . 

La haza11a mázlma de Garcia Bordonado. La: 
tución de ¡01 Eatados Unidos de Norteam correo 
aúto eacnta en él espacio de un sello de r 
aun le sobró espacio . ¿Hay aulen superi¡ ese 
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aarcia Bordonado comienza por circundado de estampillas autén­
colocar ante mis ojos dos renro- ticas. 
ducciones perfectas de planas -En ese espacio--advierte­
fronterizas: una del New York aue mide veinte por veintiún mi­
American, y otra del magazine limetros, o sea un total de cua­
dominical de El Mundo, de La Ha- trocientoa vetnte milímetros cua­
bana. Ambas hechas ~ pluma Y drados, he escrito la Constitución 
reproducidas, a tamano natural, de los · Estados Unidos de Norte-
en esta propia plana. américa. Como usted puede ver, 

-Bello trabajo,-afirmo. el espacio que utilicé es menor a 
Pero García Bordonado se en- las dimensiones ·completas del se­

coge de hombros, con una subes- llo. Necesité, apenas, las cuatro 
tlma<:ión sincera por su obra: quintas partes del mismo. El pro-

-Tienen un buen promedio-di- medio de palabras que he escri­
ce-pexro no deben consiqerarse to es .de diez por cada milímetro 
como trabajos de competencia o cuadrado. 
récord. Los presento apenas como -¿Cómo se comprueba riguro-
curiosidad. Son reducciones a un samente ese promedio?-indago. 
tamaño dado o escogido de modo -De modo sencillo-confiesa 
caprichoso, setenta o setenta y Gi¡.rcía Bordonado, conservando 
cinco veces más pequeño que el ese aire de gravedad y pulcritud 
original. Vea esto ahora. con que se refiere a sus prodigios 

García Bordonado desenvuelve -Es sabido que en cualquier es-­
con meticulosidad un paquete me- critura que contenga doscientas 
nudo: dos cristales unidos, de for- palabras, el promedio por mllime­
ma rectangular, dentro de los cua- tro cuadrado no vana, excepto 
les descansa un cabello. A simple que se empleen monosílabos, o que 
vista no se descubre nada. Pero se utilicen oraciones qué por su 
el pendolista esgrime. una .lupa, y brevedad alteren y falseen el 
el cabello ostenta una inscripción cálculo proporcional lógico. No 
absolutamente legible, que reza ,siendo as1, se toml!, el número de 
así: · palabras contenidas en uno o en 

"Lo que importa no es que nos- varios milímetros cuadrados y 
otros triunfemos, sino que nuestra después se multiplica por el nú­
natria sea feliz.-José Martí". mero de milímetros totales del es-

-¡Asombroso!-dictamino, con pacio escrito. Yo reclamo el títu­
el pasmo envidioso que mi insufl- lo de campeón de la letra menu­
:iencia visual sufre frente a estos da porque nadie, que yo sepa, ha 
dominadores del nervio óptico. escrito más palabras por mlli-

Pero García Bordonado tuerce metro cuadrado que las que he 
el gesto, con la indiferencia con obtenido al transcribir la Carta 
que uri tirador de olimpiada con- Magna de la Unión a menor es­
templa la hazw'ía de un coloro- pacio de un sello. El Havana Post 
bófilo. de diciembre 25 de 1935 insertó 

-El mayor mérito de este tra- una Belteve it or not, de Ripley, 
bajo no es la escritura en si, sino ponderando la hazaña de un mi­
el procedimiento que se emplea niaturista nombrado T. Muir, que 
para trazar signos sobre superfi- había escrito en el diámetro de 
eles impropias: un pelo, un grano un real veintiuna y dos tercios de 
de arroz, el canto de una tarjeta. veces el Padrenuestro. Y el pro­
Si el cabello se estira, la tensión pio Ripley, en El Mundo de La 
hace que vibre al roce de la plu- Habana publicó, . en abril 11 de 
ma. Y si' no está tenso, la pluma 1936, la hazaña de otro pendolis­
no puede escribir, porque el cabe- ta nombrado Charles S. Monnier, 
llo queda libre ... _ que escribió 17,858 palabras al res-

-Entonces, ¿cómo se las arre- paldo de una tarjeta postal. Yo 
!!'la-inquiero, anonadado ante ese casi he duplicado esa escritura, 
imposible metafísico de que una pues en un concurso celebrado en 
cosa sea y no sea al propio tiempo. Cuba escribí, al respaldo de una 

Pero García Bordonado hace un tarjeta postal, 16,000 veces una 
gesto evasivo, como un prestidi- oración de dos palabras, ninguna 
gltador que no puede revelar su de ellas monosilabica, lo que arro­
secreto. ja un total de 32,000 palabras de 

-:-El procedimiento lo da la tamaño mediano. En cuantq al 
practica. A fuerza de ensayos se récord impuesto por Muir, tam­
domlna cada dificultad y se al- bién lo he batido. .sus 21 Padre­
canza el éx,ito. Pero ya le dije nuestros, en el diámetro de un 
que esos trabajos están más cer- real, ofrecen un promedio de 6 
ca del hecho curioso, de la ori~i- palabras por milímetro. Y yo he 
nalldad que de la microscopia, impuesto un récord de 10 pala­
propiamente d!chá.. Y lo qúé me bras ,al transcribir la Constitución 
importa sostener es que yo he lo- de los Estados Unidos a un sello 
ln'ado escribir en un espacio me-. de correos. 
nor mayor número de palabras -¿Por qué no reclama el cam­
que cualquier otro pendolista cu- peonato?--su¡glero al pendolista, 
bano. Y ahi . va la pruebá. cuya habilidad es digna de loa. 

Este fabuloso cultivador de la Pe.ro el pendolista, que es un 
letr~ m~nuda pone ante mis ojos hoJJÍQre escé"Otlco, se encoge de 
un _fragmento de papel del ta- hombros. 
tnaño exacto de un sello. Para -No merec~ _ la pena. . 
objetivar más sú hazaña, lo ha -¡Diablo! cJ'lo le .seduce el re-

7,'7 

Para que nuestros lectores puedan, con el aU:tilio de un erfatal de aumento. leer 
parte de la escritura m i croscópica contenida en el espacio d e 1m ., ello . h emo., toma­
do esta fotagraffa ampliada a l m m mum. y h emos retocada 1m f ragmento d e la 

r ef er ida escritura. 

cord, la popularidad, el triunfo, 
acaso la gloria:? 

-¡Pamplinas! Esto no da más 
aue trabajo. Se pierde la vista, el 
tiempo, y a veces la salud, sin 
ventaja, material de ninguna in.­
dole. Es un esfuerzo sin retribu-

En 1m ca bello el n ata­
biltstmo pe11 ctalista h a 
escrito este pensamten- · 
ta de Y.a r ti: " Lo q ue 
Importa 110 c.• q ue 11os­
otros triu n f emos, si110 
que n u estra patria sea 

feliz .-Jasé Mart l " . 

Una f atografla , amp lia­
da a l máximo, de la 
escri t u r a en el cabello, 
que es fdcilmente le­
gi b le con el aU:tilio de 

una lu pa . 

ción y hasta se corre el riesgo 
de que lo tomen a uno como un 
loco tranquilo. · 

García Bordonado, por no bur­
lar su vocación, tiene el optimis­
mo microscóplc0. 

-Pero es que un triunfo in­
ternacional puede signlflcar un 
contrato Para Hollywood, una co­
laboración para . magazines dtlc ha­
bla inglesa, y hasta la condeco­
ración de Carlos Manuel de Cés­
pedes. 

Sonríe el pendolista, bien adap­
tado a la corrosiva travesura del 
trópico : 

-Estos trabajos, todos hechos a 
pluma, alcanzan un promedio su­
perior a los récords establecidos 
hasta el presente, de que tengo 
noticias. Discutiría, llegado el ca­
so, una prueba final si se orga­
niza una competenda serla y que 
ofrezca estimulos. Acaso en el ex­
tranjero se hayan ejecutado tra­
bajos similares o haya microsco­
pistas capaces de hacerlos: Lo ig­
noro. Entiendo que si lo he po­
dido hacer yo, no hay razón para 
que otros no lo hagan. Pero ni en 
Cuba, ni tuera de Cuba, he sabido 
de pendolista alguno que haya al­
cap.zado un -promedio superior al 
mro. El señor Antonio Rlvero Pé­
rez re.cientemente en un trabajo 
que apareció en el Diario de la 
Marina, reclamaba el titulo. Hon­
radamente creo que no le perte­
nec,e:-'EI apenas si ha logrado im­
poner un promedio de una pala­
bra por milimetro, mientras yo he 
impuesto DIEZ, y está muy lejos 
de ser ese el maxtmo. Creo......9.ue 

(Continúa en la Pág. 67 ) 
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OMPIENDO la monotonía moderno Crusoe, todos querrán 

de aquel inmenso globo saber lo mejor de la extraordl­
azul formado por el mar narla experiencia realizada por 
Y el cielo surgía, angus- Cecll Chalmers, el . más famoso 
tiosamente sola, aquella actor del mundo . . . Luciré bron­

pequeiiá lsla de coral, coronada ceado por el sol, delgado y ágll; 
de palmas, con una multitud de todos estarán ansiosos de hacerme 
gaviotas volando sobre ella y la una entrevista y me seguirán a ml 
sllueta de un hombre vagando so- habltaclón después del ·desembar-
bre la blanca arena. co. ¡Ya estamos en ella! 

El hombre caminaba. con paso .El hombre hizo una pausa 
solemne, las manos cruzadas a la para aclarar la voz, luego pro­
espalda y la cabeza inclinada con siguió: 
aire de preocupación; De su as- -Yo no deseo hacer ruido so-
pecto podía deducirse que su pen- bre ml aventura . . . . 
samlento estaba desorientado. Con Acompañó a esta frase un gesto 
su manchado y · andrajoso traje, de modestia · tan hábllmente he­
hacía una dramática figura, aun- cho que se com2rendía fácilmente 
que allí no había otros especta- que estaba dlrlgldo a un grupo de 
dores que las inquietas gaviotas. personas . . . al gran número de 

A medida que caminaba habla- perlodlstas que lo interrogaba. 
ba en alta voz. Los oscuros ojos -No obstante, si ustedes creen 
lucían encendidos en su marchito que inl público tendrá placer en 
pero aristocrático rostro; la ás- oír ml historia, no puedo ne­
pera Y dispareja barba le cubría garme. 
la cara y le daba el aspecto de Dlrlgló el rostro hacia un lado 
un actor que estuviese caracterl- primero, luego, pausadamente,' al 
zando un náufrago. Algunas ve.:. otro, como quien escucha sucesl­
ces sus manos se abrían en un vamente a dos personas; agregó: 
gesto más elocuente que las pa- -Sl el mundo queda sa tisfecho, 
labras; después se unían· otra vez. yo estaré contento. 

su rtca voz, un poco enronque- , El hombre suspiró brevemente 
clda por lo que había sufrido, se Y. sus manos acc!onaron ~n el va­
alzó, como si se dlrlglera a al- c10; el gesto fue espontáneo, in­
gulen que lo acompañase. , dudablemente fuera «!e escena; 

-Llegaré a Singapur· las agen- pero en seguida volvio a ella: 
clas de notlclas habrán ·sido dlll- -Viajaba en el "Mazeppa" C(!n 
gentes, y antes de la llegada del rumbo a Australia, donde deb1a 
barco ya me esperarán allí los hacer una temporada de Shakes­
perlodlstas. peare y algul}os autores moder-

Se encogió de hombros y sonrió nos, cuando el barco chocó con 
con fantástica desesperación. el casco .sumergido de un buque y 

- ¡En todas partes me esperan nauf!8go. La tragedia, como. usted. 
los periodistas! sabra . por otros supervivientes, 

y continuó : sucedio C(!n desconcertante rapi-
-A ml arribo a Singapur, des- dez. Y_o solo tuve tiempo de ves­

pués de ml aventura como un t irme a medias y correr sobre cu­
bierta. Las luces se habían apa-. 
gado y reinaba una gran confu­
sión. Corrí· a ml salvavidas y 
estaba a punto de ocupar el úl­
timo lugar de un bote cuando una 
madre, con un niño en sus bra­
zos, corrió hacia él. Naturalmente, 
yo le dejé el puesto a ella. 

Insistió, como quien replica a 
un comentarlo : 

-Sí, naturalmente. 
Hizo ademán de encender un 

. tabaco y fumó largamente: 
-El pueblo que no tiene ensa­

yadas estas cosas no sabe apre­
ciar bastante las joyas de la ci­
vilización. 

Dijo esta frase abriendo las ma­
nos en un gesto que merecía una 
corona. 

\J 

r:, 
· -El hecho de la calamidad 

acaec'lda al "Mazeppa" fué, . us­
ted me lo dijo, publicado con todo 
detalle pocas .semanas hace. Yo 
me confié a ml propia y perso­
nal experiencia, pues alli · había 
gran pánico y desorden. Está de 
más decir que era Imposible ha­
llar acoinodo en otro bote y mien­
tras tanto el puente se hundia 
bajo mis ples. Entonces tomé dos 
boyas y salté por encima de la 
borda. E agua estaba deliciosa­
mente tlbla; el p~llgro de los ti­
burones estaba lejos de ml mente; 
en medio del agua llena de gen­
tes flotando cedí a alguien una 
de las boyas. 

Slr Cecll hizo una p e q u e ñ a 
pausa, lu~o agregó: 

-Despues de todo, soy un gran 
nadador. En Eton, permítanme 

esta divagación, me jactaba de ser 
el más arriesgado del colegio. 

Chalmers sonrió antes de pro­
seguir: 

-En resumen, me alejé del 
barco tanto como pude sin usar 
el salvavidas, porque podía estar 
en el agua un largo tiempo antes 
de necesitarlo. La esperanza me 
dió fuerzas; sentía el ·mar agi­
tado por el remolino del "Mazep­
pa" que se hundía, pero todavía 
nadaba sobre él. Quedé solo y 
ahora sí me parecía que en cual­
quier momento un tiburón podía 
devorar mis piernas; afortunada­
mente, como ustedes pueden ver, 
eso no sucedió. 

El hombre volvió a sonreír. 
-El excelente e j e r ciclo que 

siempre he hecho me mantuvo en 
buen estado y después de un 
tiempo que me pareció una eter­
nidad el milagro sucedió: encon­
tré uno de los botes del barco, el 
cual, por una casualidad, había 
derivado lejos del escenario de la 
tragedia. Posiblemente fué lan­
zado en . los primeros momentos 
que siguieron al choque, rotas sus 
amarras, o como se llamen, yo 
no soy marinero; flotó lejos an­
tes de que las personas pudieran 
ocuparlo. Sea com9 sea, pude co~ 
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muchas dificultades subir a él Y 
me hallé solo a su bordo. Mi pi.1· 
mer pensamiento fué ayudar a 
mis infortunados -compañeros Y 
grité varias veces, pero nadie res­
pondió y yo no podía en mls ex· 
haustas condiciones in i e lar la 
búsqueda ,de ellos. Caí, mate· 
rialmente rendido, en el fondo deJ 
bote y por largo tlemro todo ru 
silencio. Cuando volv en mi, 

1
el 

día estaba claro y yo estaba so.o 
en medio del océano; ¡ni la~~ 
remota señal de un barco en """'" 
la extensión azul! Era una pavo­
rosa situación. Habiéndome re· 
cobrado del primer choque, luchf I 
con la situación lo mejor que un 
hombre solo podía hacerlo. El mar 
se encrespaba a ratos y aunque, 
como ya he advertido, yo no SOY 
marinero cuando se lucha con· 
tra la muerte nada es imposible. 
Encontré el bote ampliamente 
surtido para uno, con agua Y ga• 
lletas. ·El primitivo temor fe::. 
rir de hambre y se~ hab

1
a la .1 

aparecido y empece a a zar vl 
vela con la ayuda de la Pro • 
dencia agotando todos ~ re· 
cursos 'para llevar a feliz té= 
esta extraña tarea. Por la to 
ción del sol calculé que el =-- 1 
me estaba empujando al s -

d 
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ºte; el buen camino parecía ser 
hacia el noroeste, donde yo .supo~ 
nía .situadas la.s i.sla.s orientales ... 

La interrupción era obvia y el 
hombre pareció darse cuenta en 
el acto porque insistió: 

-Es verdad, no soy marinero, 
pero tenía que adaptarme a ,las 
·~lrcunstanclas o perecer. Tenía 
que actuar como marinero y aun­
que éste era un nuevo papel para 
mí, yo siempre he sido un buen 
estudiante. 

Su boca se contrajo burlona­
mente en los ángulos, y siguió : 

-Ningún camino. que yo he he­
cho en mi vida había sido tan so­
·lltarlo y tan poco confortable, pe­
ro cuando recordaba la suerte que 
había cabido a mis compañeros 
de viaje no me Inclinaba a pro-

. testar de la mía. El viento me 
ayudó firmemente, sólo tuve que 

.... dirigir· el timón; el bote galopaba 

.. hacia adelante. Durante la noche 
dormí y el viento favorable sopló 
activamente. Así navegué durante 
algunos días hasta que perdí la 
cuenta del tiempo; todo parecía. 
Ir bien y, entonces, como a Cru­
soe, me acaeció otro desastre. Al 
despértar en un abismo de tinie­
blas conocí que todas las furias 
del Infierno se hablan desatado. 
El viento soplaba locamente y el 
mar levantaba montañas de agua. 
De pronto el bote pegó un salto, 
se hundió otra vez, salLó de nuevo 
con terrible fuerza y yo me e,n· 
contré flotando en medio de una 
espantosa marejada. Me dí cuen­
ta de todo el peligro, pero el de­
seo de seguir viviendo per.sistia; 
instintivamente luché contra el 
mar, mas que a nadar atendla ·a 
Impedir que las olas me sofoca­
ran; al fin, más muerto que vivo, 
~ntl · algo firme bajo mis ples, 
tOdé, me levanté y corrl sobre un 
f
1
ondo que se levantaba·; dejé atrás 
as olas rugientes y me tendi ¡so­
bre una playa! 

El hombre habla declamado 
con tui soberbio estilo y con una 

· 'º~· Profunda, llena de emoción; 

cuando calló parecía faltar en el 
ambiente, el rumor de los .plausos 
y el ruido del telón que e.le. Sere­
nó su aspecto y prosiguió: 

-Alli · pasé extendido toda la 
noche, . demasiado fatigado para 
moverme; al amanecer contem­
-plé la isla que había sido mi ho­
gar durante la noche. Era un mero 
circulo de coral sobre el cual sólo 

. crecían cocoteros; había una pla­
·.ya y un lago; sobre el otro lado, 
el 'mar tronaba; de mi bote no 
quedaba ni traza; debla 'haber si­
do, roto en pedazos o llevado le­
Jos; y yo estaba todo magullado. 
Cru.soe obtuvo algunas cosas del 
bu'que náufrago; pero en la vida 
real un náufrago no tiene tanta 
-.suerte. En realidad .yo' no debla 
haber subsistido cuando la expe­
dición de rescate arribó; pero un 
artista que es ·considerado como 
una persona . Inútil, tiene Imagi­
nación y puede planear y arbi­
trar, como yo lo hice. Me cons­
truí una vivienda con hojas de 
cocotero, a la cual di adecuada. 
protección, pues el clima es tro­
pical y, aun cuando llovía con 
demasiada frecuencia, no sufria. 
perjuicios. Las lluvias eran más 
bien una bendición, mantenién­
dome ampllamenté surtido el de­
pósito donde recogia el agua, el 
cual había situado entre· un gru­
po de cocoteros. Para comer te­
nia pescados, huevos y gaviotas 
que cazaba a pedradas. Desde 
luego, la dieta no erá de gran 
calidad y buen gusto ni tenia la. 
variedad de aquellas del Rltz o 
el Saboya, pero el hambre es una · 
buena sazón y esto me bastaba. 
El coco era mi unica fruta y 
como no tenia donde escoger, le 
di mi predilección. 

Se volvió como si atendiera a 
alguien, sonrió con gesto aproba­
torio a su invisible interlocutor y 
prosiguió: . 

-Efectivamente, la experiencia 
debió haberme hecho filósofo, pe­
ro continúo siendo solamente un 
actor. Siempre lo he sido y esto 
me ha hecho menos largo el 
tiempo de mi soledad. He ensan­
chado mi concepto sobre la vida y 
me he hecho más sabio .sobre al­
g-unos valores. 

De nuevo hlzo _ademán de es­
cuchar; volvió a hablar serfa­
mente: 

-En eso estuve afortunado; te-

nia er.i la cabeza algun,-s . de las recido ·de tiempo, de lo contrario 
nobles obras de la literatura in- hubiera escrito· una gran obra, 
glesa. Mi memoria es excelente. pero ahora que lo tenia le falta­
Vagué por las playas de mi 1.sla ban lápiz y papel ¡y no era posible 
tropical y declamé las partes que escribir una obra con una con­
más me agradaban. Cuando actúe cha en el coral! 
de nuevo, el público comprenderá Las gaviotas hel)dian otra. vez 
que no he· perdido mi tlemp(j. el ázul y las únicas cosas vivien-

El pensamiento era tiplco del tea eran los cangrejos y el hom­
hombre que gusta ser admirado y bre sobre la playa. El; que babia 
aplaudido; razonó: vivido t.oda su vida entre el gen-

-Mi 'único auditorio eran las tío, estaba solo. Nadie podía ver­
gavtotas; naturalmente,:,ellas no lo, nadie. podia oirlo. Pero muy 
saben apreciar, pero esq no un- pronto la partida · liberadora lle­
porta. Recordar y practicar mi garla, . trayendo el mundo con 
arte era toda mi preocupación. ellos bajo el 'cielo azul. 

Después de una pausa en que Se detuvo a mirar el calenda-
parecló e .s c u c ha r de nuevo, rio · formado de ramitas enterra­
agregó: . . das en la arena cerca del frágil 

-Mls planes futuros son un refugio que había construido. De 
poco inciertos; como usted com- acuerdo con él, había pasado una 
prenderá mi recorrido l)Or Aus- semana desde .su arribo; sólo una. 
tralla está desorganizado. Pienso semana más y estarla en Lon­
retornar a Londres, donde apare- dres; quince dias eran bastantes 
ceré en el otoño en un nuevo dra- para' un ensayo. 
ma: dé un autor ingfés... · La redonda y luminosa cara del 

P a te e i ó interrumpirse para sol .se hundia en el mar y las 
atender a alguien; hizo un gesto sombras comenzaban ·a bajar so.: 
dubitativo y; al fin, habló con bre· la tierra. Oprimido por la os­
viveza: curldad, desazonado por una mul-

-Quizás esté basado sobre esta. tltud de estrellas que parecian 
experiencia; puede que usted burlarse de él, se arrastró den­
tenga razón. ¡Quién sabe! Es una tro de su guarida y se durmió con 
gran idea. un sueño agitado. Pero cualquier 

¡Er.a una idea! El hombre de sueño era mejor que la reall~d. 
la playa olvidó su entrevista con pues para ellos no hay barreras 
este nuevo rumbo de su pensa- infinitas de mar, de tiempo y de 
miento. Continuó su paseo, ·per- distancia. 
dido en una oscura reflexión. Si, * . 
había en ello · vastas posiblllda- Cuando la cortina. rosa del otr 
des y semejante obra tendría . una dia se levantó, el escenario era 
dramática publicidad · previa. Po- el mismo que babia sido desde el 
día escribirla él mismo, si tuvie- principio. Nada babia ,c::ambiado. 
ra papel y lápiz'. Antes había ca- (Continúa en la Pág. 59) • 
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LA{ {OOPERATIVAf DE contUMO En ruE(IA 

l 
Walter BLOMQUIST. 

A FASE más interesante 
del desarrollo económico 
de los países escandina­
vos, es quizás las coope­
rativas, especialmente las 

de consumo, que han desperta­
do tal interés . en todas partes 
del mundo .que el Presidente 
Roosevelt ha enviado reciente­
mente a Suecia una comisión es­
pecial de expertos economistas 
para hacer un estudio de di­
chas cooperativas y su funcio­
namiento. El cooperativismo-tér­
mino. . tan desacreditado en Cuba 
por causas políticas-se ha con­
vertido en los países del norte de 
Europa en un vehículo formida­
ble de progreso y bienestar po­
pular. 

Este artículo describe uno de los aspectos más interesantes de 
la economía sueca: el de las cooperativas. Si en_ Cuba. reali­
záramos algo similar, lograríamos mejorar el "standard" de vi-

da de nuestra población, con ben!!ficio para tQdos. 

La oficina ¡,entra! de la Cooperativa d e 
Consumidotes de Suecia, en Estocolmo. 

y distribución de los productos­
tan características de las coope­
rativas--se aúnan otras activi­
dades de indole cultural y .educa­
cional,. lo que ha contribuido en 
gran parte a propulsar el movi­
miento cultural de las masas que 
constituye el orgullo nacional de 
los países escandinavos. Entre es­
tas actividades se puede mencio­
nar la labor educativa que están 
llevando a cabo las sociedades 
cooperativas en forma de confe­
rencias, cursos especiales, círculos 
de estudios, clubs dramáticos y de 
música, periódicos, revistas, aca­
demias para adultos y escuelas de 

un establecim iento cooperativo en E$tocotmo, que comprende 
panaderfa, lechería y restaurante . 

mente y proporcionando a toda la 
población la oportunidad de man­
tener un standard de vida antes 
apenas soñado. Todo esto se ha 
hecho por el libre albedrío indi­
vidual, sin intervención del Go­
bierno y sin violencia alguna; 
empleando métodos democraticos 
y dejando cierto margen a la li­
bre competencia, doctrina preco­
nizada, por Adam Smith y tan en 
boga qesde la Revolución Fran­
cesa. 

aprendizaje de todas tel.ases 
.Todas estas enseñanzas se basazi 
en el concepto económico de la 
existencia tratando de estimular 
el progreso general de las cla.sea. 

Consiste la organización de este 
movimiel}to en una serie de uÍl1-
dades locales de sociedades coope­
rativas, cada una de las cuales es­
tá dotada de cierta independencia 
existiendo actualmente en Suectá· 
unas 750 diseminadas por todo 
el país. Todas estas sociedades se 
hallan conectadas mediante una 
organizaeión ·central: la Unión 
Cooperativa (Kooperativa For­
bundet), ~filª-b_lecida en el año' 
1899, aunque su desarrollo no em~ 
pezó a alcanzar grandes propar­
ciones hasta después de la Gue­
rra Mundial. La oficina principal 
de este organismo-que se en­
cuentra en Estocolmo-se limitaba 
en los primeros años exclusiva­
mente a la labor de propaganda 
e información; pero, más tarde -
en el año 1904-comenzó también 
a organizar la venta al por ma­
yor y en 1909 a elaborar produc­
tos para el abastecimiento de las 
sociedades cooperativas. Estas ac­
tividades han aumentado a pa­
sos agigantados hasta alcanzar 
en 1935 un volumen total de más 
de 400.000.000 de coronas, benefi­
ciando a unos 2.000.000 de indi­
viduos, o sea a la tercera parte 
de la población del país. 

La Unión Cooperativa de Sue­
cia a su vez forma parte-Con­
juntamente con uniones similares 
de Dinamarca; Noruega y Finlan­
dia-de un organismo central; la 
Unión Cooperativa Escandinava, 
cuyo objetivo principal es la ad­
quisición de productos colonia­
les, y que p...m:....su parte ~ -mie.111=. 
bro de la Alianza Internacional 
Cooperativa. 

Ahora bien, esta no es la úni­
ca forma de cooperativas en la 
Escandinavia, pues existen tam­
bién algunas independientes di, 
la Unión Cooperativa, organiza­
das con fines especiales, tales cp­
mo: cooperativas de agricultor~ 
de matanzas de ganado; de leche- ·. 
rías, de construcciones de casas, 
de ahorros, etc., etc. 

La administración de todas es-
(Contin ií.a en la Pág. 62) 

Se inició el movimiento coope­
rativo en Suecia a fines del siglo 
pasado a imitl!,ción de las ~i~­
dades cooperativas de producc1on 
y consumo inauguradas en Lan­
caster, Inglaterra., por el filántro­
po y filósofo ingles Roberto Owen; 
pe¡-o no fué hasta las dos últimas 
décadas que tomó incremento·w­
pular este movimiento; · negando 
al extremo de incorporar en sus 
filas a unas 600.000 familias. 
Puede decirse, que . desde su pri­
mera aparición hasta el presente, 
ha ejercido una 1nnuencia extra­
ordinaria sobre el presupuestQ fa­
miliar y ha elevado el nivel de 
vida al ofrecer a los más bajos 
precios loa productos de consumo 
diario· de la más alta ca~dad evi-:. 
tan do así una explotacion depri-

_El obj~i.YQ.P~CiP.ª1 de la_s coo­
perativas escandinavas de ·consu­
mo es el de proveer a los miem­
bros o socios de las mismas, de 
productos alimen tlcios y de otras 
mercancías de consumo diario de 
la · mejor calidad a precios razo­
nables. Además, a la producción Una residencia para obreros en u.na. ae las fábricas de las- cooperativas 31ltCIII· 



EL ANIVERSARIO DE -LAS VICTIMAS DEL "VIRGINIUS" -
Las autoridades y el pueblo de Santiago de Cuba rindiendo 
homenaje de gratitu_d !'l ez!mirante inglés sir Lambton Lo­
rraine, que por propia iniciativa interrumpió el fusilamien­
to de los expedicionarios del "Virginius", amenazando bom­
bardear la ciud.ad si las ejecuciones continuaban. El home-

-·naje se efectuo ante el busto del almirante, erigido en el 
paseo que lleva su nombre. 

(Foto Arango). 

EL 10 DE OCTUBRE EN YAMAGUÁ.-Alumnós de la Es­
cu.ela Rural N9 51 de Yamagua, reunidos con su, profesor, 
señor FUENTES TENA, y las autoridades, para celebrar la 

fecha patriótica del 10 de Octubre. 
(Foto C_ARTELESI . 

EL ANIVERSÁRIO DE LAS VICTIMAS DEL "T/IRGINIUS".-Soler,¿n.e ,ceremonia 
celebrada en la necrópolis de Santa Eftgenia, en Santiago de Cuba, para conme­

morar el aniversario de los fusilamientos del "Vlrginiús". 
(Foto Arango) . 

'EL OBISPO DE CIENFUEGOS EN CAIBARIEiy.-EL doctor lduardo MART!­
NEZ DALMAU obispo de Cienfuegos, fotogra.flado con los direct r e 11 alumnos 

del Colegio Morales durante su visita a la ciudad de C<1i1Jg/tén. 
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AVELINO TAPANES, hijo, que ha 
sido nombrado agente de CAR­
TELES en la progresiva ciudad de 

Catalina 'de Güines). 

LA CONVENCION 
ODDFELICA DE MA­
YARI.-Grupo de con­
currentes a la Conv~ 
ción Oddfélica convo­
cada en Mayari (Orien­
te) por la Gran Logia 
del Distrito 44, a la que 
asistieron delegados de 
todas las logias orien-

tales. 
(Foto CARTELES) 

HOMENAJE A AGRA­
MONTE.-Busto y mau­
soleo erigidos en el ce­
menterio de C a m a­
güey sobre la fosa en 
que fué sepultado el 
mayor general Ignacio 
Agramonte. La iniciati­
va de este hermoso ho­
menaje corresponde al 
alcalde municipal y al 
administrador de la 

necrópolis. 
(Foto Labrada) 

CARTELEI 



Una joyita de la literatura 
alemana del siglo XVIII. El 
aut<?T, hifo_ de un clérigo 
sa101i, paso gran parte de 
su -vida explicando poética 
en la Universidad de Leíp­
zig. Escribió teatro y nove­
las, fábulas y cuentos. Es­
tos últimos, · escritos con 
cferto desenfado, revelan 
gracia espontánea y deli­
cadeza, características ra­
ras en los autores alema­
nes de la énoca. Christian 
Gellerf nació en 1715 · mu-

rió en 1769~ ' 

1'!!"#, be ~ +-iluslra6e Po'" ArtcW& 

n ADIE PUEDE prever los 
iru_l.umerables m.ales que 
constantemente amena­

~ zan la salud y la felicidad 
~ humanas: Por eso es ne­

cesario inquirir sus causas, ya que, 
mientras mejor las conozcamos, 
mejor sabremos evitar sus efectos. 

La joven y hermosa Sulpicia, 
bienamada de su esposo, visitó un 
día a una amiga. Aunque al salir 
de su casa gozaba de espléndida 
salud, retomó medio muerta-así 
parecía-y en seguida cogió ca­
ma. ¿Súbitamente su circulación 
se había paralizado? Acaso; le 
quitaron las ropas, y tres pares de 
manos apenas eran suficientes 
para asistirla. ¡No eran bastantes, 
en verdad! 

El pob_re marido se deshizo en 
lágrimas. ¿ Quién, en tan grave 
situación, no lo haría? Era de­
masiado pronto-un solo año de 
matrimonio-para · ansiar desem­
barazarse de la e~osa. Así, in­
mediatamente envio por el mé­
dico. El juvenil Esculapio apare­
ció en escena con toda la majes­
tad de su ministerio, y sentándo­
se en el borde del lecho asumió 
la actitud de quien conoce el re­
medio deÍ mal · que contempla. 
Mtentras pulsaba a la enferma, 
trataba de recordar lo que sus li­
bros de medicina indicaban para 
casos como aquél. Ordenó pluma 
y tinta, y al tenerlas, se sentó a 
escribir. Un criado salló a la ca­
rrera, en tanto el marido inqui­
ría el mal -de su bienamada es­
posa. El joven profesor lo miró 
sonriendo : 

-¿Interrogáis de qué se trata? 
Casi no es necesario decirlo: es 
un buen signo que las esposas jó­
venes se enfermen. 

Aquellas doctas palabras enaje­
naron de ~ozo al marido. Pero la 
noche paso, la enferma bebió dos 
cucharadas de la poción, y no hu­
bo mejoría. otro médico fué.. lla­
mado. ¡Al fin iba a saberse el pa­
decimiento de la hermosa Sul· . 
picia! El segundo profesor nomo~­
tró duda alguna: no, no era pro­
xima maternidad; era un caso de 
viruelas. 

¿Maternidad? ¿Viruelas? ¡Oh! 
¿CUitl de los dos Esculapios ten­
dría razón? Si uno la tenía, el 
otro estaba equivocado; y aun po­
día pensarse en lo-. peor. . . que 

C.AATELEI 

ninguno acertara. ¿No es acaso 
mejor, señores doctores, dejar a 
la paciente en manos de la Na­
turaleza, cómodamente descansan­
do en su <!oliente lecho? ¿No son 
más. peligrosos . los remedios de los 
doct9res que la más peligrosa en­
ferµiedad? ¡Paciencia, paciencia! 
¡Quizás con el día mejore! 

El amante marido no se apar­
tó un segundo de su querida com­
pañera, y cáda media hora le in­
terrogaba, cien veces lo menos, si 
se sentía mejor. ¿No le haría da­
ño la conversación? La pobre Sul­
picia contestaba entrecoi:tadamen­
te; era visible.-¡Dios mio!-que 
su pena iba en aumento. Pobre, 
pobre mujer. La muerte debía es­
tar rondándola. 

¿Y ese toque? ¿El doctor? .. . 
No; era un sastre que llevaba un 
vestido. ¡A buen tiempo! 

-¿Es-interrogó con gran difi­
culta(l la enferma-mi sudario? 
¡(»", .l¡ué J:)állda debo lucir! Si, el 

,, 

Cielo me concediera seguir vivien­
do, que lo dudo, ordenaría un ves­
tido como ése, del mismo mate­
rial. El sastre sabría cómo ·hacer­
lo: El arregló uno para mi amiga 
¡Es .el traje más lindo del mundoi 
La última vez que la , visité lo lle­
vaba puesto, ¡Oh, Dios mío, qué 
corta es la vida! ¡Todo es vani­
dad, sólo vanidad! 

¡Ten valor, adolorido esposo! 
¿No ves que tu Sulpicia ha habla,­
do al fin , con facilidad? No ·pier­
das la esperanza. El aliento to­
davía no ha escapado de su 
cuerpo. 

El sastre dejó el cuarto seguido 
por el esposo, y los dos secretea­
ron tras la puerta cerrada. El 
sastre lanzó alguno~ juramentos 
pero al fin dió su promesa. Re~ 
gresó antes de la noche, yendo 
junto a Sulpicia, y ella, todavía 
en el lecho, le agradeció la visita. 

¿Qué cosa llevaba el sastre? 
Desenrolló el bulto. ¡ Oh, hermo-

sura ! La mismísima tela . . · Ef 
mismísimo traje. ¡Qué riqueza. 
Pero ¿por qué fo traía? Ella no 
podría usarlo ... 

-Mi angel querido-dijo el es­
pos~yo daría encantado todo lo 
que poseo por verte bien otra 
vez .. . usando ese traje: 

-¡Estoy tan enferma!-eomen­
zó la esposa.-Pero no tengo valor 
para negarte nada . .. Me levan· 
taré para que ahora mismo goces 
viéndome con ese rico ves.tido.

1 La mampara fué corrida, ,Y a 
pobre mujer, tan débil como si 
llevara en cama un año entero, 
se levantó. Cuando estuvo cqm· 
nletamente arreglada se sentó a 
tomar café. 

¡Bien al fin! ¡Ni huella:¡ de la 
grave enfermedad! · 
~ Un traje enfermó a Sulplcia, Y 
un traje era el único remedio po; 
sible. ¡Los sastres curan lo uiqu 
los médicos no pueden ni slq e­
ra diagnosticar! 



Un d·escubrimiento ... 
(Continuación de la Pág. 22 J 

zando un spaghetti húmedo. ¿De 
modo que, prácticamente, había­
me consagrado todo su tiempo 
el rubio doncel? Cierto: no me 
mirara un solo instante, pero, en 
cambio, había vaciado la inspi­
ración que yo le procurara en 
aquellos renglones cortos que no 
dejaban de chocarme con sus 
aventuradas afirmaciones; aven­
turadas porque ¿cómo podía él 
honestamente asegurar que ama­
ba el eón tacto de mi piel? 

Afortunadamente yo sabía que 
la gente que hace versos puede 
permitirse ciertas fantasías que 
son desigaadas con el nombre de 
"licencia poética" y ésta debía ser 
una de ellas. Por otra parte, me 
hallal>a dispuesta a permitírselo 
todo a aquel muchachón ardiente 
y tünldo que, sin pretenderlo, de 
ello ·pude darme cuenta más tar­
de, había llegado a ml corazón 
por el camino más corto .. . 

Al sigulenté día volvió a la mis­
ma hora. 
· -¿Qué desea comer hoy?-le 

pregunté 59nrlendo para impar­
tirle cenflanza. 

-Café - contestó, mirándome 
sin verme. · 
' Decid! jugarlo todo ·a una 

carta. 
-Ese no es alimento para un 

hombre de su edad-argüí.-¿No 
prefer-lria una costilla de carné­
ro con papas? 

-Bueno. Vaya· por la costilla, 
pero sin aditamentos . .. 

Y· extrayéndose un lápiz del 
bolslllo principió a mordisquear 
uno de sus extremos, como quien 
cede al imperio de un hábito. 

-No me extraña que se dedi­
que usted a comerse los lápices 
cuando sólo pide café pára el 
lunch ... Vamos: guarde ese chis­
me y le traeré algo más nutritivo. 

Por vez primera me miró en­
tonces, francamente, en la faz. Y 
puedo jurarte que nunca, ante¡¡, 
viera mirada más pura en ojos 
masculinos. . 

-Creo que está usted en lo 
cierta-concedió, tomándose súbi­
tamente serio,-pero ¿qué quie­
re?, me abruman tantas Inquie­
tudes que he perdido por com­
pleto el apetito ... 

Habria dado cualquier cosa por 
sonrojarme en ese mor;nento, mas 
~e que soy flslológ'icamente 
lnapta para la consecución de tal 
mn
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agro. Audaz como siempre,· eso 
, no me anduve por las -ramas. 

Poniendo mis manos sobre la me­
aa díjele: 
· -L.ei los versos que escribió 

ayer, en la tarjeta del menú. 
-¿Si? Y su . .. supong~tarta­

mudeó con mucha gracia-que 
me consideraría usted loco. 

-Ni con mucho; al contrario: 
mepgustaron éxtraordlnariamen te. 

arecló encantado. 
-¿De veras? ¡Cuánto me ale­

gra eso! ¿Sabe usted? Desde ha­
ce meses estoy tratando de ven­
deTragur esa canelón, sin conseguirlo. 

é en seco. No era para 
menos, .. 

=:A"l?e modo que es usted autor? 
.. _ 1. Tengo muy mala suerte, 

l>O
"'" embargo . . . Hace algún tlem:. 

gané un premio con cierta 
can
1 

clón y creyéndome en condt:. 
e ones de seguir triunfando te­
~uncté a mi empleo, el que me 
coba para vivir, y comencé a 
ti mp0ner: sin resultados .. . prác­

cos hasta ahora. Temo haber 
:metido una equivocación. Ya le bf0 = esa canelón cuya letra le 
dé~l do a usted traté de ven-

• ..., a a Frankelman, el gran 
editor, pero me la devolvió argu­
,Yendo que- era idiota. 
n~d ta cómico-no pude me­

e ·. exclamar.-Frankelman 

~ 
COLGATE 

EMBELLECE LOS 

e 
· LIMPIA 

¡(UÁNTA atracción encierra · 
una sonrisa femenina al 

mostrar dos hileras de dientes 
bl_ancos y brillantes! 

Dental Colgate las encías y los 
dientes superiores, de arriba ha­
cia abajo-las encías y los dientes 
inferiores, de abajo hacia arriba. 
Luego, ppnga en su lengua un 
centímetro de Crema Dental Col· 
gate y disuélvala con un sorbo 
de agua. Lávese la boca con este 

n 
~ 

FORTALf;CE LAS 
EN I Obtenga usted esos atractivos ... 

esa sonrisa cautivadora •.• practi­
cando diariamente el nuevo mé­
todo Colgate que da los 5 
sorprendentes resultados que 
ilustramos. 

EL MÉTODO COLGA TE 

· líquido, haciéndolo pasar por 
entre sus dientes. Termine enjua­
gándose la boca con agua limpia. 

EVITA EL MAL 
OLOR DE LA BOCA 

. 
Diariamente, por la mañana y por 
la noche, cepíllese con la Crema 

Si usted prefiere el polvo dental 
-similar al que usin los dentis­
tas, use el 

o 

....,. 
~ 

, 
ANTISEPTICO 

come aqui tres o cuatro veces 
por semana. Es un tipo grande y 
gordo que . .. 

Me Interrumpió. 
-Ya lo sé. Y por eso mismo 

vengo a tomar aqui el lunch : en 
la esperanza de · que se me preL. 
sente la oportunidad de hablarle. 
Un amigo me dijo ·que este res­
taurante es frecuentado por los 
más fuertes negociantes en .músi­
ca impresa . 

No tuve más remedio que 110n­
reir amargamente al ponderar 
cuán rudo _golpe acababa de ex­
perimentar mi vanidad... El 
poemita en cuestión se hallaba 
a la venta y eJ muchacho no 
acudla al restaurante con el fin 
de verme, sino a caza de una. 
oportunidad que le permitiera ha­
blar con Frankelman ... 

-Bien: morirá usted de Inani­
ción y yo decoraré con mi nom­
bre la. lista de los "sin trabajo" 
si no me apresuro a llevar su or­
den-corté en seco diálogo y re­
flexione~. y me alejé de su mesa. 

Polvo Dental (o/gafe Antiséptico PERFUMA EL 
ALIENTO 

10 y !O cts. 

Cuando ya se ausentaba le ati­
verti: 

-Procure encontrarse aqui ma­
ñana a la una y media. Es la ho­
ra a que acostumbra venir Fran­
kelman. Quizás se le presente el 
chance ansiado. 

Se deshizo en palabras de gra­
titud. Excuso decirte que pasé 
buena parte de la. noche tratan.¡ 
do de encontrar la manera de 
ayudar a. mi niñón, del que esta­
ba más enamorada que nunca, 
por lo mismo, quizás, que me ha­
cia menos caso que a su magu­
llado y utllislmo lápiz. Yo no ht¡ 
sabido Jamás una palabra de poe­
sia, pero la letra en cuestión se 
me antojaba , destinada a pegar 
en el oido del público. 

Recuerdo que cai en una espe­
cie de trance, al cabo del cual se 
me apareció la perseguida idea: 
yo harta que Frankelman descu~ 
brfera a mi cancionista. No bas­
taba ponerlos en contacto. ¿Te 
preguntas qué gallmatlas es éste? 
Nada. más sencWo: Frankelman 

Sintonice la 
Cadena Crusellas 

tiene un hobb¡t, como todo el 
mundo. El suyo es descubrir a.u­
tores que prestigien y hagan ga­
nar dinero a. su casa. editorial. 
Estoy al tanto de estos particu­
lares por Barney Ooldman, 9ue 
trabaja con él desde hace anos. 

No importa que se haya cu­
bierto de ridículo más de una 
vez, como aquella en que agarró 
por los hombros a un suJeto que 
marchaba silbando por la calle 
lo hizo montar en su automóvil 
para. conducirlo a su oficina . y 
después de extender ante los ató~ 
nitos ojos del desconocido un mo­
delo de contrato, decirle con su 
voz d~ campana rajada: "No tie­
ne mas que firmar en la linea. de 
punt:os. Así pasa usted, como si 
dijéramos, a ser de mi propie­
dad... Ya añadiremos nuevos 
anWos a ese primer eslabón de 
oro puro hasta convertirlos en 
cadena de triunfos". . . 

El tipo, que no las tenia todas 
consigo, escamóse más aún y pl­

(Continúa en la Pág. 45 J 
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Gilf1erto TOBBES, OLIVARES, ESTA· 
LELLA 11 THOMAS. 

l.a8 doa últtmaa 111C'toríaa del Habana 
,obre el Almendares-sábado 11 domin­
go último--ponen de relieve la labor 
de Gílberto Torres; Olivares, el "mana­
ger'' del Habana; Roberto Eatalella 11 
TJwrruu, la primera base que el do­
m~o ú.Zti,no conectó un •'three-ba9-
9er' como un eztra a su brillante 
"/fel4mg" en Za aZ1nohad.illa ínicfal. El 
eampeonato que ,e eatá celebrando en 
el utadío Cerveza Tropical sigue atra-
11en4o CJ míllarea de fanáticos, porque 
" ut4 jugando muv buenCJ pelota. y 

Za. "tecims" lucen equílíbrCJdos. 

CARTELEI 

ICTOIUDAD 

LA GBAN FIESTA ANABANJA­
DA .-En el Campo Polar se ce­
lebró el domingo último un bri­
llante acto deportivo, auspiciado 
por la Fraternidad. Atlética, que 
incluyó un desafío entre dos 
equipos de " football" del Club 
Atlético de Cuba y un imponen­
te desfile de los " viejos tigres" 
del Atlético, ·que hO'JI forman la 
vanguardia de la Fraternidad. 
Atlética, una ~ganización depor-· 
tiva cu110 objetivo es el mefo­
ram1.ento del ambiente deportivo 
desde · un punto de vista doctri­
nal y no competitivo. Estas foto­
grafías son de los equipos del 
Club Atlético de Cuba que rea­
lizaron un brillante " match" de 
"football" colegial, demostrando 
que en Cuba hay material bue­
no para la Semana Deportiva. 
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DfPORTIVA 

El Habana Yacht Club 
celebró el martes JHJ· 
sado una fiesta aoclaj­
deportiva, como epflo, 
go de sus festivales dtl 
cincuentenario de ,u 
fundación . ,tqu! o/re· 
cernos una vista de 14 
comida que prologó el 

acto. 

Que hay pobre Cff• 
lidad de can1~ 
en Lou ,tMBE,.,,, 
el titular ligero, ·: 
prueba la- itcrrO 
que sufrió a ,na!IDI 
del veterano Jim!IIJ 
McLARNIN en .• 
pelea que sostu01l 
ron la sema;:iJ: 
sada en JIC• 
Square Gar~· ,pit 
Larnin verw'!' 1 el! 
la vla jud~ ... , 

cliez "rou, .... . 



Un descubrimiento ... (Continuación de la Pág. 43 J 

dló explicaciones. ¿Para qué gé- fino y seguro gusto tiene mis­
nero de trabajo lo quería?. ¿Qué ter Frankelmanl _ decia.-¡Para 
era aquello del eslabón y la ca- clientes asi es una dicha tra­
dena? ... "¿Qué género?-y nues- bajar!" 
tro gordo Judío (ya tú lo cono- -Planteando de tal modo el 
ces> se refregó las manos al hna- problema las cosas varían de as­
g1nar que se las había con un per- ~to.-Y el gordo Judío se deci­
lecto ingenuo.-La exclusividad dio a tomar el rectangulo de car­
para mi casa de ese hermoso tro- tullna que a · su tiempo colocara 
zo musical que iba usted silban- yo bajo sus ojos y al revés. 
do y de todos los que nroduzca En lugar de volte 1 te 
en lo sucesivo. Nada mfs". . . El ar O para a n-

-desconocido se echó a reir antes der ª la lista de postres persistió en mirar las lineas manuscritas. 
de exclamar: "¡Pero si lo que En tanto yo me hacía la distrai­
yo silbab~,,es "Adelante, soldados da, pero los nervios me obligaban 
iie ,Cristo. . a mover de tal modo que parecía 

Frankelman no escarmentó con una bailarina de "hula-hlila" 
aqueUo. Sigue bu~ando talentos · -¡Oiga! ¿Qué es esto? · 
ignorados con. teson extraordina- -¿Se refiere usted a los de ll-
~o. Esta mama es la que yo de- món, me,nzana o ruibarbo? 
b1a exp}otar . . . -.No, no: me refiero a estas 

Al d1a siguiente, cuando mi palabras, a estos versos ... 
poeta hizo a~to de presencia en Y con la misma me extiende el 
el comedor fui );lasta su mesa pa- cartoncillo. Su índice breve, amor­
ra instruirlo rapidamente. cillado y peludo señala la can-

-Oiga-le dije:-mientras me ción. Insiste· 
sirvan su orden copie la canción -¿Quién escribió esto? 
en el dorso de la lista de p~atos. Me hago la · melindrosa e ini-
¿Qué va a comer? Y ¿cual es cio la protesta que sería de rigor 
su nombre? aguardar en una empleada per-

-Bob Stewart. Roast-beef. fecta: 
-O todo lo contrario: roast- -¡Oh! ¡Perdón, míster Fran-

bee/, Bob Stewart. ¿No le parece? kelman! Permítame alcanzarle 
-Eso es. Pero dígame: ¿qué se otro menú ... ¡Qué descuido! ¿Có-

trae ·usted entre .manos? mo es posible que haya clientes 
-Ya se lo dire cuando vuel- tan puercos? · 

va. Mientras tanto, escriba. -No me alcance nada. Diga-
-Aquí tiene usted-y Bob me me, simplemente, quién escribió 

extendió la cartulina, cuando re- estas líneas ... ¡Que éxito! 
gresé con el plato ordenado.- - -¿De veras, mister Frankel­
¿Para qué la quiere? · man? ¿Se refiere usted a esos 

-¡Pss! No tan alto. ¿Ve usted rengloncitos? ¡Lástima que no se­
aquel tío gordo, vestido de gris? · payo quien los hizo! Pero ... sir­
Pues ése es Frankelman. vase esperar: me pareció ver gue 

-Perfectamente. ¿Qué debo ha- el joven aquel garabateaba algo, 
cer? hace un rato ... 

Esta sirn'ple pregwita hubiese -Vaya y pregúntele: hágame 
hecho que novecientas noventa y el favor. 
nueve mujeres, de un millar lo Sin apresurarme llego a la me­
calificaran de tonto acto segÜÍdo; sa de Bob y le digo que Frankel­
mas da la casualidad que yo soy man quiere verlo. Mi adorado 
la única a quien deleita ese in- · salta, todo él una sonrisa expre­
fantillsmo. Su mirada de niño siva y amplia, y debo neutralizar 
desamparado acabó de conquis- su entusiasmo. 
tarme. En aquel instante me Júré -¡No te excites ni apresures!­
que· yo seria de aquel muñeco, o, exclamo a la sordina.-¡Domina­
lo que tal vez fuera más corree- tus nervios! 
to: que aquel muñeco seria mío.. Juntos llegamos hasta donde 
Y órdenes, en tono maternal, bro- . asienta su oronda · humanidad 
taron - de mis labios natural- nuestro hombre. 
mente; -Este caballero afirma que el 

-Escucha, baby-exclamé, tu- poema es suyo, mister Frankel­
teándolo repentinamente: - de man. 
~ora en adelante vas_ a . quedar- -Mucho gusto en conocerlo, se-
te aquí, quietecito, hacléndote el ñor. . . señor ... 
bobo o, mejor dicho, el genio, -Stewart. 
que en definitiva viene a ser lo -Señor Stewart. Debo hablar 
mismo, dispuesto a secundar con usted. Esta canción suya me 
cuanto haga tu mamá. Y, sobre gusta y necesito que me la ceda. 
todo, . no pretendas marcharte; Será el hit de la semana, previa 
recuerda que tu voluntad no la debida propaganda, por su­
cuenta. Yo soy la directora de puesto... ¿Tiene usted algún 
este show. trabajo regular al que atender 

El Pobrecito limitóse a mirar- actualmente? 
me y a confirmar mi fallo. -No. Ahora, no. 

-10. K.! - musitó más que. -¡Admirable! Le daré cuaren-
diJo. · ta pesos a la semana, en mi 'casa. 

Yo me alejé, atenta a Fran- Ya imagino los titulares de ;la 
kelman, que engullía con su vi- Prensa-y el negociante relanua­
V&cidad acostumbrada . .Aproveché se por anticipado:-"Gran poeta 
la Primera coyuntura favorable hambriento descubierto por Mr. 
J ... entré en escena, con las ma- Frankelman, nuestro Mecenas" ... 
nos temblorosas, no te lo niego. Jakey, mi agente de publicidad, 

-¿Qué desea usted de uostre, .hará grandes cosas con esta sim-
mister?-interrogué al judfo. ple idea. Mire: le daré cincuenta 

-¡Oh! Creo que no tomaré a la semana; Stewart. Tal suma ... 
POStre hoy ni los dias sucesivos.- -Será la mitad, apenas, de lo 
Y añadió Jovial:-Echo barriga, que el señor merece-me creí en 
las muchachas comienzan a ig- el caso de interpolar. 
norarme y maldita la gracia que Frankelman me lanzó una mi-
eao- me hace... rada asesina, antes de proseguir: 

Balté Justamente indignada: -¿Quiere iniciar sus nuevas 
.-.,~~ómo se atreve a decir tal labores esta misma tarde? 
~~te. mister Frankelman? -.¡De mil amores! Déjeme ir 
iJamás mostróse usted tan esbel- en busca de IJli sombrero. 
to! Es más: segura estoy de que no Bob desapareció,· pletórico ·de 

be
se nutre usted como debiera. De- felicidad. El editor, sin conceder-

. eacoger un pastel pues están me la menor señal de reconoci-
. 4elleioeo., hoy. . . Preclamente miento, marchóle también p_ara 
1!11& mañana, al homearlos, el esperar en su carro al prodlglo 
Chef lo mencionaba a usted como recién deacubierto. Y yo quedé 
1111 catador máa delicado. "¡Qué. muy ~·- dolorosamente cona-
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LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no solo para la cara, 
cuello y hombros, sino 
también "para todo el 
cuerpo". 

Siga este valioso ~onsejo y en· 
saye, hoy mismo el -baño embelle­
cedor Palmolive. Frótese bien to­
do el cuerpo · con una toallit_a lle­
na de la rica espuma del Palmoliye. 
hasta q"l,le penetre en !os poros y 
los limpi~ completamente. Des­
pués, enjuáguese y séquese suave­
mente. Observe como qued.a todo 
su cuerpo deliciosamente fresco y 
.vigorizado - lindo y juvenil. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que solo cuestan 20 cts. 
Comience · en seguida a practicar 
el "baño embellecedor Palmolive". 

El Jabón Palmolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites · embellecedo­
res de palma y oliva. 

ciente de ~ue, a partir de enton­
ces, mi niño grande iria a per­
derse en · la balumba de. Broad­
way, para servir de escabel a los 
hombres del tipa Frankelman ... 
Bueno: una decepción más; de­
bla servirme de consuelo la bue­
na acción llevada a cabo. No · te 
niego que me escocia vivamente 
la prisa de Bob en marcharse sin 
dectrme adiós, ni despedirse con 
una simple mirada siquiera, aun­
que lo consideraba cosa muy na-· 
tural después de todo: la fácil e 
~prevista victoria se le habia 

subido a la cabeza como· una copa 
de licor. Ya 1rian lejos ... 
_ ¡Ah! Pero habla Juzgado u.iuy 

a la ligera a Bob Stewart. En los 
momentos que, reacclonando, dis­
Poiíiame a reanudar mis deberes, 
irrumpió en la sala sombrero en 
mano para decirme con los ojos 
chispeando, emocionado: 

-¿Cómo podría darle las gra­
cias? Se ha portado usted maravi­
llosamente, propiciando la oportu­
nidad tan ansiada ... . Pero quiero 
que siga ejerciendo para mi el 

:<Continúa en Za Pág.'49 J 
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chileno del corazón de ~ante, tensión, . el más ~tl.gado de ~ 
para que los señores jueces boxe- ' dos a través de los diez ·asalto., 
ril~ neoyorquinos le den una de- habiendo . recibido una enorme 
cl.sion. Porque anoche Godoy le dosis . .de castigo al cuerpo duran-
dló al flladelflano Al Ettore,-du- te toaa la pelea". 
rante los dlez rounds de que cons- En varias ocasiones Ettore pa-
tó la contienda que sostuvieron en reció hallarse en dificultad y en 
el ffippodrome-hasta con el cu- el último asalto recibió lo que 
bo del agua, y todo lo que sacó, se dice una paliza. Pero Ettore 
a fin de cuentas, no pasó de un es un hombre fuerte, y en mat.e-
empate. ria de coraje da también por 

Se menciona, como disculpa pa- completo1 la talla. Ese 'coraje 8ln 
ralos jueces, el hecho de que dos duda, fue el que salvó·en más de 
de los asaltos que el chileno ganó una ocasión . al flladeltlano que 
más decisivamente, le fueron res- tuvo momentos de verdadero pe-
tados en las tarjetas de anota- ligro a través del match. 
clón, por motivo de pretendidos 
golpes bajos. Pero aun así, la ven­
taja de Godoy sobre su cponente 
era al final de los diez rounds tan 
grande, que sólo mirando con ga­
fas color de rosa la actuación del 
filadelflano en· la melée, se podía 
llegar a una conclusión semejan­
te. Esas gafas, a lo que se ve, las 
usaron los dos jueces y el referee. 

Una decisión absurda.-

Los periódlcos que he visto hoy 
están todos acordes en que Godoy 
llevó siempre la voz cantante-o 
la voz zumbante-y que por ello, 
a pesar de los pretendidos fouls, 
mereció la victoria. Los cuatro 
mil espectadores que acudieron 
anoche al antiguo predio de los 
tigres y los elefantes, también pa­
recieron estar de acuerdo con ese 
punto de vista, a Juzgar por la 
forma de exteriorizarse al final. 
¿De dónde, pues, sacaron un juez y 
e! referee la razón del empate, y, 
sobre todo, de donde sacó el otro 
Juez una anotación favorable al 
flladelflano? ¡Mlster.ios en los 
que no pretenderemos ahondar! 

Pero lo cierto es que a puros 
empates, Godoy se está · haciendo 
uno de los mejores drawing-cards 
pugllístlcos en Nueva York. Por­
que aunGue no se le reconozcan 
oficialmente sus Indudables mé­
ritos-que hasta ahora han su­
puesto bien ganadas victorias so­
bre Leroy Haynes y Al Ettore­
lo cierto es que un público cada 
vez más numeroso se Interesa por 
este chileno, que no lo defrauda 
nunca. Porque trente a Godoy, a 
sus adversarios no les queda más 
remedio que pelear o salirse del 
ring. Y esto último es algo que 
todavía no se atreven a hacer los 
productos más "científicos" del 
patio. 

Ettore le . hace a Godoy su 
propio juego.-

Si Godoy tuviera en sus puños 
una dosis mayor de dinamita de 
la que realmente posee, anoche 
hubiera dado cuenta de Ettore 
antes del tiempo que necesitó Joe 
Louls para realizar ese. trick. Por­
que el chileno comenzo a comba­
tir desde que sonó el primer gong, 
como "una casa Incendiada", y 

•pronto puso al bravo Ettore a la 
defensiva y en dificultad. 

Pero los mejores golpes del chi­
leno no lograron derrlb?-r al italo­
americano, por lo cual este, a par: 
tir del cuarto asalto, ?º se sigu_lo 
limitando a recibir, smo tambien 
a dar. 

Aunque los asaltos tercero Y 
quinto fueron anotados contra 
Godoy como castigo por los pre­
tendidos golpes bajos, lo cierto es 
que los cinco p~eros rou~ 
fueron de él por margenes con~­
derables. Ettore, no querienao 
arriesgarse a ser víctima del chi-

Al ETTORE, el rubio "heavyweight" 
itdliano d e Filadelfia, recibiendo una 
sólida paliza de manos de Arturo GO-

DOY, el brillante peleador chileno. 

leno en idéntica forma que en su 
anterior encuentro lo fué de Joe 
Louis, optó por el combate a corto 
rango, que era algo así como ha­
cerle al chileno su propio juego. 

Los únicos rounds que se le pu­
dieron conceder a Ettore fueron 
el sexto y el octavo, siendo éste 
último la única vuelta en que su 
ventaja sobre el suramericano se 
hizo patente. Fué en el octavo 
cuando Ettore puso todo lo que 
tenía en un derechazo que alcan­
zó a Godoy entrando, en la mis­
ma punta de la mandíbula. ·Pero 
para derribar a ·este nuevo toro 
de las pampas, más o menos sal­
vaje, hace falta un punch de más 
calibre que el que porta el fila­
delfiano. 

La opinión de Mr. Van E1.1ery.-

En el décimo asalto, Godoy ata­
có a su oponente con tremenda 
furia, y· le ganó el episodio por 
una ventaja tremenda. Ese final 
ciclónico debió haberle dado el 
encuentro, aun a los ojos del téc­
nico más miope. Pero está visto 
que, para ganar, Godoy va a te­
ner que asesinar a sus adversa­
rios. Lo que no dejaría de ser In­
teresante para los espectadores. 

Pero la victoria de Godoy sobre 
Ettore ha sid6 aceptada por la 
Prensa. Y así Mr. Ed Van Every, 
de reconocida autoridad entre los 
críticos, habla de este modo acer­
ca de Godoy y de su gran haza­
ña de anoche: 

"El golpe acaso· mejor de la 
contienda lo descargá' Ettore en 
el octavo, cuando cogió a Godoy 
con un derechazo en el que ha-

Mr. Runyon cree que Godoy es un 
nuevo Paulina.-

Mr. Damon Runyon, el conoel­
do columnista del American, crela 
antes de la pelea que Godoy le 
iba a gapar a Ettore, una opinión 
que a la postre, y pese al fallo 
oficial emitido, no resultó equlv~ 
cada. Mr. Runyon cree que en Go­
doy ha aparecido un nuevo Pau­
llno Uzcudun que, como el vasco 
de sus primeros tiempos neoyor­
quinos, pelea como un endemo­
niado y deja satisfecho· al espec­
tador más exigente. Cree también 
que el chileno habrá de llegar le­
jos y, sobre todo, que hará buena 
plata aquí, como la hizo el regll· 
tarra. 
· También Madam Bey, la due­

ña del campamento de entrena- . 
miento de Summit, N. J., donde 
Godoy se entrenó para su encuen~ 
tro con Ettore, y donde Pau).lno 

(Continua en la Pág. 52 J 



DOCUMENTOS DEPOR.TIVOS •&; 

LA 81CICLETA 
La primera bicicleta de pedales fué inYentada ·po, 
Kirklarul Macmillan, un herrero · escocés, en el año 

1840 . . 

En las ruinas egipcias y babiló­
nicas y en los frescos de Pom­
-peya Se pueden Yer reproduccio­
nes de Yehículos muy parecidas 

a la bicicleta. 

La. bicicleta propulsada a pie 
fué Yista por primera yez en 

París en el año 1690. 

Los primeros torneos deportiYos de ·ciclismo se·· or­
ganizaron en H1trtford y Springfield, dos pueblos 
americanos, bajo la superYisión de Yarios organismos 

ciclistas. 

DATOS HISTORICOS - RECORDS 
M. de Sivrac, francés, fué el inventor de la primera bici-

cleta que se vió en Europa. , 
El triciclo fué creado por los franceses Bla.r;ichard y Ma­

gurier. 
En 1909, P. Guignard, de Munich; Alemania, cubrió 31 

millas y 1,198 yardas en 30 minutos. · 
En 1928, L. Vanderstuft, de París, negoció 76 .millas y 503 

yardas en 60 minutos. 
En 1928, el propio Vanderstuft guió una bicicleta en Leip­

zig ¡y realizó 106' millas y 1,498 yardas en dos horas! 
Las carreras celebradas en Europa por carretera y las 

competencias de seis días fueron la base evolutiva de la ac­
tual bicicleta. 

Mientras en América la bicicleta ha dejado de constituir 
un deporte, en Europa sigue siendo un deporte !avorito, es­
pecialmente entre los franceses, italianos y espanoles. 

La primera competencia ciclista de seis 
días se celebró en Birmingham, Inglaterra. 
En ac¡uclla época no había "teams" de 
dos, sino que un solo ciclista guiaba du­
rante los seis días consecutiYos, haciendo 
paradas bre"l'es para . descansar, alimentar­
se, etc. ErtJn muy pocos los que termina-

ban las 142 horas de la competencia,_ 

El ciilismo como deporte nació en París. En el año 
1894, un grupo de personas de la alta sociedad neo­
yorquina fundó el Michaux Cycle Club, después de 

La bicicleta con ruedas de 64 pulgddas, 
qUf! degeneró en artefacto Je r,írco-, fué 

inventada en 1883. 

aprenáer a guiar bicicleta en París. 

El día JO de junio de J899, Charles Murphy, norte­
americano, estableció un récord mundial, al cubrir una 

milla en 57 415 segundos. 

La Yuelta a Francia, un recorrido alrededor de lol 
Pirineos, es la prueba más ruda del ciclismo mo­

derno. 
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John B. Dunlop, ciruja­
no yeterinario de Irlan­
da, inYentó el neumáti­
co para ruedas de bici­
cleta, conYirtiendo el de­
porte en un placer, que 
alcanzó una popularidad' 

inmensa. 

Una joven ciclista de 1897. 



Los cuatro "teams' f 
fntegrados s 
alumnos de los Her 
manos Maristas. q 
están discutiendo ui 
campeonato ;uveni 
intersocios en · l 
cancha del plante } . 
en la Víbora. Los 
cuatro equipos es­
tán tan bien equi­
librados que la com- , 
petencia se está. des­
arrollando con vive, 

interés . 
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a1ena 
(Continuación ~ la Pág. 5 J 

1ero siga realizando los trabajos 
aue pueden ser hechos por lós cu­
banos que están. pasando hambre. 

Lo que necesitamos es que los 
centrales empiecen a moler como 
antes, que ~mpezaban P<?r los días 
doce 11 quince de diciembre, y 
terminaban el veinte de mayo o 
de~ués si era necesario. 

ila11 centrales que hacen su za­
fra en sesenta días y para hacerla 
en tan corto tiempo necesitan 
muchos braceros, tienen, razón los. 
colonos. · 

otra cosa: en los pueblos hay 
muchas personas sin trabajo · y 
hasta vagos a quientls se debe 
obligar a que salgan dd los ·pueblos 
a trabajar; y vamos a ver si nó 
es verdad que hay nativos sufi.:. 
cientes para todas las labores. 

Si usted cree de interés públicó 
estas líneas, le ruego les dé cabi.:. 
da en "Opinión Ajena". 

De usted, atentamente, 

Un Jal;ón que deja la piel limpia y fresca 
••• y, ad,más, deliciosamente perfumada 

EL Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas no se limita 
a limpiar la piel, porque, además, su abundan­

te espuma, impregnada con su delicioso perfume, 
característico de este jabón, deja la piel de todo el 
cuerpo envuelta en una exquisita fragancia. El Ja­
bón de Hiel de Vaca de Crusellas ha hec!.-> posible 
obtener, al más reducido costo, un baño deliciosa­
menté perfumado. Uselo desde hoy ... tenga siempre ~ 
para el bañO' una pastilla de Jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas y lo encontrará imprescindible ... co­
mo miles de mujeres lo han encontrado para el 
tocador desde hace más de un siglo. 

• C. MARTINEZ ORTA, 
Apartado 216, Ciego de Avila. 

Un descubrimiento ..• ~Á L~«:;:::, ~--:;- Las envolturas del 
Jabón · de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
representan una for­
tuna. Cámbielas por 
Bonos para los Con­
cursos del Jabón 

(Continuación de la Pág. 45 J 

papel de hada buena; ya no sa­
bria pasarme sin sus consejos ... 

1 e&t?<oed'c, 2A .:'.ce ,-/-j~<«aa/(¿ 

~.tU,.~Uec¿.,-d ~-

Hizo una pausa y. repitiendo 
las palabras de su canción díjome 
en voz baja: 

~-····~ 
Carmelina Clque1._· · ;;=;--;-:: -

-Acércate más. 
Y cuando yo, obediente, llegué 

junto a él, me tomó las manos 
y afirmó .con tono grave, profnn­
do, convencido: 

-¡Te· amo! 
Y saltó corriendo a unirse con 

Frankelman ... 
Ahi tienes explicado, He.len, por 

qué me marcho el sábado para 
siempre. 

Por criollos,. .. 
(Continuación de la Pág. 30) 

su mismo tiempo, el reti;ato de 
Isabel 11; no por ser Isabel 11, de 
cuya suerte se manifiestan hoy 
muy compadecidos todos estos mi­
serables canallas, sino porque re­
presentaba a España. En la Uni­
versidad se han provocado moti­
nes en forma y colectivamente 
contra la asignatura de Historia 
de España, cuyas cátedras, tienen 
ellos a gloria mirar constante­
mente desiertas. De la Universi­
dad ~alie.ron para los campos las 

En la Universidad de La Habana primeras expediciones de jóvenes 
se han proferido', y corren la tra- habaneros, los que de la noche 
dlción estudiantil, máximas, no ya a la mañana, desaparecieron de 
depresivas, sino repugnantes y sus casas, donde sólo quedaban 
groseras para quien las profiere, como memoria groseros escritos, 
contra la nacion esP.añola. Aquí que eran otros _tantos sarcasm<?s 
pudiera citarte un celebre soneto, · contra sus propias familias. Ultl­
compendio de todos los más as- mamente, de la Universidad han 
querosos insultos contra Duráh y salido ya formados, todos ·o casi 
Cuervo, siendo rector de ella, na- todos los cabecillas que hoy ha­
da más que por(lue no abjuró de bitan las maniguas y roban y ma­
sus sentimientos españoles. En la tan sin ley ni conciencia". 
Universidad de La Habana se Si esto era la Universidad de 
acribilló a puñaladas y se hizo La Habana, si así la veían los más 
pedazos, antes de Lersundi, · o en intransigentes españoles-los vo-

LA HERNIA 
Moldes perfectos, duraderos, seguros, 1,mplos. Para retener, achicar y cu-
rar la HERNIA. · 
Extracto de una carta· "El doctor Cubria, director del Ho,pital de Guana­
bacoa, me reconoció de1pués de darme usted de alta ti los siete meses de 
mar BETENTOB. Este doctor me dijo que ya no tenia hernia. Como es un 
bien, se lo digo para premiar su ,ervicio"'.-Padre BEBNABDO FERNANDEZ, 
Colegio San Jullán, G1Line~. 

RETENTORES ELASTICOS TRIUNFANTES. 
RETENTORES MET ALICOS, LIMPIOS, EFI­

CACES, SEGUROS 
RETENTOR VENCE TODAS LAS HERNIAS 

DESCENSOS DEL COLON, ESTOMAGO Y RIÑONES. 
Piernas Brazos Soportes para pies planos, Cors'ets, 
Fajas OrtopédÍcas para todas las necesidades. 

CARRA&:0.-Neptuno, 138, entre Lealtad y Escobar, Tel. M-7519. · 
El Ortopédico carrasco consultará gratuitamente en : Clenfuegos. el día 1 
de diciembre. en el · Hotel San Carlos. de 8 a . m . a 12 m .• Y en Santa 
Clara. en el Hotel Florida, de 2 a 6 p. m .-Camagüey, el dla 2. Hotel Colón. 
de 9 11. m . a 6 p . m .-Holguln, el dla 3. Hotel Telégrafo. de 12 m . a 6 p . m. 
"-Santiago de Cubn . el dla 4. Hotel Venus. de 8 a. m . a 6 p . m .-Bayamo. 
el dla s. Hotel New York de 8 a . m . a 12 m.-Clego de Avlla. el dla 6, 
H
2 

otel Sevilla, de a a. m. ' a 12 m . Y en Sanctl Splrltus, Hotel Plaza, de 
a 4 p.m. 

Candado. 

luntarios,-'-"Si este plantel de vi- perplejidades que había tenido· a. 
boras-dice López de Ayala--se pensar aue la riaueza de los 1n­
pone al alcance de nuestros pies, genios "pudiera ser destruida por 
por medio de atentados tan es- la mano terrible de la guerra 
citndalosos como el cometido en Y perdel'Se en unos instantes to­
e! cementerio a la luz del sol, ¿de- do el patrimonio de un pueblo 
bemos o no debemos aplastarlos? levantado en muchos años, de · 
¿Debemos o no debemos ser ri- labor" e indignado "y profunda­
gurosos? ¿Debe o no debe apli- mente predipuesto en contra de 
carse el más breve procedimiento las clases elevadas del país, en 
contra ellos?" un instante de coraje, a la vista 

La antipatía profunda que con- de tan marcado como triste y 
tra la Universidad de La Habana doloroso desequilibrio, exclamé: 
sentían esos peninsulares de la ¡Bendita sea ia tea!" Y le pide 
época, sólo necesitaba de una al coronel Moreno que él, que es 
oportunidad p a r a desahogarse "honrado y bueno y pertenece al 
violentamente. Y esa oportunidad número de los hacendados de 
la encontraron en la falsa ver- Occidente", se sirva darle luz so­
sión difundida sobre los sucesos bre este punto, que considera de 
ocurridos en la tarde del 22 de no escasa importancia. Y termi­
noviembre en la plaza frente al na expresándole el peligro que 
antiguo cementerio de Espada. para el futuro de Cuba ve en esa 

Los ocho estudiantes de Medi- enorme e intolerable desi~ualdad 
cina del 71 no fueron-como social, pues si en la Republica­
afirma Raúl Roa--ni héroes, ni que debe ser libre y sin trabas de 
mártires, sinó víctimas; murieron · ninguna clase, sin privilegios de 
por ser cubanos, por ser jóvenes ningún linaje-continuaran esas 
y por ser estudiantes universita- formas viejas, "desde luego per­
rios, ·según plenamente demostra- (Continúa. en la Pág. 52 J 
do queda con las opiniones y Jui­
cios expuestos por Ramón Lopez 
de Ayala a su hermano el mi­
nistro. 

Ellos simbolizan el fatal esta­
llido de esa lucha de opuestos 
sentimientos e ideas que agitaban 
a la sociedad cubanoespanola de 
la segunda mitad del siglo XIX. 
Ellos fueron elegidos, con precisa, 
aunque inconsciente visión, como 
la más genuina representación de 
la protesta y la rebeldía criollas. 
Ellos merecen, por tanto, el ho­
menaje que anualmente se les tri­
buta, expresivo de la devoción y 
el reconocimiento de Cuba. 

Máximo Gómez .•• 
(Continuación de la Pág. 26 J 

una pobre choza, plantada en la 
tierra ajena", sin escuelas ni 
aseo; y lo mismo ocurría en n u -
merosos pueblos cercanos a la 
capital. Entonces se disiparon las 

9¡et1 

S~be~ ......... . 
con ln9rodlontos 

del Vlck V•polu., 



Durante muchos años la Cruz Roia ha sido como 
un b61samo tranquilo para el dolor de la 
humanidad. 
En el campo . de &atalla, en las grandes ca­
tástrofes,. dondequiera que ha habido sufrimien­
to y dolor. • . allí ha ondeado la bandera de 
la Cruz Roia coino un símbolo d.e consuelo 
y de paz . 

• 
Coopere al Sorteo Extraordinario que se efec· 
tuará el día 2 de Diciembre de 1936, a b,neficio 
de la SOCIEDAD NACIONAL CUBANA DE LA 
CRUZ ROJA. . 

DISTRI BUCI ON DE PREMIOS . 

I Premio de $ 1 00.000 
1 ,, ,, , , 20.000 
1 ,, ,, , , 1 0.000 
5 Premios de $1 .000 , , 5.000 

1 O ,, ,, , , 500 . , , 5.000 
1 5 ,, ,, , , 2 00 , , 3.000 
2 5 ,, ·~ , , · 1 00 , , 2.500 . 

1_ 259 ,, ,, , , 60 , , 75.540 
2 Aproximacio,:,es d.e $1.000 anterior , PD$terlor al primer premio , , 2.000 . 
2 Aproximaciones de $ 200 anterior, posterior a1 segundo premio 400 

. ' ' 2 Aproximaciones de $ 1 20 anterior ·Y posterior al tercer premio , , 240 
99 Aproxirnaciones de $ 60 a1 resto de 1a centena ·d,1 primer pmn10 ~ , 5.940 
99 Aproxim,ciones de $ 60 a1r,stode1a ·centena11e1segundoprem1o ; , 5.940 
99 Aproximaciones de $ 60 a1 resto de 1a centena de1 tercer prem1o , , 5.9·40 

1 .620 Premios. $ 241 .500 
' . 

Antonio Rodríguez. 
Director O~neral .. p. s. 
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Martfn DIHIGO, Marianao 

iMAS DE $500 
DE PREMIOSI-

Llene el cupón que aparece en esta página, con el nombre de su 
jugador favorito, y ayúdelo a conquistar el título -de EL .JUGADOR 
DE BASEBALL PROFESIONAL MÁS POPULAR DE CUBA, 
en este nuevo concurso deportivo de CARTELES. 

VALIOSOS PREMIOS EN EFECTIVO PARA EL GANA­
DOR Y PARA LOS JUGADORES QUE OCUPEN LOS DIEZ 
PRIMEROS PUESTOS EN EL CONCURSO. 

' "CCIJIUCO" JIABTINEZ, Marianao 

¿QUIÉN ES EL PELOTERO [ J 

[ J MÁS POPULAR DE CUBA? 

"Strikc" VALDES, Marianao 

DE SANTA CLARA ' 
-El "team" de " ba~ 
•eball" del central 
Constancia que, di­
rigido por M . DIAZ, 
ha derrotado dos 

La¡¡ chicas del Tc­
léfonos, otro de los 
f11crtcs "tcams" de 
la contienda organi­
zada por la Asocia­
ción Atlética Fcmc-

11.i11a . 

Fanático: 
Envíe su cupón a· CARTELES, Concurso de Baseball, Apartado 

188, La Habana, por correo . o personalmente a esta redacción, en In-
fanta y Peñalver. . 

EL CONCURSO TERMINARA AL FINALIZAR EL CAM­
PEONATO DE BASEBALL ACTUAL. 

11 CONCURSO DEPORTIVO DE rrCARTELES" 

Voto a favor de . . . . .. . . . .. ... .. : . . . . . . . .. . . .. . . . . .. . .. .. . 

Del club ...... . ... · .. . . . . . . .. . . >. . . .... : .... . .. . . . ... . . . 

rrEL JUGADOR DE rrBASEBALL" PROFESIONAL MÁS 
POPULAR DE CUBA" 

MIBABAL, Marlanao 

El CLT11W1UCO con­
;,mto de basketbo­
List11s que dr.fien­
d••n P.I pabellón del 
" glorioso a11aran;a­
do'' c11. rl campeo­
nuto "1untor'-' d-e 
"b11skctball" . El 
" t e a m" del CAC, 
luce formidable en. 

estu contienda. 



IJORAIÁ 
e cla Lo M1Joa/ 

¿Qué~? Pues ..• 
que el aceite de bacalao e sin emulsionar) 
al niño le repugnL 
A menudo le cae pesado. 
¿ Por eso no se notaba 
mejora en su salud ? 
¡ Qué diferente con Scott ! 
En 3 meses, aquel aceite 
había costado a la madre 
3 veces más que 
Emulsión de Scott 
para 3 semanas ••• y 
con Scott ... el niño fué otro I 
Alegre. vivaz, rosadito ••• 
Porque la Emulsión de Scott 
es de 4 a 5 veces más digerible 
que el aceite sin emulsionar 
y es Emulsión 
deliciosa: y lo que es más 
¡provechosa! Y tan buena 
para niños 
como para adultos. 

Máximo Gómez .•• 

' AHORA SI ••• CON 
SCOTT SE NOTA 
EL BENEFICIO ! · 

(Continuación de ·la Pág. 49) 

deriamos la e_speranza de que la terial, con el cual se han fundi­
República fuese tan fecunda en · do las cadenas para la. infeliz 
bienes como ha sido costosa en Cuba". 
sacrificios; y como yo y usted y Pero este revolucionario, impla­
.todos los buenos patriotas tene- cablemente duro con sus enemi­
mos derecho a esperar que sea gas-que eran los enemigos de 
para completar nuestra obra". Cuba, ya españoles, ya cubanos 

En instruccion~ue cita Sou- antlrrevolucionarios-no fué nun­
za-a Valdés Dominguez, para su ca ni cruel ni sanguinario. "To­
correspondencla con Mayia Rodri- do lo que sirva a los enemigos de 
~ez y Pancho Pérez, conmina a la revolución, será destruido por 
éstos · "para que sean muy enér- ella", declara en su circular de 
gtcos e inexorables con los que 26 de abril de 1'895, dlrtgtda a los 
sigan, así de dentro como de fue- hacendados y dueños de fincas 
ra, oliendo a autonomía y sobre rurales de· la jurisdicción de Cu­
todo ¡los ingenios! Es una ver- ba, pero agrega, "todo el que res­
güenza que los dejen moler, pete la revolución será respetado 
cuando para impedirlo no se ne- por ella". Y una y mil veces pro-· 
cesitan fuerzas; muy al contra- testa contra la sanguinaria cruel­
rio con fuerzas es más difícil. dad en el 58 y -en 85 del Ejér­
Valléndose de maña dos · o tres cito español y de sus, más que 
hombres incendian en un día mi- jefes, asesinos, como Valmaseda y 
nones de arrobas de caña. Ofrez- Weyler; sin que por eso el Ejér­
can ascensos y recompensas a los cito Libertador se decida a · tomar 
que más destruyan de este ma- represa:lias, "porque entendemo11 

NJA,'CINC0•5A80R·E~ PIÑA, 
CEREZA. MENTA Y MENTA CA~!»TAL 

que la - revolución Jamás tendrá 
n~sidad, para triunfar, de ser 
cruel y sanguh}aria". Y en- su 
arenga de enero 4 de 1896, al po­
ner en libertad a los españoles 
hechos prlsloneros en. el asalto y 
toma de Güira de Melena, hace 
resaltar, frente a la crueldad del 
Ejército español, la gen~rosldad y 
nobleza del Ejercito Libertador: 

'81 se invirtieran los papeles-­
les dice--si ustedes fueran los 
vencedores, nl uno solo de nos­
otros quedarfa con vida para 
éontar el suceso; pero somos nos­
otros los cubanos los que triun­
famos, y ni Antonio Maceo ni yo 
sabemos matar a prisioneros de 
guerra". Y en la carta de 15 de 
febrero de 1897, le confiesa a Luis 
Morote que lamenta que el Con­
sejo de Guerra que lo juzgó no 
lo hubiese condenado a muerte, 
en acto de verdadera justicia y 
decoro nacional, aunque él no 
puede ser sanguinario "porque a 
ello se opone· mi temperamento y 
mi educación". 

cubano.~. 
(Continuáctón de la Pqg.:z,~ 

médico, desde su fundación del 
Asilo de Ancianos carvajal ' uea 
~amas) ; desempeña igual 
en el Asilo Truffln, (175 n= 
y en la Institución Varona Suá! 
rez, para cierzos. Son servicios 1116-
dicos honoríficos que. Presta CCll 
asiduidad, robando horas al des­
canso. Desde hace veinte añOII ea 
médico del Hlp6dromo y deade 
hace quince del balneario de i. 
Concha. 

Interrogado sobre cuáles cree 
que son !os ~tes de la pobJadón 
cubana, segun su largut,mna ex. 

La nobleza de alma de Máximo periencla profesional, contesta con 
Gómez se manltlesta en los mo- seguridad: 
tlvos, ya expuestos, que lo -lleva- -En los niños, . las afecciona 
ron a incorporarse a la revolu- gastrointestinales; 'en los adult.oe, 
clón cubana y en mil hl!chos que la tuberculosis. Es ind,lspenaabJe 
atestiguan su genei:osldad con los una urgente campaña para at.e­
vencldos, su piedad con los des- nuar sus estragos. 
validos, su dulzura con las muje- Y para terminar quiero s1gm. 
res y los niños. Léanse, para com- ficar que en ese sentido ha labo­
probarlos, los Diarios de Boza y rado intensamente el doctor -lo­
Valdés Domínguez y la Biografía sé Antonio López del Valle, el 
de Souza. Las cartas a sus hijos gran sanitario de Cuba. 
descubren, tras la ruda corteza · itc 
del guerrillero re'lolucionario al Este es el hombre y ésta es la 
padre de famlll&i . cuidadoso ' de vida que van a recibir el home­
su hogar y de sus hljos, todo bon- naje de los médicos y de la socle· 
dad y ternura. dad cubános en el banquete del 

Pero este padre amoroso 11abe 
sobreponer sus sentimientos cuan­
do debe actuar y hablar el jefe 
supremo de la ·revolución liberta­
dora. Tal ocurre al morir, junto 
al lugarteniente genéral Antonio 
Maceo, . el hijo de sus amores: 
Panchito. Y en la Orden General 
del dia 28 de diciembre de 1896, 
en la que da cuenta al Ejército 
de la muerte de Maceo-la más 
sobria, elocuente y sentida de to­
das las órdenes mllltares-no apa­
rece . una sola palabra sobre la 
pérdida de su hijo. "El Ejército 
~stá de duelo", y co~ el Ejército, 
el, su general en jefe. Es ahora 
la patria la que "llora la pérdida 
de uno de sus más esforzados de­
f en_sores, Cuba el más glorioso de 
sus hijos y el Ejército al prime­
ro de sus generales". El, ya ten­
drá tiemp{), cumplido su deber 
revolucionario, de llorar a solas 
a su Panchito. Le pedirá a Ma­
ría Cabrales, en la conmovedora 
carta de pésame que le escribe 
en 19 de enero de 1896, que llore 
por ambos: "Usted que es mu­
jer; usted que puede-sin sonro­
~arse ni sonrojar a los demás­
entregarse a los inefables des­
~rdes del dolor, llore, llore, Ma­
ri!?-, por ambos, por usted y por 
m1, ya que a este viejo infeliz no 
le es dable el privilegio de des­
ahogar sus tristezas íntimas des­
atándose en un reguero de llan­
to". · Y a sus compañeros de ar­
II\as que le envían su condolen­
cia ]Y.'r la pérdida del hijo ido­
latrado, les expresa su gratitud 
de padre; pero en seguida, por 
sobre sus dolores íntimos, apare­
ce el revolucionario que, como en 
la carta a Alberto Nodarse, de 
abril 25 de 1897, predica la ne­
cesidad de defender bravamente 
la honra de la patria y seguir 
luchando sin descanso: "¡Que 
nunca el desencanto ponga fla­
_queza en su brazo! v cuando la 
gloria tenga para usted eses mo­
mentos en los que se vence o se 
muere, no olvide usted que a 
su lado estarán mi afecto y ml 
aplauso". 

Habana Yacht Club el 28 de los 
corrientes. Afabllfdad, bonhomia, 
ciencia, en él. Una extensa ho1a 
de servjcios humanitarios, t.oila 
ella. 

Godoy .. ~ 
(Continuación de la Pág. 46 J 

pasó largas temporadas, encuen· 
tra semejanzas entre el chileno 
y el vasco, no solamente fislcu 'I 
profesionales, sino también mo­
rales. Para ella Godoy,- como Us­
cuduri, es un muchacho grande 
que siempre está contento, Y que 
parece hallar su entretenlmlentoel 
máximo jaraneando con todo 
mundo. 

Godoy hacia un encuentro con 
Joe Lo~is.-

·1.a próxima prueba de GodO'/ 
parece que será ahora un nuevo 
encuentro con Ettore, a re~ 
esta vez en Filadelfia. Yo ·no"" 
si bajo el aspecto estratégico, la 
medida será oportuna-que nun· 
ca segundas partes fueron dbluftae­
nas, y los jueces de Fila e . 
pudieran resultar más miopes qu)ae 
los de Nueva York. Pero como 
estrategia en estos casos i: 
mucho que ver con la econ~ ..... ,. 
parece que bajo el aspecto~ 
sa" a Godoy le conviene unci :.. • .i 
con el hijo favorito de la UIIII" 

dei~i
1
~~s~eparece detemiinada: 

que Godoy más o menos 'Pronto, 
le será opÚesto a Joe Louls,C::, 
cesltado 'de adversarios "lógl die!' 

Y ésa sí que es una m~ 
que, mirese del lado qu~oy nÓ 
no me parece acertada. . I,oull. 
tiene punch para alarmar ª do )al 
y el terrible mulato, cuan son 
baterias que tiene enfrente .!i~oro-· 
de grueso calibre, es más....---. 
so que nunca. rti O de )al 

Pero el aspecto depo 1 v de _.. 
batallas del mulato e

1
s !'mero U 

nos, y lo de más e nu resenclat 
clientes que acude a P 
sus interesantes shows. 



iPROTECCIÓN 4 NUESTRO DEPORTEI 
CABA DE llamárme PQr te.:. 

~ léfono el venerable Pan-
, cho Valrnaña, Jefe de l.á 
' oficina de la Comlslón 

. Nacional de -Boxeo y teao­
rero de. la I4ga Naclon&! de Baae­
ball Dia: sabado. Hora. 10 p. m. 
AsUDto: Aramís del Pino, promo­
tor de boxeo, que ha Importado a 
un pugilista norteamericano pa­
ra medirlo esta misma noche con 
un boxeador cubano, advierte a 
1a Comisión que !:lstá diM>uesto a 
reembarear al púgil yanqui y a 
suspender el programa de esta 
noche, por la sencilla razón de 
que el Municipio de La Habana le 
exige un tributo abusivo. Valma­
ña, alarmado, me llama primera­
mente, porque soy comlslonado de 
boXeo y, segundamente, porque él 
sabe que estoy citado e~ la redac­
ción de CARTELES con el doctor 
José Manuel Oulntana, presidente 
de la Comisión Nacional de Boxeo. 

El problema Munlciplo-Aramís 
podrá ten!:lr su arreglo con un es­
fuerzo mas o menos, pero no es 
precisamente el caso Munlclplo­
Aramís lo que quiero slgnlflcar en 
este artículo. El caso Munlclolo­
Aramís es tan sólo un sintoma del 
mal que padece el deportismo cu­
bano, un mal que lo anula; que lo 
destroza. Y este mal se llama, lla­
namente, "falta de protección, ca-
rencia de calor oficial". · 

Por regla general, el politico 
cuando elabora su campaña elec­
toral, habla elocuentemente de 
"programas deportivos", de "re­
construcción f1sica del pueblo", y 
otros discos más o menos sonoros 
que la maquinaria política estima 
como "incubadora de simpatías .•. 
y desde luego, votos". Los políti­
cos no están mal inspirados. Es 
vo:c populi que el deporte recibe 
el impulso y el apoyo oficial de 
los Gobiernos de países como Ale- .. 
mania, Italia, Rusia, Francia y 
Japón, por no mencionar a mu­
chos mas. Y, naturalmente, viste 
bien al político prometer-aunque 
nunca cumplir,-Ias normas cons~ 
tructivas de los países progresis­
tas. Ahí está el° ejemplo de nues­
tro Ayuntamiento. Promesa pro­
gramática: un estadio munlclpal, 
parques, campos de entrenamien­
to, etc., etc. Realidad: veto del al­
calde al acuerdo de . construcción 
del estadio municipal. 

Cierto que el Municipio haba­
nero ha condescendido a construir 
un modesto campo deportivo en 
las afueras de La Habana, pero 

~ '· ~ ~ l. O ~11 D1 
.. -~~~·~~~~ :~:!!ii~tJi I~ • ""''-' il .1 ., ~ lo contrario! Cada vez que el club 

esta obra ae debe excluaiv&P1ente- Gobiemo un robusto pilar de es- anuncia una verbena ó un balle 
a la · titánica labor de varias or- tabilidad y progreso ciudadanos y para recaudar fondos, las fauces 
ganlzaclones deportivas de La Ha- no. un pretexto para -cobrar abu- del Ayunta~ento se .abren para 
bana, entre las que se destaca, por sivos arbitrios. Expongamos un so- devorar arbitrios por cantina, bi­
su incansable· cruzada a favor del lo caso que puede muy bien re- llares, contribucione~ de bal,le, etc. 
deportismo, la Hermandad de los presentar a cientos. El ' Club San Yo siempre he cre1do que el al­
Jóvenes CUbane>; que bajo la pre- Carlos, una sociedad de ambiente calde municipal, doctor Beruff 
sldencia de la senorita Eladla Le<?n deportivo. y social, que tiene una Mendieta, es. un deportista. Por lo 
ha creado -una robusta oplnlón pu- · tradición y una historia ejempla- menos lo hem~ visto en ~ esta-. 
bllca departiva que comanda fuer- rtzantes Esta sociedad -práctica dio Cerveza Tropical aplaudiendo 
tes núcleos de vld_!l ciudadana. los deportes que económicamente la· labor de~ Dlhlgo Y un Esta-. 

Pero este pequeno esfuerzo mu- puede acometer especialmente el !ella. ¿Por que, entonces, se deja 
nlcipal en pro del deporte no se basketball,. que es un ' deporte que pasar estos Jamen tables st~? 
puede aplaudir mientras los clubs no requiere grandes desembolsos. ¿Es que se ha o~vldado de sus pro­
deportivos, que son el alma del de- Entre la Juventud del club exis- mesas programaticas? 
porte nacional, sufran. de los des- ten suficientes elementos para Y vamos por otro lado. La Se­
piadados arbitrios que les Impone practicar otros deportes · como mana Deportiva: El Presidente de 
el ·}.(~c!_pio. Un club deportivo football coleelal, btueball: boxeo, la Repút?lica, doctor Miguel Ma­
d~nde . se realiza una triple fun- etc. Pero estos deportes requleren riano Gómez, tuvo el acierf:o de 
cion social: educación física, men- una caja para amparar los gastos encomendar a Carlos !Ienr1quez 
tal y urbana, debe ser para el de· entrenamlent.o equipos tro.a. la preparación y eJecucion de una 

· ' · ' · grandiosa Semana Deportiva que 
---------------------------- se ·celebrará en la ciudad de .La 

El Japón avanza... (Continuación de la Pág. 20 J 

Habsl.ns. durante el mes de diciem­
bre ·P,róxlmo. Durante esta sema­
na e.e gala para el deporte, des­
filarán ante el fanatismo cubano 
varios equipos universitarios de 
football, de primer orden, conjun­
tos de basketball, boxeo, etc., de 
los. Estados Unidos y paises her­
manos de Hlspanoamertca. Bri­
llante · idea, felizmente secunda­
da por nuestro Presidente, que ha 
sido siempre ~ fervoroso paladín 
de los deportes. Pero yo pregun­
to: ¿Y nuestros atletás .qué han 
de hacer frente a los deportistas 
visitantes? ¿No ha 'de haber una 
organización que prepa-re y equi­
libre sus fuerzas? 

Es necesario, imprescindible, 
que el deporte nacional reciba el 
apoyo del Gobierno; es necesario 
que se cree la dirección nacional 
de Deportes-una ley en este sen­
tido, presentada por el doctor Jo­
sé Manuel Quintana, duerme el 
sueño de Rip Van -Winkle en la 
Cámara de Representantes-y se 
construyan estadios municipales, 
provinciales y nacionales; es ne­
cesario que el Gobierno coopere 
económicamente a cimentar nues­
tro deportismo; es necesario que 
desaparezcan los arbitrios abusi­
vos a las entidades deportivas. Es 
necesario marchar con el tiempo 
y comprender- que el deporte y la 
educación física son los cimientos 
de un pueblo sano que aspire a 
Integrar el concierto de los pue­
blos · civilizados. 

deci~. un . v~aje hasta donde las 
autóridades· militares niponas per­
miten penetrar a los extranjeros 
en esas partes de la China. Kal­
gan, que durante siglos ha sido 
uno de los dos pasos a través de 
los cuales se efectuaba el comer­
cio entre China y la altiplanicie 
de la Mongolia (el otro era Kuei­
h~a), ha quedado paralizada eco­
nl Omicamente por las actividades 
aponesas en Chahar. Al apode-

dor de Suiyuan, está resistiendo 
las interferencias japonesas, y no 
es un secreto en los círculos ja­
poneses de Peiping que está mal 
visto por el ejército de Kwantung 
y que deb!:!rán destituirle más 
tarde o mas temprano. 

Mientras los japoneses usen tro­
pas del Manchukuó, el general Fu 
podrá defender su provincia, pe­
ro sus defensas caerán inevita­
blemente si se usa contra él una 
fuerza japonesa, altamente meca­
nizada. Entonces el control del 
norte de su provincia y el deJ 
ferrocarril Peiping-Suiyuan caera 
en manos niponas. 

ñado de tropas del Manchukuó y 
mongolas y de unos cuantos japo­
neses que visten trajes de paisa­
no, pero que son probablemente 
oficiales del ejército. Los trafi­
cantes extranjeros que venían 
usando Pailingmiao desde hace 
años como centro de "negocios, 
han sido advertidos de que no 
deben seguirlo haciendo. A los 
viajantes extranjeros que visitan. 
Pailingmiao se les niega permiso 
para continuar viaje más allá. 

pos de aterrizaje. Carros acoraza­
dos y aeroplanos japoneses se 
muestran constantemente en el 
paisaje, y dentro de ese territorio 
los altos funcionarios mongoles se 
mueven sólo con autorización ni­
pona. 

Un viajero occidental que ha 
oasado la mayor parte de su vi­
da en la Mongolia y con quien 
hablé en Kuelhua, se encontró a 
mediados de julio una misión mi­
litar japonesa a 400 mlllas al nor­
te de Kueihua, dirigiéndose en 
camiones a Nlngsia, al norte y al 
este de Kansu, lo que indica una 
penetración japonesa en la Mon­
golia Interior occidental. Otra mi­
sión ha ido hasta la zona de Ed­
singol, casi en la frontera del Tur­
questán chino sovietizado. Cuan­
do esa misión quede establecida 
de ~anera permanente, habrá un 
cordon de puestos mllitares que 
va desde el norte de la Corea 
a lo largo de las frontel'ás del 
Manchukuó, hasta la Mongolia. 
Exterior y la frontera oriental del 
Turquestán chino. 

rarse de Changpei y de los seis 
distritos al norte de Kalgan, la 
ruta. de Kalgan a la Mongolia a 
traves de las montañas quedó ba­
JMo su control, y el comercio de la 

ongolia Interior se hace ahora 
~ t!avés de Dolonor y el Manchu­

uo. 
Las autoridades japonesas no 

Perrn1ten a ningún extranjero que 
r:a hacia el norte, desde Kalgan 

cia Changpei. Ni siquiera los 
~riodlstas japoneses pueden vi­
s ar Chahar o Suiyuan, ni man­
rar a Tokio noticias concemien­
et,ª la Mongolia Interior. · 
· general Fu Tso-yi, goberna-

Al norte de Kuelhua ha que­
dado interrumpido el comercio 
entre China y Mongolia. Pailing­
miao una !~aseria a 100 millas 
al nÓrte de Kuelhua, es desde ha­
ce miles de años una estación im­
portante para las caravanas de­
dicadas a -ese comercio, pero aho­
ra está bajo el control de un l)U-
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Un país cerrrado.-
,. 

"Ergo, negado el acceso a Mon­
golia por Kalgan y prohibido el · 
viajar más allá de Pailingmiao, 
la parte oriental de la Mongolia 
Interior se ha convertido en· un 
pais cerrado a todos menos al 
ejército de .Kwantung. A través 
de las vastas praderas de .esta 
zona se han tendido lineas tele­
gráficas y se han construido cam.:. 
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4LIIIENTO VJTAIIINA~O EN POLVO 

El . 
comino ... 

Félix amaba a su mujer con 
idolatría. La lucha que se había. 
entablado entre el amor y el deber 
era ruda. Pero él sabía dominar­
se. Acabó de vestirse . y encami­
nóse a la cocina. Calentó el café, · 
gue su mujer le había dejado he­
cho; se bebió dos tazas, encendió 
un tabaco y volvió al cuarto con 
una taza. para Susana. 
--El la -besó ep la frente y salló 
sin decir palabra. . 

-¡Oh, la humanfdá!-pensó. 

·* Estaba zafando la soga de su 
jaca alazana cuando una voz ron­
ca le habló desde la sombra. 

-Amliro. . . Oiga dos palabras ... 
Instintivamente su mano em-

puñó el mach~te. . . . 
-Cálmese, buen hombre. La co­

sa no es pa pleito. Le habla un 
hombre de bien. 

-Pues enseñe la cara y diga qué 
quiere. No me gustan los tapujos, 
-replicó Félix con voz serena. 

El hombre avánzó unos pasos: 
-Cuando lo llamé en su ca.sa., 

usté me tomó por hombre malo. 
-Y mientras no se explique se-

guiré pensando ~ual. . . -

• 

(Continu.ac.ión de la Pág. 34 ) 

-Pues, oiga.me. Yo ando fuera. 
de la ley, es verdad. Hace muy 
pocas horas maté a un hombre, 
pero fué en defensa de mi honor. 
Aquel hombre deshonró mi hogar, 
robándome el amor de mi comp·a­
ñera, a quien yo amaba como que­
remos los hombres honraos. 

-Si fué a.sí ... 
-Sí, yo se lo juro. Yo quiero 

que -usté me esconda unos días 
nada más, hasta que esto se cal­
me un poco y pueda irme lejos, 
¡bien lejos!, a donde ni yo mismo 
me conozca. . . , 

Félix parecía vacilar. De pron­
to, como tomando una resolución 
rápida, dljo-:-Venga conmigo. -Yo 
oonfío en que mté D'l me enga-
ñará. . . 

Y encaminaron sus pasos en di­
rección al bohío. Antes de llegar, 
Félix advirtió a su hombre: 

-~ere un inomento. Voy a. 
prevenir a Susana. 

-Pero, oiga ... -dijo el otro, en 
tono de desconfianza,-yo qui~ 
slera ... · 

-Usté-le interrumpió Félix­
no tiene que · desconfiar de mt 
Está 1J8té tratandn con un hom-

SELLO DE ORO 
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bre honrao, que Jamás traicionó a 
nadie. Quédese ahi--ordenó ruda­
mente.-Y avanzó solo hacia el 
bohio. 

* Pasaba el tiempo: una semana, 
dos, pero el hombre no daba tra-' 
zas de irse. Félix seguía. tumban­
do caña. La zafra estaba al ter­
minarse. El tiempo muerto seria 
largo. . . Un dia, Félix dijo a su 
mujer: 

-Y este hombre, ¿qué pensa­
rá? ¿El no te ha dicho nada? 

-Nada ... 
-Pues debe lr preparando los 

matules. Me parece que ya estuvo 
· bueno. 

Susana no contestó. Félix no di~ 
jo más. De madrugada ·salló rum­
bo al corte. La jaca trotaba largo. 
Lo había cogido algo tarde ... Al 
desembocar del pedazo de monte 
que circundaba su bohio y enfilar 
la primera guardarraya, dos rifles 
le apuntaron al pecho: 

-¡Alto a la Guardia Rural! . 
Félix detuvo el caballo. Uno de 

los guardias avanzó, mientras et 
compañero le apuntaba con el 
rifle. · 

-¿ Quién es usted? 
-Félix Cervantes Guerra. 
-¿A dónde va a estas horas? 
-Al corte. 
El otro luardla intervino: 
-¿FélllC ·Cervantes, dijo? 
. -=P11ra >servir a usté. 
JJ guardia avanzó quedando de 

modo que la luna le daba de lleno 
en la. , cara: 

-¿Me conoce? 
-¡Pedro! ¡Mi sobrino! 
-Sí, tio Félix. Pero aquí tene-

mos que dejar el parentesco a un 
lado. Yo soy un guardia rural y 
usted es Félix Cervantes, encubri­
dor de bandoleros. 

-Eso no es cierto. 
-Yo sé que usted no miente 

nunca; pero ahora ... 
-Ahora, tampoco. El hombre 

que está escondido en mi casa, 
.-dijo sin poderse contener-no 
es.. un bandolero. 

·-¡Ah! ¡Hay un hombre escon­
dido en su casa! Entonces no po­
drá negar que es usted encu­
bridor ... 

-Encubridor. . . Encubridor ..• 
¡quién sabe!, pero no de bando­
leros. 
--¿ Usted lo conoce? 
-No. ·Pero él me ha jurao . . . 
-Basta. Siga su camino; y no 

trate d~ avisar a su huésped, pues 
me vere yo mismo en la necesidad 
de matar a usted-amenazó el so­
brino. 

·Félix no esperó segunda orden. 
Picó el caballo y salló a buen tro­
te en dirección al corte. . . Al do­
blar la guardarraya miró hacia 
atrás ... Los guardias habían des­
aparecido. Iban rumbo a su casa, 
no babia duda. 

-Soy un infame-pensó.-¡"Un 
canalla! Más aún: Un traidor. 
Pero aun hay tiempo de salvarle. 
Ellos andan a ple. 
· Sólo uÍl camino daba acceso a 

su casa; y ése había que tomar: 
el camino del honor. Y; sin pen­
sarlo más, viró grupas y empren­
dió desenfrenada. carrera. · Los 
guardias, sorprendidos, le hicieron 
varios disparos; pero sin alcan­
zarlo. µegó frente a. la guarida 
del fugitivo, se tiró al suelo, de­
rribó de un empujón la yagua .que 
hacía de puerta y entró. -¡Mar­
celo! ¡Marcelo!-gritó. Nadie res­
pondió. Hizo luz. No había nadie. 
La hamaca estaba vacía. Se le nu­
bló la vista. Una sospecha horri­
ble le atenazó el corazón. 

· Tambaleándose, · encaminó sus 
puos hacia el bohio. Iba ciego. Ya 
en el patio, un alambre de púas, 

que ~acia de t.endedera y q 
conoc1a. . . se le enredó al 
hlrléndole. Es la Primera 
-p_ensó. 

Fué :por la coc~a; delde f1fe. 
ra abrlo una combinación que 11\. 
lo él. y Susana coñoclan y entr6, 
Tomo el cuch1llo y dirigióse II cuarto, sin hacer el menor ~ 
El corazón parecía saltársele del 
pecho. Sigllosamente entró Re! 
D_!iba un silencio tr~glCO.-iCana: 
llas!-dlJo en voz alta. y encen 
dió la luz. Pero no halló a qui~ 
matar. ¡Susana y Marcelo .se ha, 
bian escap~do juntos! ... 

Juego ·felino 
(Continuación de la Pág.16 J 

-¡Dios mío, no dejes que Jo 
pierda! ¡No dejes que sea dema. 
slado tarde! 

Ella pensó en la helada elegan. 
cia plateada de su propio aparta. 
mento, y se estremeclo. Pensó en 
el mundo exterior, sombrío y tem. 
pestuoso; y en sus actlvldadea, 
sus días-uno ligado al otro, y 
todos conduciendo a. . . ¿a dónde 
había ella esperado que la condu· 
jeran, qué era lo que ella habla 
esperado que le sucediera? Aho­
ra, muy en breve, tal vez dentro 
de unos pocos años, su belleza co­
menzaría a marchitarse. Inevita· 
blemente, lnexorablemertte, se des· 
liza.ría por entre sus dedos, y con 
su belleza se iría cuanto ella po­
seía-todo . cuanto componía el 
conjunto de su existencia brillan· 
te y distinguida-de modo que ella 
se queda.ria completamente sola, 
varada en su desolación. 

¡Eso era lo que le aguardaba 
fuera de aquí! ¡ Oh, pero aqui den· 
tro, aquí, con Juan! 

De pronto sln\ló · 1os ojos am· 
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trón doble de labores, 

Al mism~ precio 1 O ~ 
de siempre: 
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sadOS en lágrimas. A9uí estarla 
segnra y mimada; aqu1 se senta­
rian lado a lado, a la luz de la es­
tufa, y él le l~ería las Cartas dé 
Keats, y estar1an en paz. Paz pa­
ra ambos; para él, después de su 
1lspera, y para ella, después de su 
ceguedad. Ella le diría: · 

-¡Perdóname! . ¡J;>erdónl!,ril.e mi 
ceguedad! 

Las lágrimas quemaron su ros­
tro y ella las dejó correr. Pensó: 

..'...Estoy limpiándome de todo 
orgullo, malicia y falsía. 

El silencio era místico; ella se 
sintió exquisitamente puriflcada. 

cuando el reloj en la plaza dió 
la media hora, ella se movió, con 
precisión nueva y delicada, hacia 
la. but.aca; y unos minutos des­
pués una puerta se abrió en el 
corredor, y ella escuchó unas vo­
ces, su criado estaba hablando con 

·él, luego unos pasos, y él penetró 
en la estancia. 

Ella permaneció sentada inmó­
vil, mirándole. 

-¡Hola! ¿Qué hay?-dijo él. 
Parecía sorprendido e interro­
gante. 

se detuvo cuando acababa de 
trasponer la puerta, y cuando ella 
no le respondió, ni se movió, él 
recogió sus cartas y se adelantó, 
mirando los sobres: 

-¿Qué mal tiempo, verdad? 
Ella comenzó: 
-Juan. . . - bruscamente, en 

voz baJa y ahogada, y se detuvo. 
Despues de un momento prosi­
,núo:-Pensé que quizás querrías 
llevarme a s omer, Juan. 

El se echó las cartas en el bol-
sillo: . 

-¿Estás tan mal como todo eso? 
-preguntó jovialmente. Miró su 
reloj .-En realidad, temo que esta 

El infierno ... 
Y tres minutos después le pregun­
té a Roberts: 

-¿Qué pasa? 
-Todo lo que sé es que nuestra 

línea telegráfica a Quatiya se 'ha 
caído o ha sido cortada. Por si 
.acaso le he pasado un telegrama 
al comandante Thompson, en la 
Colina Setenta, pidiéndole refuer­
zos. 

Una hora pasamos entre la nie­
bla a~ando oídos y ojos; no oí­
mos nada, no vimos nada. De 
pronto ... 

-¡Tírate!-gritó Roberts. Me 
dejé caer en el acto. Sonó una 
descarga de fusilería y las balas 
pasaron silbando sobre nosotros. 

iSe nos venían arriba, como es­
))eetros entre la niebla! 

Fui al reducto principal, donde 
estaban unos cincuenta hombres 
con r-lfles, tirando lo más rápido 
que podían. Sólo tenía mi pistola 
Y Preferí economizar mis tiros 
Pai;-a cuando los tuviera más de 
cerca. 

Los turcos abrieron fuego con 
'}na Pieza de artillería de monta­r~· pero las granadas estallaban 
eJos del campamento. Eso era 
demasiado bueno para durar; tan 
Pronto como levantara la . niebla 
ª{ ~lir el sol, los artilleros corre­
g_ r1an su puntería. Y entonces se­
ria el infierno con nosotros. 

* Los turcos se apostaron tras una 
~lllinencia a unas doscientas yar-
as de distancia y esperaron la 

salida del sol. Sus aliados árabes 
no aguardaron. Un centenar de 
·ellos saltó sobre nuestra linea :J1anhzada de la derecha, ¡donde 

o abía siete hombres! 
Durante un momento pareció 

Que todo habia acabado. Pero los !~te hombres esperaron. Aguarda­ª que los árabes perdieran 
Velocidad, contenidos por las 
~rnb

1
radas, y entonces comenza­

e fuego. 

noche estoy comprometido a lle­
var a otra perS0na a comer. 

Ella Juntó las manos en su re­
gazo, uniéndolas estrechamente. 
cada dedo oprimiendo los demás' 
No hubo sonido. alguno en. la es..: 
tanela ni fuera, en la plaza. 

-:Juan,--dlJo ella. · 
El no pareció escucharla 
--J'uan,-repltió ella. · 
Lentamente él se volvió hacia 

ella, y la contempló. 
Ella se inclinó un poeo hacia 

adelante, los labios entreabíertos 
el broche brillando contra su pe.: 
c:ho. Ambos quedaron inmóviles 
Y entonces de pronto, violenta..: 
mente, como con ira, él se dejó 
caer de rodlllas delante de la bu­
taca, asiendo con sus manos los 
brazos de ella y hundiendo el ros­
tro en su regl?-2º· Murmuró. algo: 

- ... todo inutll ... todo inútil .. ~ 
-con la voz amortiguada contra 
el terciopelo. Después volvió a 
quedar en silencio, callado, quieto 
y pesado. 

Durante varios minutos ella 
permaneció erguj.da, sus hombros 
en tensión, y entonces, con gran 
suavidad, se dejó caer hacia atrás 
hundiéndose entre los muelles co.: 
Jines de la gran btitaca oscura. 
¡Todos los huesos en su cuerpo 
parecían estarse derritiendo deli­
ciosamente! Cuando levantó las 
manos, füé como si las alzara de 
alguna profundidad cálida, secre­
ta y rica. Con la punta de los de­
dos tocó el cabello de él. Le dijo: 

-Lo que debías es enamorarte 
de alguna jovencita graciosa ... -
Lánguida, sonriente, sus dedos 
entre el cabello de Juan. 

¿Qué era lo que ella había pen­
sado decirle? ... 

Ya lo había olvidado. 

(Continuación de la Pág. 19) 

lle oído a muchos oficiales du­
dar de que los soldados-aun los 
mejores soldadoS-Sean capaces 
de apuntar cuiqadosamente cada 
disparo en el calor de la batalla. 
Pero aquellos muchachos lo hi­
cieron. Cada vez que disparaba 
un rifle, caía un árabe. ¡Era ma­
ravilloso! ¡Era ·increíble! ¡Siete 
hombres hicieron frente a cien, 
e hicieron huir a los que escapa­
ron a la matanza! Más de treinta 
de ellos quedaron colgando de las 
alambradas. 

La niebla fué levantando y nos 
dábamos · cuenta de que aquello 
no podía durar indefinidamente. 
Temamos enfrente casi un millar 
de turcos. Con la luz nos asalta­
ron de nuevo, por el frente, por 
el flanco, por todas partes al mis­
mo tiempo. Disparé con mi pistola 
hasta oonerla al rojo y entonces 
cogí el rifle de un escocés muerto 
y seguí haciendo fuego con él. 
Teníamos que detenerles en la 
alambrada. 

Seis hombres del Cuerpo de Ca­
mellos de Bikanir salieron a cam­
po abierto para prolongar nuestra 
línea. Uno de ellos detuvo una ba­
la a los dos segundos de estar 
a1'1í. El pobre diablo estaba he­
rido en el estómago y se retorcía 
en la agonía. El capitán Roberts 
saltó a recogerle y fué muerto de 
un balazo. 

Nuestra fuerza había quedado 
reducida a la mitad. Los turcos 
pudieron habernos apl8,$tado. Pe­
ro se detuvieron de nuevo. Esta­
ban · sufriendo tantas pérdidas 
que decidieron aguardar .. Si hubie­
ran conocido el mensaje despa­
chado por el capitán Roberts an­
tes de que saliera el sol, ninguno 
de nosotros hubiera .vivido para 
hacer el cuento del combate. · 

A eso de las ocho desapareció 
por completo la niebla-y yo sa­
bía lo que significaba es<?: el ca­
ñón turco, instalado detras de las 

·oa a los Dientes Rápidamente 
Nuevo Brillo y Blancura Natural 

La ciencia ha descubierto que las man­
chas y la caríes dental son causadas 
por los gérmenes bucales. Dé usted a 
sus dientes una limpieza antiséptica 
con Kolynos, y los peligrosos gérmenes 
desaparecerán de su boca rápidamente • 
Su dentaduiia mejorará de aspecto c:.on 
cada aseo. Muy pronto adquirirá el 
lustre y la blancura naturales que 
darán nuevo atractivo a su sonrisa. 

Use sólo un centfmetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. 

Economice- compre el tubo grande. 

::::~ KOLYNOS 
dunas, iba a despedazarnos. ¡ Te­
nia razón! La primera granada 
pasó $Obre nosotros y fué a esta­
llar detrás; la. segunda fué cor­
ta. Estábamos perfectamente en­
cuadrados; era seguro que la otra 
nos alcanzarla. Pero no llegó nun­
ca. Nuestros ref.uerzos aparecieron 
entonces y los turcos se retiraron. 

Yo me sentía feliz de estar vivo 
después de lo de Duedir, pero me 
sentí mucho más feliz cuando me 
libré de mi camello. El jefe quería 
verme en Quantara inmediata­
mente. Tenía tanta prisa que me 
envió un aeroplano. 

En el nuevo cuartel general de 
Quantara me ·entregó un tele­
grama. 

-Léalo,-me dijo-y dígame si 
eso ha ocurrido o va a ocuulr ... 

Era de Londres. Habían captu­
rado a un espía alemán. Entre 
sus documentos habia uno que 

hacía referencia a un nuevo ata­
que de Kress sobre el Canal de 
Suez, calitlcándolo de "eine Groase 
E~edttion" (una gran expedi­
ción). 

Me parecía que los turcos se ha· 
bían retirado con mucha facili­
dad después de los combates de 
Quatlya y Duedfr. No estaban ne­
cesariamente derrotados, aun des­
pués de la llegada de nuestros re­
fuerzos. Entonces comprendí por 
qué. Aquello no era la ''gran ex­
pedición". No estaban· haciendo 
otra cosa que explorándonos. 
· -No,-le dije-eso no ha ocu­

·rrido. . Y como tio ha ocurrido, 
ocurrira pronto. Me parece que ya 
es hora de que vuele un poco so­
bre las líneas turcas. 

El viejo sonrió: 
-¿Es usted experto en leer el 

pensamiento? 
(Continúa en la Pág. 58) 
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LA BELLEZA DE LA MUJER .CUBANA 
El tipo "standard".-Sus mecltdas.-Sus caracteristfcas · físicas.-La variación del ttpo.-La influencia del clima.-De los ejercicios.-De la ofda. 

sedentarta.-De la ali1rientación. 

LA AMABLE sugestión de 
Jess Losada-espíritu in­
quieto y compañero avi­
zor en la casa querida 
de CARTELES-débese la 

publicación de estos datos reco­
gidos en una dedicación de años 
al servicio de la mujer en CUba. 
La premura de nuestro viaje al 
extranjero - aunque preparado 
desde algún tiempo, no anun­
ciado hasta ya muy próxima su 
realización-es culpable de la irre­
gularidad-de alguna manera ha 
de llamarse-de aparecer en la 
sección "Salud y Belleza" el estu­
dio de la mujer cubana precisa­
mente cuando la autora de estas 
líneas se encuentra tan lejos de 
ella. 

¿A qué se debe esta incon­
gruencia? ¿Por qué no enviar des­
de tierras extrañas un estudio de 
la belleza de la mujer de cada 
país que vamos visitando? Todo 
se andará. Sobre la mujer belga; 
acerca de la mujer francesa; a 

propó,slto de la mujer germana, 
saldrán articulos en esta revista 
CARTELF.S con la información 
más detallada que hemos podi­
do conseguir. Pero el compañero 
Losada tiene prisa por las me­
didas correspondientes al tipo 
standard· de la mujer cubana. 
Por eso, como en sintesis, con 
los datos solicitados, sale el pre­
sente trabajo. 

A la habilidad de la señorita 
Caridad Ramírez-notable dibu­
jante y escultora eminente-ha­
bíamos confiado la confección de 
la silueta que corresponde a las 
medidas· que hablamos encontra­
do. Esta seria la introducción del 
libro "Salud y Belleza" que des­
de hace· algun tiempo venimos 
preparando. Como un anticipo es 
ofrecida aquí a los lectores de es­
ta sección. 

Como se ve, el tipo standard de 
la mujer cubana corresponde a 
una talla considerable, sin llegar 
a la francamente alta que carac-

rfru:6n pintoreaco ae la patria cubana, donde la• palmas alta, 
. Admlraae aquf un brindan un lugar de uparclmtento que alegTa el eapfritu. En 

11 ku claraa :r'fierraa Jera,cea 11 de atmóa/era tra1'8pGrente 11 limpia, ea donde 
ute -::a la conatltucf<ffl Júfca de la mujer cubana, cu110 eatu4io ae hace 
ae duen oe en el pruente articulo. 

CARTEi.Ei 

He aquí la silueta que expresa las ci­
fras más frecuentes en la juventud sa­
na de la mufer cubana de hoy. Léanse 
en el presente articulo los diferentes 
detalles que influyen en su actual cons­
titucwn física exatta.1,do de manera 
especial su tipo característico de be-

lleza. 

teriza a las mujeres de los paí­
ses del norte de Europa. Miss Bél­
gica, la joven de Bruselas que 
encamó el tipo standard de este 
bello país, mide seis pies y dos 
pulgadas. Descuella, pues, en al­
tura entre todas las jóvenes de 
su edad. 

En cuanto al peso la mujer cu­
bana ha presentado en este sen­
tido una gran evolución. Antes 
de la década que finalizará el 
año en curSO-de 1926 a 1936--la 
mujer cubana era más · gruesa. Y 
lo. era sobre. todo por la distrib.u­
cion del pamculo adiposo. Recuér­
dese bien que era casi imposible 
encontrar jóvenes de más de 
veinticinco al'i.os que no llegaran 
a las ciento treinta y cinco y a 
las ciento cuarenta libras. La 

. verdad es que hoy las que tie­
nen más de 140 o 150 libras son 
la minoría. Y esto más bien en 
beneficio del aparato muscular. 
El ejercicio más o menos bien di­
rigido, pero todavía alguno; la 
vida activa; las largas tempora­
das de playa, con el mágico atrac­
tivo del remo, de la natación y 
de la gimnasia a la orilla del mar, 
conjuntamente con cierta limita­
ción en determinados alimentos 
cuyo valor alimenticio se vulga­
riza cada día más, han contri­
buido en mucho a modificar de 
alguna manera el peso en el tipo 
standard de la. mujer cubana. 

Presenta la mujer en Cuba cier­
tas características que no pode­
mos dejar de señalar. Nos refe­
rimos al talle esbelto. A las mu­
ñecas y los tobillos finos. Peca 
más bien la mú,ler cubana de 
piernas delgadas, pero siempre 
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de dibujo grácil. Aparte, deide 
luego, de la infiuencla hefedl. 
tarta débese al poco desarrollo de 
los gemelos, · que Junto con ·el eó­
leo determinan la curva IU'l'Q­
gante que parte de .la ga.rgan. 
ta del pie. Puede esto atrlbulne 
no sólo al insuficiente eJerclclo, 
sino también a una manera par. 
ticular de distribuirse la grasa en 
íntima relación con las glándul&s 
de secreción interna. 

Algo análogo sucede con el an­
tebrazo, donde puede obaenane 
que la extremidad inferior del 
radio conjuntamente con la del 
cúbito se articulan con los diml· 
nutos huesecillos del carpo, de­
terminando una circunferencia 
marcadamente fina. 

Por el contrario, la línea ~ 
limita · la circunferencia de Jú 
caderas es má,s bien amplla, lle­
na, robusta. 

Característica física de gran va­
lor estético en la mujer que cre­
ce bajo la comba azul del cielo 
cubano es el brillo refulgent.e de 
sus ojos, que llama la at.enclón 
de propios y extraños. Desde lue­
go que influye la pigmentación 
Jntensa. El fondo, que a las pu· 
pilas ofrece una coloración fuer· 
te-castaño, pardo obscuro, café­
no puede negarse que influye .en 
los reflejos que éstas irradian. 
Pero examinando más de cerca 
se ve 1a· esclerótica blanca Y llm· 
pia, libre de venillas y de arboñ· 
zaciones, que se continúa con la 
córnea absolutamente transpa· 
rente. :Qrilla. Siempre luce como 
húmeda. Los párpados mismO&­
con una sombra natural qu!~: 
bellece más que todos los CUIIIIW' 
ticos-se pliegan, abrillantados Y 
lucientes, mientras rematan a ve­
ces hasta con una doble hilera de 
pestañas obscuras, arqueadas Y 
brillantes. Quien observe de~ 
el borde libre de la cortina ¡,;o.; 
pebral ha~rá dé admirarse uca 
brillo natural, como bafflizaclO, 
que presentan conjuntamenl&ta i: 
piel, las pestañas y toda 
gión hasta terminar con la 'Ti 
cindad del arco nasal Y con 
línea declive · que limita Ias

1 
iJ:; 

jillas. Añádase a esto e 
vivo, expresivo, a veces pi~ 
otras tierno, de la mujer cu~ 
y se tendrá el secreto de por 'f,; 
a cada raso, al doblarviauna Ji 
quiria, a subir al tran ·1 a ,e 
vera de cualquier mostra~ 
encuentra uno con ojos 1 COl1 
sos y bellos que l~ ml1'al1 
comprensiva simpat1a. 

¿No es éste, en ver~d, uno ff 
los encantos más leg1tlmOS~ 
belleza de las mujeres cu ujet 

Tiene por "lo general la i:eJas. 
en Cuba bien pobladas l~e ill­
Las pinzas se encargaf! ar· 
nearlas y moldearlas se~~ y 
co regular. Son bien o cié" 
sólo por complacencia con l':ece­
más elementos faciales, ea 
sario pintarlas. ~ 

Las mejillas, en Cuba, reata' a 
del subido arrebol q1¡1.!_.,P friCJI 
las mujeres de los pa ........ 
principal atracción. Por la 



na. bien limpio el rostro, aunque 
r1s11eño si joven y saludable, luce 
pálido. Ni aun las muy rubias­
lOD poca_s las que permanecen to­
da su vida con matiz tan claro 
bajo sot tan fuerte-de color bas­
tante claro ·suelen tener las me­
jlllaS vivamente coloreadas. Pero 
cligaJilOS en seguida que esta pa­
lidez, mejor dicho, esta ausencia 
del rosado subido en las mejillas, 
no es muy aparente bajo el ma­
tiz ligeramente trigueño con que 
el sol dora tpdos los semblantes. 
Sin embargo, durante la tempo­
rada de playa, en los días rever­
berantes de nuestro sol de eterna 
prln).avera, los rostros juveniles 
reclen tostados aparecen con una 
linda coloración rosada en las me­
jlllaS que exalta y sublima la fres­
ca expresión de la sana juventud. 
No hay que decir, con todo, que 
ni resignadas ni perezosas ellas 
siempre borran la leve palidez del 
ambiente tropical con su cuota 
correspondiente de rouge. ¿Hay 
nada más fácil? 

La boca de las mujeres cubanas 
se decora más bien .con labios su­
culimtos. No quiere· esto decir que 
no abunden los labios finos. De 
dibujo correcto. De dimensiones 
de acuerdo con las exigidas pa­
ra la belleza clásica. Pero no es 
lo corriente. Una boca sana, fres­
ca, con dientes blanquísimos li­
mitados por finísima piel, que 
deja transparentar la coloración 
viva de la tupida red sanguínea, 
es algo que se encuentra a ·cada 
_paso en el semblante fresco de 
la mujer cubana. 

Menos frecuente es, sin embar­
go, el perfecto perfll. El arranque 
puro de la recta nasal ~rolor:gán­
dose hasta formar el angulo fa­
clal exigido para las bellas esta.:. 
tuas griegas, como la Venus de 
Praxiteles, para citar una que 
tantas veces hemos estudiado en 
esta sección de "Salud y Belleza", 
es algo muy difícil de encontrar 
en las mujeres de Cuba. Abunda 
la nariz un poco corta, aunque de 
tino dibujo; abunda también la 
nariz un poco larga, a veces lige­
ramente levantada en su extremo 
libre, que le confiere cierta gra­
cia picaresca. También se ve mu­
chas v~es la nariz parcamente 
proporcionada que armoniza a 
marav1llas con la altura de la 
frente y con la configuración más 
o menos oval del rostro. 

Realmente bonito y muy abun­
danel te, ondulado naturalmente, "s 

caoello de la mujer cubana. 
Fino, obscuro, brillante, recortado 
~~tlca melenita o cruzado en -&- trenzas puede afirmarse 

tro
que él constituye el verdadero ce­

de su belleza. · 
Predominan en Cuba todos los 

~tices del castaño. En este ma­
..,. existe una variedad que asom­
bra por la riqueza y la extraor-

A
dlnarta _multiplicidad del colorido. 

Primera vista todos los cabellos 
lucen igualmente obscuros. Pero 
a poco que se examine se ve que 
la gradación de los matices es al­
go inmenso. Digamos en seguida 
que la mujer cubana no .gusta 
mucho de teñir sus cabellos. Se 
r_ealgna a veces cuando se trata 
~:-ocultar algunas canas indiscre­
._, O cuando el matiz de sus ca-

· bellos es completamente desfavo­
~or para su tipo de belleza. 
AU Europa no. Las jóvenes se tl­
iien incesantemente . los cabellos 
illcándose los más variados ma­
decea del rubio con el sólo espirttu 
IOn ag:recer diferentes. Los tintes 
_ .. tuuenos y baratos. Aquí la ju­
..... d se tiñe los cabellos con 
eCOl.l mimno entusiasmo que elige el 

or de su vestido. Teñirse es 
trascendencia. 

da os, para terminar, que to­
cu~ oi'gantzaclón de la mu.Jer 
~ brilla con una · femlnidad 
'-.._Precoz. Sus gestos, sus acti­
•u-, IU8 ademan.es, la distribu-

ción misma del panículo adiposo 
Y el desarrollo del esqueleto óseo 
dicen muy claro cómo las secre­
ciones internas que determinan el 
desarrollo sexual influyen en su 
apariencia bella y atractiva. Be­
lleza espontánea que desde muy 
temprano la cataloga entre aque­
llas que poseen un alto porcenta­
je de la inmanente fuerza creado­
ra aue caracteriza a la mujer. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BRlEZA 
A cargo de la Dra. 
Maria Julia de lara, 

Médico Ciruiano. 
3,357.-J. B ., Santiago de Cuba, Protl. 

de Oriente.-El caso de su hermana. ne­
cesita reconocimiento. 

3,358.-E. T ., Jattbontco, Proo. de Ca­
magüe1,1.-Durante la visita mensual no 
hay Inconveniente en comer frutas. La 
prohibición antigua procede de que 
cuando hay dolores en dicha época se 
disminuye la capacidad digestiva. 

3,359.-ELEONOBA, La Habana. - Por 
medio de la clrugla estética puede obte­
ner lo que desea. Remita franqueo. 

3,380.-UNA LECTORA, La Habana.­
Su caso necesita reconocimiento. Para 
los otros Informes, remita franqueo. 

3,361.-.R. G., Camagüey.-Puedo Igua-
lar las dos mitades de su busto. 

3,362.-0. T., San Luis, Oriente. - La 

Cn paC::. elas ca~~~~= e::ar~. 1li 
cabello fino y poco abundante debe apll­
cf.l'Nle una grasa poco del18&, como va­
selina. liquida, aceite de almendras, acei­
te de coco, etc. Al cabello gnieao y re­
belde debe apllcirsele una grasa de su­
ficiente densidad, como vaselina. aemlaó· 
llda, manteca de cacao, etc. 

3,363.-J. E. V. Y V ., Jledelltn, Rep. 
de Colombia.-El busto puede desarro­
llarse cuando se encuentra tan Joven­
como usted. 

3,:IM.-ANNABEL, Catbartl!n, PrOtl. de 
Santa Clara.-Agradezco mucho sus ama­
bles votos. Su descripción parece corres­
ponder a .una. deficiencia ovirlca eaen­
clah Tenga la bondad de Informarme a 
qué edad tuvo su visita por primera vez 
(menarqula) y desde cuándo se le atra­
sa tanto. 

3,365.-E. E . DE S., S. de Cuba, PrOtl. 
de onente.-Magnlf!Cc& la exquisita re-. 
dacclón de su carta. F.spléndldo el plan 
que sigue. Pienso que la apariencia de 
su cutis está. m'8· en relación con la 
secreción Interna. -del ovario. No con la 
externa., que está. normal. 

3,368.-V. )I. (;., La Habana.-Raga ejer­
cicios y dese masaJe dos veces por se­
mana.. 

3 367 -A. D.. La Habana.-Se ve que. usted · 'no ha qu~o bien del cureta­
Je. Ea prectso hacerse reconocer Y poner• 
se un tratamiento en seguida. 

3,368 . .:....Jl. G., central LU17are1lo, Prol1. 
de camagfley.-La qulmlca ha adelanta­
do mucho. Se preparan magnificas tln• 
turas para el cabello que no atacan a 
la vista ni al cuero cabelludo. Para que 
su plel quede protegida de los ra,oe eo­
larell use una crema "filtrante". Una 
fórmula que salló en el ~!culo ""CUlda­
do para su. ~~ de fecha dos de agoeto 
de 1936, ,61: eecclón "~ud y Bellea". 
revista CAR , pueden prepararla en 
cualquier botlci.. · 

3,31,9 . ...:..CH. B., Caibarlffl, Proll. de Sta. 

Clara.-¿Miedo al metaboi.tamo? Pero al 
no es tan malo. ¿Qué concepto tten& 
usted_ del s~rlmlento en materia de en­
ferme(!ades? Afortunadamente, puede ob· 
tener lo que desea sin él. 

:Í,310.-SRA. DE P., Cabaiguán, PrOtl. 
de Santa Clara.-Bemita franqueo para 
darle los Informes que solicita. 

3,371.-M. s., N~ita,, Proo. de ca­
ma¡rileJf.-Para las operaciones restaura­
doras del semblante debe estar aqul de 
quince a dieciséis dlas. 

3,372.-C. de A., Camag1ley.-Remlta 
fran<1.ueo para darle los Informes en re­
lación con la cultura flalca. 

3,373.-C. M., Vega Baja, Puerto .Rico. 
-SI pueden hacerse operaciones de esa 
lndole; pero yo no las practico. 

3,374.-F. H. DE H., Cabatgudn, Prov. 
de Santa Clara.-Aca'bo de recibir mi 
carta. contestación 11 la suya que me 
devuelve el correo porque ia direcctgn 
ft':iC:r~rrecta. Tenga la bondad de rec-

. 3,315.-ALMA ESCLAVA, Camavaei,.­
Bemlta . tranqueo. 

3.376.-A., Santiago de 141 Vegas, PrOtl. 
de La Habana.-¿Qué mú aatlsfacclón 
para mi que haber merecido su con­
fianza, amiga mla. Su caso . es senci­
llo. Un poco de mú Intensidad en el 
tratamiento. Las Inyecciones, meJor dla­
ri&s que altema:s. BaAos de sol, de mar 
y frutas y ensaladas en abundancia. 
Ademú. le sed conveniente tomar al­
gún ferruginoso, preferiblemente orgá­
nico 

3,377.-.11. s.' N ., Ba11am6n, Puerto BI· 
co.-Muy contenta de que recibiera opor­
tunamente mis Indicaciones. Los opera­
dos de la veslcula deben tener en cuen­
ta esa circunstancia para tener siem­
pre una. alimentación ligera y que re­
quiera el min1mo de esfuerzo para el 
hlgado. 

3,378.-M. F., Neui York, Eata4oa Unf­
dos.-Con mucho gusto le hago las In­
dicaciones para su caspa. Ademú de 
ellas. debe darse baflos de sol, con los 
cabellos bien extendidos, comenzando 
por diez minutos, use Jabón de azufre 
y fortalezca su estado general. He aqui 
la fórmula para la caspa : 

R/. 
Resorclna. • . • • • • 1 gramo 
Acldo Sallclllco . • . 0.20 gramos 
Agua de Quina • • • 100 

H. S. A. Uso externo. 

3,379.-T. T . PENONOME, .República de 
Panamá, Centro Am.irtca.- He recibido 
la muestra de loJi cabellos de· su h1Jlta 
de cuatro afios. Son de un color muY 
bonito. En la nlflez, aparte de 1aa · cau­
sas locales, el crecimiento del cabello 
está. ligado al crecimiento del resto del 
organismo. Déle aceite de hlgado de ba­
calao, baflos de sol y ejercicio. Local-
mente la siguiente pomada: .. 

R/. 
Manteca de cacao • . 
Aceite de oliva . • . 
Aceite de coco . ; . . 
Tintura de romero . . 

H. S. A.-Uso externo. 

30 gramos 
. 10 
10 
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3,380.-AMAPOLA, La Hal!ana.-Bemita 
franqueo. 

3,381.-ENFERMA, Santiago de Cuba; 
Prov. de Ortente.-No hay Inconvenien­
te en tomar una cucharada al dla. 

3,382.-PANAMERA, Panamd, Repúb!ica 
d~ P~namá.-La desaparición de la se­
creción anormal depende de la causa 
que la produzca. La medJcaclón local en 
las seflorltas, por medio de Irrigaciones, 
debe estar aplicada por el facultativo . 

3,383.-MABGABITA, Jurtsdicción, ·vfa 
Eate, . Frov. de Ortente.-Bxl.aten muchos 
procedimientos para adelgazar. Eatos de­
penden de la causa que produzca .el 
exceso de peso. En su caso parece que 
no andan muy bien las secreciones In· 
ternas. Por su esterilidad hay que pen­
sar si no se trata mú bien de un con­
Junto de clrcunatanclas que le desfa­
vorecen. Dieta no muy llmltada-<:ar-

4 

nes, frutas, ensalada&-poco azúcar, sal­
sas Y grasas. Dlamlnuya la cantidad de 

laa
agua Y tome ésta meJor separado de 

comidas. Un tratamiento de adel­
pzamtentó verdaderamente clentlflco re­
quiere el metabollamo y e:r:amen de la 
presión . arterial. Lo demú es atentar 
contra la salud. 

UNA OBRA MAESTRA DE 
EUGENIO O'.NEILL 

st 

En nuestro pr6ximo número publi.caremos 
uno de Jos más bellos cuentos. de Eugenio 
O'Neill, el gran comediógrafo nort'eame-

ricano que acaba de recibir el 

PREMIO NOBEL DE LITERA TURA 

Es un cuento dialogado, como casi todos 
los que ha escrito, y lleva un título ·marino, 
que sugiere brisas atlánticas, olas y ahu-

madas chi1Y1eneas: 

"Hacia el Este, Rumbo a Cardiff'' 



Promesa de 
ºVoluptuosidad ... 

ELLA SABE. . . que el Cre­
yón Michel es el único con el 
que sus labios despiertan las 
ansias voluptuosas del beS('I. 
Pone en ellos una SU3vidad, 
un matiz y una Írag,mcia que 
convierten su boca en una de­
liciosa promesa de sensuali­
dad. Y que el adherente arre­
bol Michel y el cosmético, que 
no irrita sus ojos, hacen• qtie 
su rostro sea irresistible .. . 

Paa los tipos claros, Michel 
ha creado dos nue'l'os matices 
de su creyón: el escarlata y el 
1'Í'l'ido; y ha completado con 
los tonos · "raspberry'' y coral 
la línea de sus arreboles. 

Enviando 10 centavos en sellos de 
correo o timbre obtendrá unn mues­
tra del creyón en cualquiera de sus 
tono~ claro, escarlata, ví1:ido, media­
no u oscuro. NO ES NECESARIO 
QUE RECORTE ESTE ANUNCIO. 

El i rifierno (Continuación de. ~a Pág. 55) 

Los- turcos tenían ahora un gran Le toqué a El ton en la espalda 
campo de aviación en El Arish. y señalé hacia abajo. El lo vió. 
Yo quería verlo. Al principio ha- Giró hacia atrás, bajando al dar 
bía preparado sólo una misión de la vuelta. Caímos rugiendo sobre 
reconocimiento; pero entonces vi- el avión turco. Elton había em­
nieron los turcos en sus nuevos pleado todas sus bombas, de ma­
Albatros y bombardearon Port nera que era yo quien tenía que 
Said, ¡y ya eso era diferente! cazar al piloto con la ametralla-

No hicieron mucho daño, pero dora Lewis del ouesto trasero. 
mataron veinte civiles. Los pilo- Elton se inclinó ~obre un ala 
tos del Real Cuerno de Aviación al dar una vuelta; apunté al hom­
no estaban dispuestos a dejar bre que estaba en el avión y opri­
aquello así, por 10· cual m1 misión mí el gatillo. Ví las balas lummi­
de reconocimiento se trocó, de la cas entrar en el fuselaje; el pllo­
noche a la mañana, en misión de to se desplomó y cayó fuera. En­
ataque. tonces dirigí la Lewis contra los 

Salimos con las primeras luces tanques de la gasolina. 
de la aurora, cargados de bom- ¡Se inflamaron! Fuimos enton-
bas hasta los topes. ces hacia el segundo aeroplano, 

Había once aeroplanos en nues- pero estábamos volando tan bajo 
tra- formación. Nos deslizamos a que oresentábamos un blanco 
lo largo de la costa mediterránea. magnífico y los turcos se apro­
Frente a El Arish nos lanzamos vechaban de eso. Numerosas ba­
tierta adentro, parando los mo- las nos perforaron las alas y la 
tores. .cola. Pensé que iba a ceder algo, 

Descendimos hasta mil pies de pero no fué así. 
altura antes de que los turcos nos . Una sombra gigantesca pasó ru­
oyeran. Entonces algún centinela giendo sobre mí cabeza, y Elton 
dió el alerta y salieron de sus casi me sacó del aeroplano al ma­
tiendas como hormigas. Los tur- niobrar ,.Para salvarse. Era otro 
eE>S abrieron fuego con ametralla- DH ingles; nos habíamos cruzado 
doras y lo mismo hicimos nos- por el punto ciego, salvándonos 
otros. Elton se lanzó de cabeza mila1?rosamente de un choque fa­
sobre el hangar más próximo. Un tal. Elton hizo funcionar sus man­
torrente de balas perforó nuestra dos en el momento justo. El otro· 
ala derecha en el mismo momen- observador estaba tirándoles a los 
to en que Elton tirab& de las cuer- turcos. No sé quién acabó ; al-
elas de las dos bombas. guien fué, desde luego. 

¡Buuum! Las dos bombas pene- Nuestra misión había concluido. 
traron a través del techo del han- Cuando girábamos, buscando al­
gar. Un instante después éste és- tura, conté los aviones. ¡Faltaban 
talló en llamas. Al~en hizo blan- tres! 
co en otro hangar, incendiándolo. Mucho más abajo vi a uno de 
Dos aviones turcos estaban en lí- ellos, en ruta hacia el mar .. El pi­
nea junto al último edificio. Yo loto tenía dificultades con el mo­
vi a un hombre .trepando a uno tor y nada podíamos hacer por 
de ellos. ¡Debía ser el piloto! ¡Te- él (Por fin pu~o descender en el 
níamos que detenerlo! mar, donde fue recogido por uno 

de nuestros buques de patrulla). 
Vi llamas en el desierto, al nor­

te del aeródromo turco. Era el se­
gundo de los aparatos que falta­
ban-¡ ardiendo! Tipton, el piloto, 
fué obligado a aterrizar, e incen­
dió su aeroplano antes de que los 
turcos pudieran capturarle. Nos­
otros describimos círculos en tor­
no al fuego para ver si podíamos 
aterrizar y recoger a los tripulan­
tes. No fué l!)osible. Las patrullas 
turcas acudían de todas partes. 

Giramos 'hacia el oeste. En el 
viaje de regreso vimos al tercero 
de nuestros aviones- perdidos. No 
se veía huella alguna del piloto 
-Van Rynevelt-pero todo salló 
bien. Grant Dalton le había visto 
al pasar y aterrizó en la arena 
para recogerle. 

No sé si nuestro raid fué una 
victoria o no. Perdimos tres á:ero­
planos contra dos, pero quemamos 
algunos hangares y causamos da­
ños a muchos más. Y quebranta­
mos la moral de los turcos, que 
era lo que más nos hacia falta, 
porque Kress estaba a punto de 
lanzar otro ataque. Von Kressens­
tein sa:bía que, si iba a cortar el 
·canal de Súez, tenía que hacerlo 
ahora o nunca, y además, debía 
haberse olido que el Cuerpo Expe­
dicionario Egipcio marchaba hacia 
Tierra Santa. · 

Los turcos cayeron sobre noso­
tros en Romani-no lejos de la 
desastrosa escaramuza de Quati­
ya.-Romani debía ser una de las 
grandes batallas del Desierto del 
Sinaí. ¡Era cuestión de vida ·o 
muerte! Yo asistí otra vez a las 
ooeraciones, en una gran colina 
de arena llamada Monte Mere­
dith, donde la caballería ligera 
australiana desmontada defendía 
las trincheras. 

El ataque turco fué el lento pro­
greso aplastante de un cilindro de 
vapor hasta la salvaje carga fi­
nal. Avanzaban un poco. Se atrin­
cheraban. Esperaban ·por la arti­
lle!ía. Volvían a acercarse un poco 
mas. 

el fuego de ~mbas lineas 
sobre nosotros. Ni los cen 
ingleses ni los turcqs P<>di 
ber qué significaba esa co 
en el desierto, por lo cual co 
zaron a hace~ fuego antes ~e 
nerse a averiguar. 

Parece extraño, pero había 
tado con eso. Estaba estirado 
el ~uelo, pero mis persegu 
tenian que hacer lo mismo 
meneé a alejarme, y ahora· 
ban ellos · demasiado as 
para pensar en mí. Una bala 
dió en un pie y por poco me déi! 
mayo. Extendí la mano esperan. 
do ~entir sangre. Tenía suerte. No 
hab.1a sangre, pero me faltaba el 
tacon de un zapato. 

* Romani no estaba destinada I ser batalla de un día ni de dr,, 
Estuvimos avanzando y retroce. 
diendo más de una semana ante¡ 
de que los turcos se convencieran 
de que no podían con nosotros, 
Y aun entonces, Kress fué llatA, 
Sabía que estaba perdida la ba; 
talla. Pero h11.bía otras batanu. 
Nos mantuvo en combate con III 
infantería y su caballería, y co­
menzó a poner a -salvo en 'la re­
tairuardia s.u artillería gruesa. 

Nuestra columna del deslert.o 
trató de alcanzar los cañones, pe­
ro fué imposible. Los cabajlos ea­
taban ,tan cansados después de 
semanas de lucha en la arena que 
no podían moverse. Kress salvó su 
artillería. 

En el desierto era inapreciable. 
La infantería y la caballería po­
dían ser reemplazadas, pero no 
había más cañones de este lado 
del Cuerno de Oro. . 

A pesar de eso, la victoria de 
Romani fué una gran pluma en 
nuestro sombrero. Perdimos unas 
·m11 cien hombres, pero los turcas 
perdieron cinco veces más y se de· 
jaron detrás un millón de tiro,, 
Y lo que es más importante, es 
taban en retirada, por el momen­
to al menos. 

(Continúa en la Pág. 72) 
A las tres de la tarde les vimos. -------------­

Dos mil sables y bayonetas brilla­
ban bajo el sol. 

¡ Entonces se lanzaron a la 
carga! 

' * El estrepito debieron haberlo 
oído en El Cairo. Un australiano 
grande con>ió a mí lado y saltó 
sobre una barricada. 

-¡Vamos, muchachos!-gritó.­
¡A cogerlos!-La defensa se for­
mó en torno a él y los turcos fue­
ron rechazados. 

Cayó la noche. Los turcos ha­
bían tratado--como de costum­
bre-de desbordar nuestro naneo 
derecho. Todos durante las horas 
de oscuridad tratamos- de COI?6Q­
lidar nuestras fuerzas. Esa ·era 
mi misión : poner a las unidades 
en contacto unas con otras.. Iba 
enterrándome en la arena en 
busca de la División EscÓcesa, , 
cuando tropecé con un hombre 
tendido en el suelo del desierto. 

Por un · segundo creí que era un 
muerto. ¡Muerto! Lanzó un jura­
mento en árabe y se puso en pie 
amenaza<lor. Tras él ha:bía otros 
dos; los tres sacaron largos cuchi­
llos y se me echaron encima. 

Había ido a tropezar con una 
avanzadilla turca: dos turcos y 
el guía árabe. Salté atrás y traté 
de correr. Ellos me siguieron, mo­
viendo sus cuchillos. Mis··pies res­
balaron y caí en la arena. Lo que 
me· salvó . de una muerte súbita 
fué el hecho de que mis persecu­
tores resbalai:on de la misma ma-
nera 9ue yo. · 

Pero eran tres contra uno, y en 
la arena un árabe estaba en su 
elemento. Pensé rápido. Levanté 
m1 pistola y d_isparé al árabe. No 
creo que le acertara ni había es­
perado hacerlo. Pero el relámpago 
.de mi pistola produjo resultados; 

MÍRESE LA LENGUA 
AL ESPEJO 

Si la nota blanca, saburrosa, 
~sted necesita este remedio 

Muchas veces, descuidamos aten• 
der como es ·· debido algún ma­
lestar o indisposición con la ida 
de que es "cosa de nada". Sin 
embargo, ¡ qué graves .con,ecllffl­
cias traelf . el estreñimiento Y el 
entorpecimiento del hígado! C°t 
do su lengua se ve blanca Y 
sient~ usted pastosa, saburrosa, 11 
generalmente indicación de -an4. 
malidad intestinal. El _dolor cle­
cabeza, pesadez, cansanao, 11! Já 
ben también muchas vecres • 
misma causa: y aunque mucha 
gente lo sabe hay millares de per­

' • dane so~as que se descuidan sm 
cuenta de los peligros a que II 

exponen. . un 
Lo prudente es recumr ª 

remedio adec11ado y de toda con­
fianza: las Píldoras de Branrefdret!i 
-el regulador · intestinal P .era· 
do por millones de personas . en 
nuestro propio país Y en 70 ·á&• 
ciones Por más remedio, que baya 

• · para usted tomado, le conviene, Píl· 
bien de su salud, probar las 
doras de Brandreth. Por 9'11 d 
sultados usted se dará cuenta 

I 

• para que es un remedio ~~nor digd" 
regularizar las funaones 
tivas y eliminatorias. Recue:e : 
las Píldoras de Br~ndre • 
puramente ve~etales. No, acei¡.~ 
no Píldoras de Brandreth, 
las farmacias la• vende11-



necesitan 
este aceite 

especial 
• 

LUBRICA 
LIMPIA 

EVITA LA 
HERRUMBRE 

último ... 

de de la muerte, obligándole du­
rante varios dias a permanecer 
tendido bajo los efectos de la fie­
bre. Cuando recobró la salud ol­
vidó el calendario ·y, en lo suee­
Bivo, el Uempa no tuvo otra di­
visión que la visible azul del dia 
y negra de la noche. 

Las gaviotas estaban alli hon­
rándolo durante sus ensayos, pero 
ahor, la.s obras de Shaltespeare 
y Shaw, Marlowe y Mangham, 
Congreve y Coward, eran extra-
ñamente mezcladas de modo qu~ 
era como sl todos los escrit.ores 
hubieran sido reducidos a un mi­
llar de guiñapos, echados todos 
en un sombrero y sacados sus 
trozos en una Irónica ensaladilla. 

Su El 'hombre estaba sobre la pla­
ya cuando el mundo vino hacia 

· él, de modo lrurospechado. Ptiran-
(Continuación de la Pág.39 J te muchos dias babia soplado .un 

Lol buevos de gaviotas seguian gran viento del noroeste que ru­
lllJlendo a pescado, la leche de gia con formidables fuerzas. Los 
coco ofrecía. a su garganta una cocoteros habian b a 11 a d o una 
~ón de viscosidad. Se bañó danza y algunos habian sido de­
mantenléndosé cerca de la orllla rrlbados par la tremenda fuerza 
por miedo a los tiburones. El del aire. Su refugio babia sido 
agua estaba Iría. y muy salada, el arrancado y llevado fuera del ho-
1111 quemaba. Enterró otra raml- rlzonte par las ráfagas. :El hom­
ta en la arena y suspiró. ¡Pronto, bre no se atormentó par esto, es­
acuo estaría en Londres! taba hondamente ocupado en su 

Volvió a la playa y dló a las arte y ansioso· par que el huracán 
ptlotas el privilegio de oír al- lo dejara volver a él. Escogió un 
ganos de los mejores trozos del agujero en la arena. y ~ refugió 
Inmortal teatro Inglés, lnterpre- allí. Cuando se hizo la calma con­
tado.5 par lel más moderno expa- tlnuó sus Interrumpidas lnter­
nente del teatro. Pero las gaviotas pretaciones. 
llguleron entretenidas en su pes- El mundo llegó en la forma de 
ca sus pendencias y sus amores. un aeroplano, que creció desde 

i.a entrevista que él había pre- un punto ~n el horizonte hasta 
parado con la prensa en S~n- convertirse en un monstruo ne­
gapur se retardaba. Quince d1as gro en el cielo, que asustó a las 
pasaron y todavía el barco del gaviotas haciéndolas elevarse en 
rescate no había llegado. Siguió blancas nubes sobre su lnmemo-
davando hasta veinte y cinco ra- rial santuario. . 
mitas en la arena, y el barco no Con la presencia del aeroplano, 
Degaba. Había declamado obras el hombre de la playa volvió a 
largamente, y estaba cansado; lo ser slr Cecll Chalmers; se lnte-

e más le afligía era pensar que rrumpió en medio de un largo 
detrás de este mar y este cielo discurso y puso sus manos a modo 
estaba otro mundo que hacía de , de. visera sobre los ojos. Conte!ll­
il un 1dolo y lo esperaba para plo el aparato y luego se miro a 
que interpretara cosas geniales. sí mismo y tendió la vista a su 
Bastaba cruzar aquella. cortina rededor, como quien teme ser 
azul para volver a ser el mismo víctima de una pesadilla. Luego 
otra vez en un mundo de agra- comprendió que tenia una figura 
dables y' corteses maneras. ¡Dejar espantosa, flaca, negra y casi 
de ser la miserable criatura que desnuda. Conoció que el aeropla­
declamaba y declamaba, sin po- no venía en busca de él y que 
der olvidar que no era más que la cortina se levantaría otra vez 
Wl náufrago! · como en los gloriosos días de su 

El mundo, el otro mundo de que vida real. 
babia venido estaría diciendo: Pero alguna cosa sucedía al 

"La muerte' de sir Cecll Chal- aeroplano, que volaba con ban­
mers ha dejado en el arte dra- dazos semejantes a los de una. 
mátlco, un vacío' imposible de lle- ga vlota que tuviera un ala par­
nar. Pocos actores de ésta y de tlda; cuando estuvo c~rca, el es­
otras generaciones han sido tan trépito del motor dejo de oirse. 
universalmente estimados". Por fin, el ªl?arato, bajando .len-

11 aupania ver esto Impreso, su- tamente, cayo C(?n estrépito . . · 
l)Ollia a sus amigos tratando en Sir Cecll corrio a lo largo de la 
lano de distraerse con otro actor. playa con los brazos abiertos en 
!)eapués pensó en Margaret, la pa- · un amplio gesto de bienvenida. El 
re pequeña Margaret, Imaginan- aeroplano, enorme ahora, estaba 
ola más triste y más sumisa en sobre el tope de unos cocoteros. 

su libertad de viuda. ¡Pobre pe- Esto era enfadoso. Faltaba~ las 
queña Mar1?aret falta de prepa- fuerzas para sacarlo de alh. Se 
ración para la vida! mantuvo unc:is momentos sobre la. 

Se habían casado Jóvenes, an- ci!Dª• despues, su nariz se lncli­
tes de que su glorioso destino se no un poco y todo el aparato ca­
hubiera abierto. Había seguido yó arrastrando con él los coco­
ella siendo sencillamente Mar- teros para formar un solo mon­
garet, mientras él había llegado tón informe. en el ~uelo de coral. 
a ser sir Cecll, gran actor. No El hombre corrlo tanto como 
l>Or esto le tenía mala voluntad. se lo permitieron sus flacas pler­
Estaba escrito en las estrellas que nas.. La nariz del aeroplano se 
ella permanecería en el anónimo hab1a estrellado contra el coral. 
lllie!1tras él escalaba la fama. El cuando después de -un rudo tra­
l>On1a un poco de orgullo en ha- bajo para sus pocas fuerzas lo­
berse casado con ella . lo conside- gró abrir la puerta de la cabina, 
raba una muestra de ~u ma~nanl- dos cuerpas cayeron s.º b re él 
lllidad, pues siempre habla co- arrastrándolo en su ca1da. Eran 
.noctdo que estaba destinado a la doo ·hombres, pero los dos es-
glona. taban muertos. . , 

brUn día pescó, ~omo de costum­
e, su almuerzo, y ·comió un pes­

cado venenoso que le puso al bor-

El hombre se sentó en la playa. 
al lado de los dos cadáveres Y 
pensó en los primeros di~ de su 
llegada. Recordó cosas gue ya ha- . 
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tútu penoau de c:iDcueota, llell!íita qui.ea.la IIOlicite. Loe-iú&. (ea cuoa 
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•e todoe deme la priaiera doeia. · 
.Sabemos que esistea mil1area y Compruibelo, liÍml de . ¡utm. 

mil1area de per,cau que han. com-. Cuando baya ezperimeatado la -
probado la eficacia de Ju. Pfldoru Dlmdida acción t6mca de las PQdonu 
De Witt para combatir el. ~euma- be. Witt, asted. pocW adquirir aa 
tillDO, el Lumbago, la Ciitica, el frasco en eu&lqmer farmacia. Eam . 
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Solamente en cajas blan· 
cas impresas en azul y Dlrecdda ·---------­

oro. Véaselafórmulaeo __ ----
el envase. ... ¡:~;;~ .. ~ .. ·;;;;;··;¡¡;¡;· .. ¡;:¡;,;¡;¡;···' 

· · e.,fam.Jililla _ de 2 · et•. 

bia olvidado y cosas que no lo im­
presionaron cuando habian suce­
dido. Su mente trabajó con una 
claridad pasmosa. Este era el ae­
roplano de la linea de Inglaterra 
a Australia, alejado dé su ruta 
por la· tempestad, luchando ·des­
esperadamente -por ganar la úni­
ca t.1erra abordable en el vasto 
océano y corriendo sln gasolina 
los últimos minutos. ·Por eso no 
se babia incendiado en la calda. 
Aquellos hombres muertos eran el 
piloto y el empleado de Correos. 
Permaneció • largo tlempa medi­
tando sobre todo . esto, toda vez 
que el tiempo carecia de . valor. 

Sugestionado par el olor a ni­
cotina que emanaba de los de­
dos del cadáver más próximo, 

· pensó en fumar; registró los bol­
sillos del muerto y sacó una ci­
garrera de plata que aun· conte­
nia un cigarro. Buscó y halló fóa­
foros. encendió uno; era la pri- · 

mera vez que se hacia fuego so­
bre la isla. Fumó. El humo le hi­
m toser y le revolvió el estóma­
go, pero slguló fumando. Esto le 
recordaba sus viejos tiempos. 

Se acomodó y apoyó la ba,rba 
sobre sus rodlllas. Las· gaviotas 
revolotearon y se .alejaron chi.: 
liando. La nicotina actuó .pronto 
sobre sus nervios desacost1lmbra­
dos. Al principio sólo pudo apre­
ciar lo amargo e irónico del de-, 
sastre, pero después el hombre 
primitivo que él babia venido a 
ser se alegró de la. riqueza que 
había caido en su mundo pequeiío 
y vacio desde el cielo vacio y 
grande. · 

El aeroplano se babia abierto 
como una vaina de guisantes y la 
playa estaba cubierta por todos los 
objetos salidos de él. La. cabina 
no babia sufrido averias y podia 
constituir ,µia ~. Tod~=. · 

(Con!fnúa en la_ Pág.~3) 

NO DAÍIA LA VISTA: . Produdo Franc6s 

19 COLORES. - P.ERMITE LA PERMANENTE 
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AR.ACTERlSTICOS del nue:- americana de seis botones, cha-, 
vo corte son el talle más queta larga, mangas amplias eri 
bajo y la chaqueta más el hombro y las a.x1las y estrechas 
holeada. Este ano se con- hacla el puño, donde lleva cuatro 
firma la ausencia casi ab- botones bien unidos con ojales 

de huata en los hombros, simuladós. Bolsillos de vivos. Pan­
que no por eso dejan de ser am- talón del tipo francés, pero sin 
pilos y naturales en su .confor- exageraciones. La camisa de cua­
mación. La "línea de gianlquí", drlllos, corbata de foulard, som­
tiesa. y angular, ha desaparecido brero de fieltro con ala generosa 
para dar cabida a la línea. suave y pañuelo blanco para el bolsillo. 
y sobre todo, humana. Las so- (Es un modelo de Tripler). 2Q Tra­
J.ápas y el cuello de la chaqueta je de cheviot a .cuadros regula­
son amplios y llgeramente cur- res, de dos botones, solapas ro­
vados. Estudiemos estos mode- mas, amplias en- el cuello, bolsi .. 
¡08 de izquierda a derecha: 19 llos de cartera, camisa de un so­
TráJe de lana worsted sin cepi- lo color, de madrás, Y corbata de 
llar, a ~os grandes y finos; poplín en tartan. Los zapatos son 

1 
I ~ 

~ 
·:? 
,~I 
..... 

éarmellta y ei sombrero del tipo 
lfomburg. (Modelo De Pinna)'. 
39 Traje, de lana saxony, en sobre­
cua.dros carmelita y azul, camisa 
Oxford, corbata de lana y zapatos 
de sport sin 'puntera. El sombrero 
es· de fieltro gris neutro. (Modelo 
de S1'0rt de Browning Kin~). 49 
Un nuevo modelo a rayas, de dos 
colores, con la solapa larga que 
abotona en el último botón de la 
chaqueta. La camisa es de color 
entero y el cuello blanco almi­
donado. La corbata a rayas y el 
calzado negro. Sombrero de fiel­
tro gris con cinta negra. (Modelo 
de Hart, Schaffner and Marx) . 

Estps modelos de trajes hechos 

abarcan prendas que se venden 
en los Estados , Unidos desde 
treinta y cinco h~~a ocl\enta dO­
lares y su confecc1on y corte aon 
tan perfectos que pueden compa. 
rarse con los modelos más eXlgen. 
tes de las casas de trajes a la 
medida. 

El modelaje básico no ha cam­
biado este año. El traje cruzado 
cf:e seis botones sigue siendo el clá~ 
sic~ d~ ._los cruzados, con la única 
variac1on de la solapa larga que 
se ilustra en el último modelo y 
que surgió a la circulación hace 
más de dos años. En el traje de 
corte inglés, los dos tipos, dos bo­
tones y tres botones, predominan 
en el panorama sartorial de esta 
temporada. 

La industria del traje hecho ha 
mejorado mucho en este país, lo 
que es un natural reflejo de los 
adelantos realizados en estos úl­
timos años en los Estados Unidos. 
Hay establecimientos que pueden 
ofrecer al oúblico un surtido muy 
completo de tallas para las máa 
exigentes anatomías, y llegará el 
día en que nuestra producción ae 
podrá comparar, mano a mano, 
con la del Norte. Por cierto qu~ 
una casa americana, la de Hart, 
Schaffner and Marx, se propone 
ofr~cer sus traj.es hechas en La 
Habana, abriendo una representa· 
ción, lo que significaría un pode­
roso incentivo para las manufac· 
turas cubanas, que tendrian que 
competir con una calidad y un& 
confección superiores. 

Hlnter-nosH 
EL DELATOR, La Habana.-L(J fn'OJIM­

ción estú. bastante bien. Va11a a "La llo­
derna Poesla" 11 hallará .mcls de ffinU 
manuales de cultura física. Le recomlffl­
,do especialmente el de Muller. 1,/JI 1111• 
didas del pantalón .verlan: veinte 11 ~ 
pulgadas en la parte mcls ancha 11·~ 
11 ocho en los batos. Seguramente le_. 
ta mcl., el trate cruzado, por Hr u 
Use la solapa ancha II de punta, 
nuncfadas. Abotónese el saco en 
timo botón. como indica 111 tUtifflO 
delo de las ihutraclonu de at• 
mero. 

M . POLA CUEBV~. La Hablfflll.-Sfll 
los cursos de efercícíos que ~!~~~ 
en esta secctón. Haga sus eter~=- .':'S 
riamente, duerma por lo menos """"' 
hor.as diarias II aliméntese bien. · 

UN TIMIDO, Sant~go de las Ve9111.-sl 
usted fuera capaz de ejercitar dlariawlffllll" 
te su voluntad, vencería su timldatodOI 
póngase hacer una o dos cosa., 
dfas; que sean cosas /4ciles II di ,¡ 
por efemplo, una de cada u~~_J.,,. 
acostumbrará a derrotar esa t'~ 
de timidez que riente. ¡Pres~!!!,.-..­
mismo! Ella no lo encontrar.. ,,_. 

.A!LGEIINONITA ;BA ., C¡andelaiirf& -
Mu11 natural que usted no sea ~. 
ria de las relacione3 oculta., 11 q-
fa o su novio que formule la ,a • 
Si el chico se obstina en Tl'f~!:" .. ~ 
aiu padres 1J persiste en .... ~ 
oculta&'' del amor, lo mefor que ~ 
hacer ea el trucq de la clesllJJO. ocltllD 

. Ocúltue usted de su vista· 11 oe;:. 11 ¡, 
el nlfto empieza a clamar flOT. y si d 
pide la " intervlew" a ,u papel. ¡, 
chico no reaccionO, entonces cele: U. 
ocasión con champa114, puu ae 11 .. brado u:sted de un peligro en. /orfflll 
mano. ¿O. K .? 

MAQUITAQUIGBA~o m, u n:=; 
1, Un masafe diario con 111""'ª "' ..., 
serla el mefor remedio. El muafe, 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN UFAll, 17, HABANA. 

VISITE NUESTRA EXHIBICIÓN DE ~ORT~S 
INDIVIDUALES RECiBIDOS DE LONDRES. 
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fa crema ele' afeitar , 

COLGATE 
_proporciona una ·afei­
tada fácil, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

e .N6t- le · gran diferencia 
que existe ·entre la espuma 
obtenida de una crema co­
rriente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac­
ta - de pequefias 
burbujas que fa­
cflltán la afeita­
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
la1 crem•• con 
mentol, com­
pre crem• de 
e.telar Col11•t• 
MENTOLADA. 

y después de afeitar· 
se .•. friccione sú· 

cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigori­
za. ·Su accl6n clcatrl· 
zante evita las mo­
lestias de la afe.ltada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

, efefttffico II por manos de un ea:; 
. 2', ~ 11 4•. Corte Inglés de dos 

JI aolapas de puntas. 5• Debe .ter . 
ú II gen«L con · ambas,. su novia II 

d
~.!mioa. En ,público no demuutre pre­
-cctan por una. atienda a la3 doa con 

fUntioa gentileza. Aunque su amistad 
eon la muchacha .tea de corta duración, 
debe mmpre tratarla con toda correc­
cl6n1 ; puede Llevarla del brazo. pagarle 
e tranvía II todas e.ta.t peque11a8 aten­
cfonea que sillmpre • agradece la . ,riufer. 

ALGERNITO, La Habana:-No hall fór­
~U!alo humana para hacer brotar el ca­
" . Cuando u llega a la categoría de 
coco liso" . no hay fuerza· nt remedio, 

f,~i9o. A veces el color del cabello cam­
""' en la per.tona sin que .te pueda de­
~~tnar la . causa, que .tegúramente obe­
....., a tran.tformacione.t glandulares. 

• 
8

T!._B LAST OF THE MOHICANS. E.a 
,~na. - Pida el número a la admt­

n ... ,actón de CABTELES. En un nú­
fllln> venidero le demostraré cómo do· 
:_~ el paftuelo. Debe pesar, para su u-

... ra II edad, no menos de 175 libras. 

.. :J MANCHU, La ;,abana.-U.te camí.ta 
meif.~", corbata rof,.O vino II calzado car­

"'· Sí, .te usan en Invierno. 

d
j_LGEBNONCITO, La Habana.-1• Po­
."' pri;>bar con el. agua ile tñoleta. z., 

Le . aconaefo conaulte a un mtdtco )luea 
rbocaal o puede aer peligroao. J• ii me­
a urna baaal comprueba el funéiona-

mtento. glandular 4el organumo· humano 
Se utiliza en caaoa de anormalidqd ·orgd~ 
ntca. 4• 11 5• No conozco remedio que ,ea fl/ir'!:: 6• Debe . pe.ta~ alre4edor de 135 

• 
_._1!..,B_UMELINO Jr.. L. G.-1• Su peao 
""'""' aer de 118 libra,, pecho aobre la, 
33 pulgada, 11 cintura ZB pu!gadu. z., 
No •on d~. Por la ma1iana ea 
la mefor hora. De nueve a diez. par 
ejemplo. 3• Sf. loa huella, deaaparecerán 
bas'tante con loa a1ioa. z.oa ra11oa ultra­
trl<;>letas, luz alpina, aon loa tndtcadoa 
per. o cona'l&lte a -un mtdtco para que Le 
haga la aplicación • 

• 
DIONISIACO. S. C.-Fué todo un hom­

bre, 11 · ril :l>OJ>Ularfdad ie fabricó a baae 
de. mascuHnld(ld. 

. . 
ZAMBO, La Haliana.-A su edad, el 

problema au110 u aerto II debe aer re­
.tuelto por un mtdF especialista. 

NAO DE ACAPULCO, Cria(o.-sl eÑ• 
te e.te imtituto, pero no -le aconaefo .loa 
efercicloa que preconiza, pue, tienden a 
hipertrofiar loa múaculoa. · 

• 
UN GENTI;EJIAN, La Habana.-1• So­

bre veinte II cinco puZgadaa lo mda an­
cho ·11 diez doble en loa bafoa. ~be 
llegar haata el borde del zapato, rin for• 
mar. arruga. Zf ~ del tamallo de 
la prenda. J• Una pulgada a ló aumo 
1/. un . aolo botón. 4• Blin proporciona­
do au peao. 5• Depende del trafe--<mt­
zado 9 abierto-de aua proporctonu ana­
tómtcaa-largo de i,iernaa; proporcionu 
de hombroa, etc. El aaatre u el md.t tn­
d~ a decirlo. 6• Son nueve pulgadas 
por cada lado. 

• 
El. CAPITAN, Camagtley. - Uae d.08 

vueltas nada má.!, con el nudo bien 
fino. 

BARON VON MUNCHAUSEN, La Haba­
na.-Hombre, 110 realmente no .té 11'- un 
remedio que pueda corregir su tngrdvtdo 
andar. E10 u cueat(ón de vóluntad. No 
camine 431, ea todo· lo que le puéda 
4C9n.tefar, tratdndo.te de un vicio de lo­
comoción que usted mismo .,., buscó. ¡Ya, 
lo creo que ue andar de "puabontto" 
ea para agenctarae .'"broncas" a cada mo­
mento/ Su estatura u nonnal. El pei­
nado depende del c:bello que .te tenga. 

,LOS DOS TARZANES, Matn.zaníllo.­
¿Conque Tarzanu por pare, en Manza­
nillo? ¡Aquf los tenemos por docenas 11 
ctentoal Envtenme ·.tUS medidas, peao, etc., 
para aprecjar Za estructura II hacer loa 
cd!cúlo.t. Sin utas upeclfiéaciones no u 
poatble decirlea ~· 

BBUJITA, La Habana . .....NÓ conozco mé­
todo para "embrUfar" a un hombre. Pe­
ro tenga como pauta en el amor: que 
el hombre que le gusta ·,;na mufer .,e¡ 
defa embrUfar con una docilidad de pe­
rrillo fallüro • . No ezute diferencia algu­
na entre la trigue1la II Za rubfa, en cuan• 
to. a valorización amaro.ta por el hom­

. bre, Todo ea cueatión de gusto. 

. EL PBINCIPE FELIPE XX.-Puede w~r 
un ·pantalón gri.t acero, r411ado en negró 
ve,:ttcalmente, con Za chaqueta negra, 11 
lucil'd muy " príncipe". Aquí no usa­
mós guantes porque nuestro invierno e.t 
mu11 benigno. Use alcohol puro para su · 
cutis. 

TARZAN,, Barranqut!Za. Colombia.-La 
estatura no u emgerada; simplemente, 
es usted un mocetón de gran duarrollo, 
que alcanzard loa. .tei.t pies 11 pico cuan­
do ha11a terminado su crecimiento. En 
s-u caso, el de.tarrollo serd lento II no 
deberd usted forzar Za naturaleza con 
ejercicios violento.t . ni deportes d~ma3ia­
do rudos. ¿Reducir su estatura? Untca­
mente cortdndole un poco de cuerpo. 
¡Pero no se aflífa de ser alto/ ¡Cudn­
tos hay en el mundo que envidiarían 
su talla! Para el defecto nasal, la cirufia 
plástt~ ofrece t~ la.t garantías. 

R. A . HERNANDEZ, Cienfuegot.-Con­
mlte un médico para' los barros. Se tra­
ta de :. un . brote de acné. a vece.t .mu11 
rebelde a tratamiento. No le acon.tefo 
remedios·· casero.t. Trdtue ctentfftcamen­
te por ún buen méd.tco. SI; el eterctcto 
cali.tténféo ·ie hará 1nu11 bien. Pero .mu11 
lentamente. No má., de diez veces para 
comenzar. 11 al cabo de dos mues puede 
llegar a cuarenta cfccuctones de lo.t dis­
tintos ejercicios. 

Hoja digna de un · 
milla~ario.· 

• . • . pue$ta al alcance 
de foclos los· bolsillos 

,-'te:::;.;~ 

The Wahl Company, Chicago, U.S.A. 
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PREGUNTONA, La Habana.-Le . puedo 
recomendar un buen libro de normas 
soctale!: pero utd escrito en tngll.t. Se 
llama _Vague !!ook o/ Ettquette", 11 :l)tfe­
de pedirlo a Vague" directamente. · En 
castellano se publicó recientemente un 
buen hbro sobre la materia, pero no 
ha llegado a Cuba debido a Za guerra ci­
v~l '?ue está ~cte¡uto Espa1ia·.' 

M . S~~TAMAR!NA.-Su carta llegó du­
rante mi ausencia, 11 comprendo que mi 
consejo há de ser mu11 tardío. No ob.t, 
tante, en lo sucesivo, "Insinúe.te con or­
qufdeas'', o 31 · prefiere; la.t gardenias. .. . 
. PEDRO P. JI., . Veguita.-.El ' '.ttZllUl!, 
tennts" es una evolución . del \'1~U.I?, 
·"racquet" de ortge,i tnglú. Allcl -par eí 
,.tiglo XVIII' loa deudoru que no po. 
dfan pagar sus deuda.t eran encar­
celados II entre e.ttos "crtmtnalu'' ha­
blan muchos hombres de alcurnia. Fué 
para . pasar entretenidos lo.t tedioaoe 4faa 
"!1 Za sombr!l" que se Inventó el "rac­
quet", .una upecie . de "handball", con 
ribetes de "fat alai"; HOI/, el "racquet" 
u un · deporte ariltocrdtico. En el . ri· 
glo · XIX loa tngleau tntrodu1eron el 
"squa.th racquet" en loa Eatadoa U1!1!l!M, 
otra vartactón. del · '"racquet" a s~c:~ .. 
L·os amertcanoa . lo llamaron "aquaah 
ten nis" . Se tuega en una cataeha a 15 
puntos II el terreno u de JZ a: 17. El 
fundamento del · fuego u el "handball", 
pero fugado con una raquet~ especial ••• 
Y· la pró:ri1ii4 vez, amigo, . 4frifa,e al 
croní.tta deportivo para . esta, con.tultaa 
4,eporttvas. · 

• 
SIB ANTHONY, Trinidad.-Yo creo que 

viste bien, aunque· no . lo llamarla dr· 
bitro. 2. En nueatro .tUave invierno d'a 
admisible .el calzado de d.08 tonoa 3 
Claro que puede visitar a la novtaº en, 
La Habana con guan(u J/. bufanda, pe­
ro ¿para qué ue traf{n1 De todo.,' mo­
dos, pregúntele a ella. . .. 

ELON; INQUISITIVE; TWELVE QVBlf" 
TIONS .-Debtdo al gran número .de con­
s,dtas pendientea, no me u poatble com­
placerlo~ en la.t traduc:ctonu que . uate­
de.t sohcitan. · AdemM, .u; peiiCi6n ae 
aparta del upiritu dé eate con.tultorio 
Lo dento de t>era.t, pero téndria que con~ 
vertt~me en profuor de inglú JI tnan­
cllmente 119 me gu.,ta el magiaterio. 

APARTADO No. 1032, 
CIUDAD TRUJlllO, R. D. 

Usados por los 
hombres ••.egantes 

~ -

qué los hombres· bien 
vestidos usan los Botones 
Kreqientf de Cuello? · Sen­
cillamente_ porque se han 
convencido de que el .nom­
bre "~ementt" es garantía, 
de calidad . 

.KREMENTZ 
aaPHIINTj\aTS PAU ••PORTACIONU, 

Ll.-lm¡IO. ~n 
H VENTA ~L ·· PÚ•uco .. LOS UTA• 

nac1a1anos HL c,ao. · 
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Un Gran Descubrimiento 
para EMBELLECER 

STEICHEN 

para dar mayor 
encanto a su piel 

por medio del 
Jabón Facial 
Woodhury 

Báñese en los "Rayos Solares" para 
mayor belleza de pies a cabeza. 

La naturaléza le ha dado al 
sol una variedad de rayos. Algu­
nos queman y destruyen el cutis, 
~ otros realzan su belleza. 

Al fin se ha descubierto la ma­
nera de irradiar las revificantes 
propiedades del sol en uno de los 
mgredientes del universalmente 
famoso Jabón Facial Woodbury. 

El Jabón mú fino para embellecer! 
Hace tiempo que el mundo ha 

esperado los beneficios del sol.en 
un jabón. Ho.17 esa esperanza es 
una realidad. Y aquí está al al­
cance de todas las mujeres gue 
confían en el Jabón Facial Wood­
bury para conservar la tersura de 
su cutis. 

Usted conoce el Jabón Facial 
" 'oodbury. Le encanta cómo su 
tonificante espuma imparte vida 
y suavidad a su piel y c:ómo le 
ayuda a limpiar el cutis de im­
purezas. 

·Los resultados del Jabón 
Facial Woodbury durante medio 
siglo llenan muchos volúmen_es 
en los anales de la dermatología. 
Experimentos practicados tanto 
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en laboratorios como en clínicas 
comprueban los beneficios supe­
riores que Woodbury imparte a 
la piel. 

Un Nuevo clescahrimienlo científico! 
Es muy acertado el que este 

gran de~cubrimiento de los rayos 
solares encuentre práctica apli­
cación en una reconocida fór­
mula de belleza. 

Todo el mundo sabe que el sol, 
con moderación, es un embelle­
cedor natural ~e la piel. Y ahora, 
gracias a un nuevo p.rocedimien­
to de pat-ente exclusiva, los rayos 
solares se irradian en Wl ingre­
diente del Jabón Facial Wood­
bury que la _piel absorbe facil­
mente. Ha sido un trascendental 
descubrimiento de los especialis­
tas Woodbury y una prominente 
universidad americana. 

· Su precio es st>lo 20 cts. la pas­
. tiij,!. -

El mismo precio _,gue usted ha 
'\•enido pagando. Uselo liberal­
mente en su baño. 

Bañe los niños y criaturitas en 
su estimulante espuma. llaga que· 
toda la familia goce de su bene­
ficio. 

E\'ITE IMITACIONES. Fíjese ea 
la cabeza y facsímile de la 6rma . 
~H rr--..,.9- que aparece en 

tocios loa productos Woodbury, 6SS3B 

Las· 'cooperativas... (Continuación de l4 , · 
tas cooperativas está bajo·el con- chas de las pequeñas - 1~...:.; 
trol de sus miembroa y, puede de- se han amalgamado eii'"';;..~ 
cirse, que casi en manos de los cooperativas o corporaci ~-­
consumidores, a ·diferencia de las esta . manera el número~: tlll 
empresas privadas, cuya admi- tiendas de venta al por men 
ntstración de~ansa generalmente disminuígo, aun cuando el nff-: 
en unos cuantos de sus accionis- ro de ~ miembros y la e 1-taii principalés. Todo el que quie- total de compra y venta 'fttnuctfJq 
ra puede hacerse miembro de las mentado. En las ciudades y coi:i.u· 
cooperativas y cualquiera, sin ser nidades industriales las U· 
socio, puede hacer compras en las des cooperativas de' con~ 
mismas. Los miembros proporcio- generalmente grandes y de -
nan el capital mediante el pago tocolmo tiene 75.ooo· ~mi:: 
de una cuota de entrada aseen- mientras que la más pequefta· del 
dente, regularmente, a 100 coro- J)'ais ~menta con menos de 100. 
nas cantidad que devenga un in- Hay alrededor de 4.000 tienda 
teris anual de un 5% que puede cooperativas en Suecia que OICI 
ser retirada en cualquier momento lan en su mayoría 'entre 1oi 
con tal de que se notifique ... a Y 200 socios. Estas pequeftq 
tiempo a la directiva de la socie- cooperativas constituyen el 2SI 
dad. Al finalizar el año, cada so- del total; aungue este gr.upo n, 
cio reeibe además cierto descuen- presenta tan solo el 4,5% en c~. 
to en todas las compr~ que ha to a la cantidad total de mieln· 
efectuado durante el año y par- bros de la Unión Cooperatha, 
te del sobrante de las ganancias- Hay unas 125 con más de IINIO 
una vez cubiertos todos los gas- asociados y éstas representan el 
tos Y. pagados los dividendos-va ·64% del total de ·1os socios en to­
a engrosar un fondo que se des- do el pais, de modo que las gran. 
tina a fines educacionales. Por des cooperativas son de suma ifn· 
consiguiente, el motivo de' "lucro" portancia. 
-tan car~cterístico en las em- Además, la Unión CooperatiYa 
presas privadas-no existe real- de Suecia (que comprende Ju 
mente en las cooperativas los "di- 4 .000 tiendas en conjunto) opera 
videndos" toman, forma 'de des- grandes fábricas propias asi co­
cuento en las -compras individua- mo la Oficina de Arquitectos que 
les de los socios y su aspecto edu- está administrada por un arqut, 
cacional da a las mismas un cler- tecto jefe Y diez auxiliares m~ 
to matiz idealista. arquitectos también-cada unode 

Los precios de los productos a -los cuales tiene un degartamen· 
la venta en las tiendas coopera- to a su cargo, colaborando todos 
tivas son usualmente iguales a los estrechamente tan~ en lo que se 
cotizados en el mercado general. refiere a la P?-rte tecnlca y econó­
Sin embargo, muchas veces ha- mlc~ co~o en l~s asuntos de or­
cen grandes rebajas de precios en gamzacio11. de las construcciones 
artículos importantes hasta el de la Union. Las investigaciones 
punto de cambiar pÓr completo Y estudios de esta Oficina de Al· 
el precio de un producto en todo qultectos han c,ontribuído grande­
el país conio ha sucedido ya, por mente al embeJlec!miento del tipo 
ejemplo, con las lámparas eléc- de tiendas del pa1s y al meJora­
ttjcas que bajo el nombre "Luma" miento de sus. condiciones Ji!gié,, 
han desplazado por completo del nlcas Y f~nc1onamle,nto pracU­
mercado a los grandes trusts in ter- co,; compehendo a lás empresu 
nacionales. Es que los métodos privad~s. a seguir sus pasos. Bl­
cooper'!,tivos de producción y dis- ta. Of1cma--que ha construido 
tribucion muchas veces eliminan mas de 2.009 ~iendas nueV81 
a gran parte de los mediadores Y como ~~ fabricas y almace­
entre .el productor y el consumí- nes-tamb1e~. se ha utilizado en. 
dor, reduciéndose así los gastos, la construcc1on de millares de re­
lo cual se refleja naturalmente sldencias o casas para obreros. 
en precios más balos. Actualmen- Por ot~a parte, esta oficina cola· 
te, pese a todas as reducciones bo.ra d~re~tamente en la produc­
la industria cooperativa en Sue~ c_ion d1senando distintos utensl· 
cia deja una ganancia líquida de h~s para el hogar como muebli, 
45.000.000 de coronas anuales cristales, . etc., etc. 

El tamaño de las sociedades Los SOCIOS dt: las cooperativas de 
cooperativas y sus medios econó- consumo _provienen de todas 1aS 
micos varían grandemente de una clases sociales d~. Suecia. E;n cuan­ª otrá. En los distritos rurales se t<? a. su. ocupac1on. u .oficio estáJ! 
p~eden encontrar algunas con tan distribuidos en la s1gu1ente forma, 
solo 100 o 200 miembros y con un 
volumen total de negocios de 
100.000 a 200.000 coronas al año. 
La mayor parte de las tiendas 
cooperativas es de comestibles 
pues se arguye que los precios dé 
loa artículos de prlmera necesidad 
deciden grandemente la norma de 
vida de las masas y controlando 
sus precios se pueden mejorar las 
condiciones de las clases trabaja­
doras. Por eso las cooperativas 
más comunes en las ciudades son 
las de víveres, lecherías panade­
rías, carnlcer1as, artícÚios case­
ros, etc., etc. En las reglones ru-. 
rales: son regularmente mixtas 
pues además de los artículos co..'. 
mestibles, se venden en estas 
tiendas implementos de ferreteria 
y agrf,cultura, forraje y pienso pa­
ra ganado, materiales de cons­
trucción y otros productos nece­
sarios para los. agricultores En 
las. ciudades más importantes del 
pa1s ,existen también grandes pe­
letenas cooperativas y en Estoeol­
mo hay una enQrme cooperativa 
de departamentos con toda clase 
de artículos. 

Como. resultado de los esfuenos 
de oJ."ganlzár en gran escala la 
distribución de mercancias, mu-., 
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Obreros industriales 28,3% 
Otra clase de obreros< 14,9 " 
Agricultores 14,8 " 
Empleados y oficinistas 11,5 " 
Artesanos y jornaleros 8,1" 
Labradores 4,3 " 
Ocupaciones indepen- ,, 

dientes 4,1 
P,rofesionales 2,4" 
Otros · · 11,8" 

Una característica de la orP· 
nización cooperativa es su d~~· 
tralización en ciertos ·aspee..,..., 
que permite aprovechar la caalpa~ 
cidad y habilidad individulau II mismo tiempo que estim dO 
iniciativa personal y el sentl 
de responsabilidad. Puede b~~ 
que el éxito formidable e, filti• 
por este movimiento en las 
mas décadas depende en gran 
parte de las personalida~~~: 
trices y su sentido de n:otN-:: 
bilidad. Muchas veces las ~ 
rativas de consumo baeen, • 
conviene, sus compra,, de mer:ao 
cias individualmente,_ d!_~IIM 
con el criteriQ del a(IDUDl'lsus .. COJII-.::::::. 
local; otras veces baeen ~ 
pras conjuntamente con niedlO 
-cooperativas o también por 



de la Unión Cooperativa; teniendo 
11empre en cuenta lo que les es 
• .entajoao en su competencia 
con las empresas prlv.adu, y co­
mo no· e~ dominadas por un 
fin lucrativo, elevan casi siempre 
,el nivel de vida alli donde se 
arraJgan. Aunque el sistema coo­
jieratlvo se ha especlallzado en. los 
artículos de primera necesidad, 
constituye hoy dia el 10% de la 
venta total al por menor en Sue-
cia, • 

Por último, mencionemos al 
propulsor individual de más relie­
ve en este movlmlento glorioso 
qne tantos beneficios ha propor­
cionado en .los palses escandina­
vos, especialmente a la clase tra­
bajadora: Albin Johansson, cuya 
personalidad se refleja en todas 
las actlvldades de las cooperati­
vas ·de distinta indole. Hace más 
de 30 años que Johansson se afi­
lió a las sociedades cooperativas, 
habiendo nacido en Estocolmo 20 
años antes de padres m\}y humil­
des, empezando su vida como 
mensajero. Es este hombre con 
su capacidad extraordinaria pa­
ra la organización y negocios el 
que más ha luchado-entre mu­
chos otros-por la idea cooperati­
va, a la cual ha dado el impulsó 
vigoroso de dinamismo que hoy 
posee en Suecia. 

Su último 
(Continuación de la Pág. 59) 

sas admirables no tenian uso aho­
ra. Su maravilloso reloj y apa­
ratos de náutica no ·tenian más 
valor que los ojos abiertos del ca­
dáver que estaba junto a él. Pero 
allí había sillas, cal'¡1etas y un 
comenzado jamón caido sobre la 
puerta; en el fondo de un termo 
babia borras de café. 

Subió al aparato y comenzó a 
despojarlo. La presencia de todos 
esos objetos famlliares lo hal>ia 
reconcillado con el mundo. En 
una pequeña maleta encontró na­
vajas y todo lo necesario para 
afeitarse. Encontró pijamas y sal­
tó ondeándolos al aire. La noche 
vino cuando él estaba todavía re­
gocijándose con su nueva suerte. 
Se tendió con la cabeza sobre una 
valija de cartas y durmió. 

* Al salir el sol, despertó con la 

«lQué razón tenía _el Dr. López!• 

. DESGRACIA 
QUE SER 

MÁRTIR 
DENTAL 

El masaje es tan indispensable a las encías 
como el aseo a la dentadura 

iComience con IPANA y con masaje hoy mismo! 
,. 

MAS vale prevenir que remediar. Más 
vale cooperar con el dentista prote· 

giendo escrupulosamente la salud de toda la 
boca, que acudir a él cuando el estado de la 
dentadura exige urgente atención. 

El dentista es el primero en aconsejar que, 
además de lavarse los dientes, se dé masaje a 
las encías para suministrarles el ejercicio que 
los alimentos de hoy en día no les propro­
cionan. Y muchos dentistas aconsejan Ipana 
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con masaje por su eficacia en este doble papel. 
Con Ipana y con masaje, que se da poniendo 
otro poquito de Ipana en la yema del dedo 
o en el cepillo mismo, cada vez que se lave 
uno los dientes, ·éstos conservarán su lustre 
natural y las encías su vigor natura/.. 

No sea usted mártir de la dentadura .. 
í Siempre el buen cuidado de ésta contra las 
afecciones que la asedian cuando las encías se 
debilitan! ¡ Siempre !pana con masaje! 

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen· dentista, no es un lujo. 

sensación de que algo tremendo 
babia sucedido. Abriendo los ojos 
vió. Tomó los vestidos de los hom- Comenzó por forzar el candado 
bres muertos y lanzó sus cuer- y correr las correas que cerraban 
pos en el lago. En los dias siguien- la valija, introdujo una mano y 
tes trabajó incansablemente y es- · la . abrió ampliamente. Alli esta-

llm
tuvo ocupado todo el tiempo en ba la más variada lectura que un 

retirado podía desear. 
Una gran correspondencia pa­

ra mi,-pensó el hombre,-y ex­
trajo un sobre; la carta estaba 
dirigida a "Mi querido -sobrino 

Raymond" y no era muy larga. 
Deseaba a Raymond muchas 

felicidades en su natallcio y lo 
exhortaba a ser un buP.n mucha­

(Continúa en Za Pág. 66 J 
piar y preparar. · Las gaviotas 

volaban en círculos a su alrede· 
dor sln mostrar extrañeza. Su 
cuerpo fué otra vez vestido. ·y te­
nia una casa con ventanas y 
puertas. TP.nia donde dormir y si· 
llas para sentarse a contemplar el 
Dlb ar. Alguna vez, en otro tiempo, 

abia declarado que esto era su 
ambición. Ahora su ambición es-

ha
tab~ satlsf~ha; pensaba que se 

bia retirado y que no deseaba 
otra cosa que su pequeña casa. 
Para un retirado el confort era 
un esfuerzo inútil. 

Algunas veces pensaba en la 
necesidad de tener alguna cosa 
qbue leer. Hasta entonces nunca 

abia tenido tiempo Ubre para 
ello, pero ¿qué cosa babia en ·su 
peqba ueño retiro para leer? Pensa-

esto una mañana tendido al 
aol, con la cabeza apoyada en una 
vallJa de correspondencia que en­
:.?ntró en el avión. La respuesta 
:. vino por el contacto de la va­
...,a llllsm.a. AIBi tema una ver­
dadera blbllofecil de varios au­tores. 

. pre en sú to· 
Tenga s,ern I ftimO 

\U\\llr quÍÑQ\HNA 
DE CRUSEltAS 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"·cosméticos!-¡ vesti· 
l dos primorosos 1-

l de qué sirven si uno 
permite 4!iµe todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinaóo ?" 

Siga este sencillo m6todo: 
Por la mañana hu­

medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedo\, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡Nada más! 

El Rhum Quinquina de Crusellls 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritacivnes y la cas­
pa ... evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
· con una fragancia fina 
y agradable . 
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:en et e; 
1 ~ G da humanísima no han logtado 

I apagar el. brillo apasionado 

amplio bulevar, pasan las 1. 1 fl 11 (J 
· largas caravanas de au­

tomóviles, y trepidan en las en­
trañas de la tierra los carros 
subterráneos, transportando su 
carga de humanidad jadeante de 
un extremo al otro de la isla de 
Manhattan. 

Frente al t_eatro español Cer­
vantes, se apiña una muchedum­
bre ávida y comunicativa y el 
murmullo creciente de las voces 
forma una rara sinfonía que se 
nos antoja himno triunfal. 

En el frontispicio del coliseo 
reverbera un enorme letrero lu­
mínico y un nombre famoso en 

. los anales del teatro anuncia el 
espectáculo sensacional que ha 
congregado a toda la dispersa co­
lonia latina de la monstruosa me­
trópoli. 

En los rostros se lee una ale­
gría radiante. En el momento de 
·armoniosa e inolvidable comunión 
espiritual, se une, con los fuertes 
lazos del cariño común, toda la 
raza hispana de Nueva York, los 
exilados voluntarios u obligados 
de todas las innumerables patrias 
chicas, que forman en el extran- . 
jero la patria grande de nuestra 
raza castellana. . 

El milagro lo ha operado el he­
chizo de un nombre : el nombre 
mágico de Esperanza Iris. 

Y el cronista, acostumbrado a 
hilvanar cuartillas alrededor de 
las brillantes personalidades que 
cruzan como meteoros por los es­
pacios del teatro y la pantalla, 
se siente de pronto impotente pa­
ra describir, sin más auxilio que 
las frías palabras de un idioma, 

• la calurosa acogida, la intensa 
emoción, de esta noche victoriosa 
en que la famosa ~ctriz recibe 
el homenaje de un cariño que se 
transforma en gloriosa idolatría 
pagana ... 

¿Qué podremos decir de Espe­
ranza Iris que no haya sido dicho 
una y mil veces en prosa y en 
verso? .. . ¿Qué frase nueva, qué 
concepto brillante podría ocurrír­
senos que no resultara pálido an­
te los madrigales que ha escu­
chado d1Uante su larga carrera, 
esta artista, cuyo privilegio ha si­
do deleitar a cientos y cientos de 
espectadores en todos los pueblos 
hispanos de la tierra? 

La acogida de esta noche en 
que reanuda sus éxitos en la Ciu­
dad de Hierro, no es más que 
otro nexo en la sucesión inalte­
rable de sus triunfos. Otra prue­
ba indiscutible del poder con que 
la Iris ha sabido encadenar, mo­
nopolizar, enajenar, la voluntad 
de sus públicos. 

Podríamos decir, empero, que 
Esperanza Iris, como el Ave Fé­
nix, surge de sus propias cenizas 
más brillante que nunca. 

Podríamos decir que esta mu­
jer, por uno de esos . misterios 
inconcebibles, ha triunfado del 
tiempo, tomando las característi­
cas inalterables del tiempo mismo. 

Podríamos decir que Esperanza 
Iris la mujer jovial, de sonrisa 
luminosa y ojos cargados de fue­
go y de ensueños, que hizo pal­
pitar de emoción a ·1os fanáticos 
de hace treinta años, realiza el 
inaudito milagro de seguir con­
moviendo al público de hoy, con 
la misma intensidad de aquellos 
tiempos en que llevaba a la es­
cena sus famosas operetas, que 
la consagraron como emperatriz 
del género alegre y ligero. 

Artista en la amplia y depura­
da acepción de la palabra.; d~ 
facetas múltiples y temperamento 

CARTELES 

Esperanza IRIS dedicó esta foto a "Cu ba, la tierra inolvidable y querida". 

versátil, la Iris se presenta a es­
cena con el aire triunfal y mara­
villoso de una reina, y con la sen­
cillez jovial de una colegiala. 

Los lustros que han pasado 

desde que embelleció con su gra­
cia y su talento a la heroína de 
"La Viuda Alegre" no le han 
restado bríos. 

Los dolores humanos de su vi-

EL cantante miazicano Pa'éo SIERRA, Za eximia actriz Esperanza IRIS Fernando 
LUIS, empresario del teatro e_spa11ol Cer vantes, de Nueva. York, y nuestra' compañera 

MaTJJ M . SPAULDING. 

sus ojos, ni la luminosidad de 
sonrisa; J?ero han puesto · en 80 voz. ~n tremolo profundo y en 80 esp1ntu u_na nueva calidad de 
compn·nsion. 

Y el ~úblico, sugestionado llOl' 
esta muJer1 cuya aureola forma 
alrededor ae su personalidad un 
halo qe luz, se siente conquistado 
por su presencia, y el teatro ~ 
de súbito bajo la salva de aplau­
sos. 

Esperanza Iris, la -actriz co­
mienza por inspirar ese réspef4 
misterioso que las grandes maaaa 
sien ten en la presencia de un ser 
superior. Después; sin esfue~ 
surge la mujer mundana frívola; 
cuentista magistral, y se rompe lá 
tensión y ~l público rie y hace 
causa comun con ella .. . ~ 
ranza Iris, semejante a un gran 
violinista, juega con las emociones 
de ese maravilloso instrumento 
que se llama público ... Lo pula 
a su antojo, saca.ndo de sus fi· 
bras las 'más extrañas melodías. 

Y cuando se retira del escena­
rio hay un gesto de protesta que 
cesa de pronto porque en la pan. 
talla surge de nuevo el nombre de 
la Iris en su primera aparición 
en el arte séptimo. 

"Mater Nostra" la presenta en 
un papel que es nuevo para ella, 
conocida en el teatro como · la 
quintaesencia de la frivolidad y 
la alegría picaresca. 

Esperanza hace su debut en la 
pantalla, probando la exquisita 
versatilidad de su temperamento 
artístico, bajo el manto presti­
gioso de la madre. Y el público 
que ha reído, entonces llora. 

. i>eºró é1 ºespectadÓr 'qüeº sólo ha 
admirado . a Esperanza desde su 
luneta, no conoce ·una de las más 
curiosas facetas de la Iris. No la 
conoce detrás de bastidores, en· 
la quietud tibia de su vida co~o 
mujer. Ciertamente la artista ¡a· 
más desaparece totalmente. Pero 
es otra Esperanza de espí~tu f!)­
posado y maravillosa · filosof1&. 
Una Esperanza humana que ño 
puede apreciarse a través de la 
opereta. La Esperanza de "Máter 
Nostra", más mujer que actriz 1 
más madre que mujer. 

A su lado pasan rápidas e In• 
advertidas las horas y Esperanza 
va desgranando el rosario de _SUI 
recuerdos. 

El nombre de Cuba sale de S!II 
labios con un cariño apasionaddeo 
Cuba es la más bella cuenta 
ese rosario de triunfos que fortna 
su vida . . . Y no sólo habla de SU1 
inolvidables temporadas en nues· 
tra patria en la inti~idad apa· 
cible, sino que lo repite ~na ! 
cien veces desde el escenano, ha, 
ciendo que vibren en nuestro co· 
razón los sentimientos inaltec~­
bles de la patria ausente .. . iu· 
dadana del mundo, como co~· 
ponde a toda artista, Esperanza 
ha adoptado, empero, a d~::: 
blos como su patria pre . r 
México, la cuna; Cuba, el pa1s po 
adopción . 

. Cei-cá. . de C1ia,· ün. hoinb~é jo: 
ven y guapo la mira con adora~ 
ción. Es Paco Sierra, !!l can~:da 
mexicano que en la . vida pn 
es su esposo. 

1 
'. so~ 

Superior a las convenc ones n· 
ciales, superior a los orgulloi .tose· 
tos de una mujer que no esª n­
gura de sí misma, Espera~za so ue 
rie plácidamente y confiesa q 
Paco es más joven qu~ ~~mpe 

Pero Paco Sierra la lJl re· 
y sin hacer caso de nuestra P 

. (Continúa en la pág. 69 J 



/ 



AHORA ES FÁCIL SUAVIZAR y EM~Ei.LECER 
EL CUTIS ÁSPERO Y DESCUIDADO 

SI USTED csti desanimad, y~ ha perdido 
la _es~ de suavizar y embelfecer su 
CUbS. empiece ahora mismo a usar el Polvo 
para la Cara Otm>0o1. Gmt. 
. Este_ polvo sutil y adhesiYo contiene 
ingredientes qu~ no se encuentran en ningún 
~ polvo facial y que suministran a los 
tepdo_,s de la piel el alimento que el cutis 
necesitaparamantenersesuave,tersoyjuvenil. 

Empiece usted a usar el Polvo Facial 
Ot.rmoo1. GlllL .ahora mismo -y quedara 
en~~da de la ~eza irresistible que pronto 
adquirirt su cuns. 

& ,..,., f., lrirrn,./a tinrús, ;.r¡...,,,, 
:,f~ na•tr•r• ,u:.,/ ,l _tiz ,,_¡,,. 
~,. 1tlul ,.r• •rsniur co• s• catis. Ea -IÚ u:, 2J _,.._ 

COlDIIET& LÁPIZ t.üIAL 

POLVO FACIAL 

OUTD<DR GIRL 
. (PRONÜNCIESB AUDóR.GllltL) 1• .................................................................. 

G R I f I S 11Si desea~~ una muestta liberal de polvo para la cara y 1,piz labial slr:vue 
enu Y acvolver este cu~n, con 3 centavos para cubrir el pone, a: · . ' · 

GENDAI. Di:snmOTOas INCO&POllATED, San Uzuo 360, Habana, Cuba . 

Nambtt...· -- ------- ---~il'ección__ ............ ...... ________________ _ 
Ciudad. __________________ _J>rovincia_ _____________________ ____ ________ . ------~ 

Su último ... (Continuación de la Pág. 63 )' 

cho. La carta era del tío Euge- dló la sensación de que el Joven 
nlo y terminaba incluyendo cin- Raymond y su tio le hubieran 
co libras para que el muchacho hecho una visita. · 
cl>mprara algo en nombre de su La próxima carta trataba de 
tío. algo misterioso sobre las lanas 

El hombre leyó todo esto con disimulado con las palabras pro.,. 
gran Interés. Las palabras eran plas de los negocios. El hombre 
las primeras que leía en mucho bostezó sobre ella 1 la lanzó le­
tiempo; aquellos pensamientos los jos. Nunca le hab1an Interesado 
primeros que conocía y aquellos los negocios y sólo había usado 
sujetos los primeros de que tenia seda en sus vestidos y la carta, 
noticia en todas las s e m a na s que trataba de un negocio de 
transcurridas desde el naufragio. cien mil libras esterlinas, voló ha-

Esta..s cosas las estaba con.slde- eta el lago. 
rando sentado al sol, Junto a su . La tercera era ·una carta de 
pequeña y original casa frente al amor a Toddles. El ·hombre reía 

MARINO L Para sus niños 
mar. Contempló el frágil pedazo 
de papel que valia cinco libras es­
terlinas con verdadero Interés. 
Asociaba éste c!on los billetes da­
dQll..-J)()r él a. · Jos -criados cuando 
estaba tñro. Un billete de cinco 
libras causaba antes y ahora más 
efecto' que diez libras escritas en 
guarismos sobre un papel, aun 
cuando éste fuera un cheque de 
fácll cobro. Contempló la rizada 
·impresión del billete y con.slderó 
que el billete mismo carecía de 
valor. Entonces to soltó y la brisa 
lo arrastró hacia el lago; la carta 
no tardó en seguirle. Pero la ex­
periencia había sido agradable; le 

leyendo. ¡Estos jóvenes moder­
nos! Tenía la seguridad de que 
nunca babia · sido c o m o ellos. 
Siempre hab'ía ~itado el conta­
gio. La carta era muy caracteris­
tica, lleJia de seducción y de la 
más íntima 1 franca ternura. Au­
téntica pasion mezclada con cier­
ta iroriia. 

Enternecido Jinpetuosamente el 
hombre la llamaba su tonta. y fir­
maba tu Perrito. Se entretuvo lar­
go tiempo con los apasionados y 
burlones amores. Era agradable 
pensar en verlos casados el año 
pró"imo, porque1 indudablemente, 
serían felices. Derramó una lá- · 

MANDE SUS NINOS AL COLEGIO EN , , 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

C..,.ELEI 

grima por la Juventud y por el 
amor, aun por este . amor moder­
no que se le antojaba descarado. 

Asi ·rué cómo el hombre de la 
playa que ·hasta entonces sólo ha­
bía tenido por compañeros a las 
g~viotas y los cangrejos, tuvo 
ahora un millar de amigos, los 
cuales tenían distintos Intereses 
y · en cuyas vidas intervenía. Las 
valijas que· habían siijo lanzadas 
fuera del avión en la caida, las .co­
locó al amparo del fuselaje. Su 
contenido era precioso para él. 
Habia sido una suerte que no llo­
viera, pues de lo contrario todos 
estos bienes se hubieran perdido. 

.Leyó ,constantemente, con cu­
rlosidad, . apreciando , filosófica­
mente el contenido de cada carta. 
Con el tiempo olvidó un poco su 
miseria en m~io .de este gentío 
de amigos que vino a él con sus 
sentimientos, pesares y proble­
mas. Esto le hacía parecer que 
no se babia retirado completa­
mente de su agitada vida. 

Un dia . tpmó un .sobre dirigido 
a John Hamish y lo abrió con au­
mentado interés, porque él cono­
cía a Jo~ Hamish antes de que 
hubiera venido a vivir aquí, pri­
sionero del mar. Hamish había si­
do el apoderado de los n~ocios 
de sir Cecll Chalmers, quien, me­
dio en broma, medio en serio, le 
llamaba mf abeja. 

La abeja era un pequeño hom­
bre muy ocupado siempre, ante­
poniéndolo todo a los intereses de . 
sus clientes. No tenía otros em,­
peños que los de cuidar los inte­
reses siempre ambulantes de su 

·patrón. · 
El hombre de la playa estaba 

divertido pensando en la reco­
lección de esta pequeña abeja 
trabajando siempre para otro; 
una sombra existente sólo en ra­
zón del . sol que brilla sobre él. Un 
leal y pequeño sujeto sin cálculo. 
Esto era John Hamish. 

El hombre sobre la playa rasgó 
el sobre y leyó: 

"Querido: Habrás recibido mi 
cable. Si, ven a casa tan pronto 
como la estación termine. No 
puedo decir esto con tanta pasión 
como mi corazón lo siente. To­
davía me parece mentira que tan­
ta fellcl.dad sea cierta. Wclste 
bien permaneciendo lejos hasta 
~tar seguros de que éramos li­
bres. Habría sido demasiado duro 
es_perar durante estos terribles 
anos sin recompensa. El podia 
haber venido cuando nadie estu­
viera esperándolb y haber sor­
prendido nuestro amor y nuestra 
felicidad. ¡Hubiera sido terrible! 
Pero ya podemos estar seguros de 
que él no vendrá Jamás y que so­
mos libres. ¡Libres! 

"Yo sé que él ha muerto y que 
tú, con tu hermosa lealtad, no me 
hubieras hablado nunca de tu 
amor si él viviera. Sabes, tan 
bien como yo, que él era un vam­
piro y un tirano y el más grande 
egoísta que vivió en la tierra. Tú 
y yo . lo servimos fielmente du­
rante muchos años y no recibi­
mos ni siquiera las gracias. ¡Pa­
rece mentira ahora! Debiantos 
haber escapado de él hace mucho 
tiempo. ¿Por qué estuvimos tanto 
tiempo sometidos a ese idolo hue­
co que se creia un Dios? Por suer­
te abora no hay entre nosotros 
ningún saltimbanqui y podemos 
querernos ·siempre, .¡siempre! 

"Te amo como te he amado 
siempre; ven, que mi corazón es 
tuyo". 

Y firmaba: Margaret. 
El náufrago leyó esta carta ·c1e- · 

tenidamente. ¡Curiosa oportunlr­
dad de hallar viejos conocidos en­
tre el millar de ·amigos nuevos! 
Consideró quién hab1-, sido~ ido-

lo ·vacio. Ambos, John y ~ 
ret, se habian referido a él y ji'.: 
recian tener razón. Era una 
taja estar retirado y :ver las ::; 
desde un elevado punto de ...._ 

Conque John y Margaret. tlb? 
Ellos ei¡taban muy e~ 

Y parecian estarlo desde hacia 
mucho tiempo. Inconsctentement,e 
hizo un gracioso gesto que con­
trastó . con su apariencia { que 
podia ser un saludo reverente O una bendición. 

Sólo uno que esté acostumbrado 
a usar sus manos como medJo de 
expresión puede decir tanto en IDi 
solo gesto. Por alguna ru6n el 
hombre no tiró la carta a mercecl 
del viento para que fuera a re­
unirse con las otras en el lago 
La dobló cuidadosamente 1 la 
guardó en el bolslllo interior del 
saco. 

El próximo amigo ·que llamó 
era ·un extranJel'Q, un amable Jo­
ven que se lamentaba ~ .. 
mente de haber hecho 11eudu 
mayores a la mesada que para 
su vida y estudios en Londres le 
remitian desde Australia. 81 no 
lograba pagar :pron_to seria_~ 
por deudas. ¡Oh. juventud, Ju~ 
ventudl 

La otra carta era 'de un agt .. 
tado sujeto que escribía a BU abo­
gado, impaciente, acerca de BU c11 .. 
vorclo. · 

Todos contaban sus historlaa 
al hombre sobre la playa 1 mar­
chabán uno después de otro a 
reunirse en el lago. 

El recordó a John y Margaret 
después, cuando ya un gentio 
enorme babia cruzado tras de 
ellos. · 

* · Hubó considerable agltaclón a 
bordo def H. M. s. Daf&JI cuando 
la isla de coral fué señalada, pues 
en aquellos dias era un éxlt.o sin· 
guiar descubrir una nueva Isla no 
señalada en los mapas, aun cuan­
do el descubrimiento fuera un 
mero dato. La partida' de reco­
noclmiento dirigida por el co~­
dante lanzó un bote en J)OCOI mi· 

sun, entona y 
protege el cutis .• ' porque 
es liquida y·pénetra mejor. 
Usela oda mañapa y codie. 
~ iai111dnu 
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nutos. Se alejaron rápidamente 
-del barco . y enfilaron la proa en 
dirección a la Isla. Junto al co­
mandante iba un Joven primer 
teniente. Ambos eran de · cara ro­
ja y ojos azules y tan parecidos 
que muy bien pudiera conalde­
rarse que eran hermanos. 

Al exclamar esto el comandante 
apoyó su mano en el teniente. ÉII· 
te miró y .confirmó: 

-iEs verdad! 
-Puede ser un náufrago. 
-Mire allá, un poco más lejos. 
El hombre que estaba en la pla­

ya. avanzó:· hacia el bote y esperó 
al borde . del agua ~omo quien se 
apresta .a recibir una visita en su 
casa. Sin embargo, esta vez no 
·.brló los brazos; parecía esperar 
que sus nuevos amigos rodaran 
tuera del bote como aquellos ro­
daron tuera del aeroplano. Su 
mente estaba trabajan.do febril­
mente. Sus largas horas de lectu­
ra en su pequeño retiro no habian 
sido inútiles. Se dirigió con un 
gesto de estudiada gracia a los dos 
oficiales que se acercaban: 

-¿Cómo están ustedes? Permí­
tanme que me presente yo mis­
mo. Yo soy Dios. Conozco los se­
cretos de todos los corazones. Co­
nozco las ideas, sentimientos, ale-. 
grías, dolores, triunfos y dificul­
tades de miles de personas. Co­
nozco el secreto de John y Mar­
garet y el de este pobre sujeto 
que se llama Cecll Chalmers. Us­
ted puede hablarme libremente, 
pues yo soy Dios. 

Los dos extranjeros se miraron 
con pena en los azules ojos. El 
comandante fue breve: 

-Loco. · 
El náufrago se derribó sobre . la 

playa repentinamente. Los mari­
nos se arrodillaron a su lado; el 
comandante dijo: . 

-Habló algo acerca de sir Ce­
cil Chalmers . . . ¿Recuerda usted 
el actor que se perdió en el "Ma­
zeppa"? 

-¿El joven que lleno de pánico 
se dló a la fuga en el primer bo.á 
te, antes de que nadie tuviera 
tiempo ,de ocuparlo? ¿Que cortó 
las amarras y se marchó solo? 
¿Que olvidó que había mujeres Y 
niños? ... 

-Sí; éste es el hombre. Ha te­
nido, ciertamente, un trágico fi­
nal. Acaso un castigo . . . · 

La vida . ~ . 
(Continuación de la Pág. 15) 

mer lugar, no há tenido tiempo 
Para cambiar, y en segundo, el 
ªtoturd!mtento le está protegiendo 

te
dav1a. Estoy seguro de que us­

. d no le tomaria por un actor 
si le Viera en la calle. Parece más 
bien el titulo de la película en la 
que su única escena le hizo ta­
mosoHa: El doctor de sociedad. 
· Y una serte muy extraña de 
coincidencias psicológicas tras el 
ascenso de Robert Taylor a la 
fama-y esa s~rle forma una sa­r ~te espléndida de Norte-
d
m rica, la historia magnifica 
e una familla norteamericana. 

No hay nada muy espectacular o 

excitante en la Vida de Robert 
Taylor~xcepto lo que hay en to­
das las Vidas. Es demasiado Jo­
ven y demasiado normal para te­
ner aventuras y matrimonios y 
enredos amorosos y cosas que 
contar. Pero no habrá nadie que 
no se sienta emocionado por la 
historia de su pequeña tamilla "de 
tres, y la mayor parte de nosotros 
encontraremos algo querido y fa­
miliar e inspirador en ella y algo 
que recordar. 

* Spangler Brugh~l padre de 
Robert Taylor, cuyo verdadero 
nombre es Spangler Arlington 
Brugh~s de una antigua fami-·· 
lia de holandeses de Pennsylva­
nia. No la hay mejor en ninguna 
parte. La marea de las cosas le 
arrastró hacia el oeste, y en . la 
pequeña ciudad de Fllley (Nebras­
ka) encontró a una muchacha lla­
mada Ruth Stanhope. La historia 
de sus amores es, a lo que creo, 
una de las más grandes que he 
oido, y sencilla como todas las co­
sas realmente grandes. 

Ella tenia diez y ocho · · años 
cuando se · casaron, y él veinte y 
dos o veinte y tres. Para ambos 
era aquél el primero y único amor. 
Y comenzaron su vida Juntos con 
las altas esperanzas :e la Juven­
tud y la confianza de las perso­
nas decentes y trabaJadaras. 

En el primer año se nubló el 
sol de su amor y de su esperan­
za. Ruth ~rugh tenía, según los 
doctores, un corazón incurable­
mente débil. La Vida detuvo su 
marcha hacia adelante. La joven 
esposa permaneció dias entre la 
vida y la muerte. Luego mejora­
ba un poco de tiempo y volvían 
a hacer planes: tener el hijo · que 
ambos deseaban, hacer las cosas 
con las que habían soñado. Pero 
eso nunca duraba mucho y de 
nuevo llegaban los días en que 
tenía que estarse inmóvil en la 
ama, temiendo que cada palpi­

tación de su corazón fuera la úl­
tima. 

Entonces el padre de Robert 
Taylor hizo al~o magnífico. Los 
médicos no pod1an hacer nada ,por 
su esposa. El determinó estudiar 
Medicina. A los treinta, cuando 
estaba dedicado con éxito a los 
pegocios de grano, lo abandonó 
-todo y se fué con ella a Kirksville ," 
Missouri, donde ingresó en la Es­
cuela de Medicina. En tres años 
hizo los estudios que otros hacen 
en 'Ocho. 

Se especializó en enfermedades 
del corazón. Puso toda su alma en 
el estudio tratando de encontrar la 
manera de curar a su esposa. Al 
fin lo logró. Su hijo nació en aque­
llos días y estuvo a punto de cos­
tarle la vida a la madre. Pero el 
amor y los ·cuidados de su esposo 
la ayudaron a soportar el año de 

(Continúa en la Pág. ·70) 

Otro campeón ... 
(Continuación de la Pág. 37) 

en una competencia formal me 
sería fácil superarlo. 

El pendolista se pone de pie, 
recoge sus bártulos, los introdu­
ce meticulosamente en su carte­
ra, y añade, fríamente, con la ma-
no extendida. · 

-Difícilmente haré nuevos tra­
bajos, excepto en . circunstancias 
muy ·especiales, es decir, con un 
fin de provecho. Mi amateurismo 
microscópico morirá aquí, si no 
surge una iniciativa de implica­
ciones remuneradoras. Pero mien­
tras no me demuestre un pendo­
lista que ha mejol'ado mi 'prome­
dio, tendré el derecho de consi­
derar que el campeonato lo ten­
go en la· maleta, dentro de las 
limitaciones de un sello. 

UÍVENIMOS 
CONlANUEVA 
PLUMA FUENJE 
t?~felidtVVR 

i~ 
@STETSON 

La elegante apariencia del Stetson lo convence­
rá por si misma de su estilo irreprochable; el uso 
conti~uado probará su inmejorable calidad. Hay 
un modelo Stetson para cada edad. Pídalos en to­
das las buenas sombrererías. 



••••• 
BorllllOntales: 

1--CUerpo almple que al unirse con el 
oxigeno forma ól<l.dos (PI.) 

7-Patrlota cubano. 
12-Terreno para edlficlos. 
13--Rueda trasmisor& de movimlento 

mediante correas. 
l~Interj ecclón. 
17-Punto cardinal. 
18-Facbada o trente de algo (Pl.) 
1&-De Ir. 
20-Pronombre (Pl.) 
D-Olsc:ut1r, contender. 
24--Apócope de tanto. 
2$-DUter!a. 
21.:....Pasar de lo Interior a lo exterior. 
28-PuJanm, fuerza. 
._Denota alegria (Pl.) 
31-Beblda. • 
32--Dernasl•do lncllnado . a algo. 
33-Marcbar. 
34--Allrnento. 
36--Nombre femenino. 
~Anlmal. 
41-Plor. 
42-Letra griega. 
43c-Lengua antigua., 
44-Mledo, recelo. 
41>-Nave. 
47-Vlejo, rancio. 
49--Saoenlote .de los judios. , .. 

, . 

CR·UCIGRAMAS 

50--Punto de la e&:fera •. · ·,:-:"' · ~~:-t=-:--+--:-t--:-
~Anlmal bipeclo (PL) ,,!:·. -~,.·~-º' .• -,. ·. 
53--&fior (voz Inglesa). · . ,· r , · .. 

~!i~tar, B(lreceilt¡u' •. ' ·_/· .:-:--.,.::· ._":~ ~ H:"5"'.t--r'-""::-

S7-Simbolo del co'bl!,Ito. • ·.~ ~é-,) 
58--Cabellos. 
58--Articulo. 
81-PrefUo. 
a,:...Pedam de madera corto (Pl.) 
63-De poco entendlm1ento (Pl.) 
~Yeso con que se. escribe en los en-

cerados (PI.) 
Jl6-Que tienen canas. 

Bonzontales : 
1-Bumor amarUlo-verdoso. 
~Tela (Pl. ) 

13---Circel preventiva. 
15--Batado de la Amúlca del Norte. 
17-Naipe. 
l&-Doewnento, testtmomo (Pl.) 
21-Tela. 
22-Nota mualcal. 
23-lnterjecolón. 
25-Bey. de Camboja, 
27-lnter,Jecctcfü. 
28-Aatel'Olde . . 
30-ComJda (PI.) 
31-Alacena p;que1ia. 
33--qtuclad de Prancla. 
34--Impar. 
35-l)Uerentes ~ de una cosa. 
~ cl1rlge una ~Pffll!' (VOS ID- ' 

glesa). 
3&,-Ctudad de Bungria. 
311--Adverblo: 
U-Hecho de una IIOla piedra (l'L) 
44-InterJección, 
46-De loar. 
47-Pertenedente al gato (l'l.) 
._AYe. 
51-Articulo coatncto. 
52--Tmm de útJol 111n·- (IJ.) 
54--De osar. 
55-Bevoluclonarío fl'línds. 
$7-De aaiir. 
5&-AJ m1srno nlYel, 
»-Bey 118blo. 
11-0orro . mll1'8r. 
a-comonante doble .. 
~ . de tiempo. 
IM-Cuenla sr- (PI.) 
---.Simbolo del . IIOCUCJ. 
17-Pieza de arUll«fa. 
9--&elatiYO al nac:imJeDt9. 
71-lbnbn JcWen (PI.) 
.,,_.... pande. 

a~· 1~ · 

• • 
Verticales : 

2-De ser. 
3-Convulslón del aJ)Bl'ato ?l!IJ>bafllllll 
4-Masa de ~leve que se derrumba di 

los montes. 
S-,.Bogar (PI.) 
6-Terrnlnaclón verbal. 
7-Acabar la vida. 
8-Alero de tejado. 
~abeza de ganado. 

10-Slmbolo del tántalo. 
.11-'-De malcriar. 
13--Desllzanie con patines. 
14-Embarcac,ón. 
16-Cau.sar una herida. 
18-Purgante. 
19-=-Funda de · las armas. 
21~Adjetlvo posesivo • 
23--Tlenda de bebidas. 
24-Pértlga , de hierro. 
26=-Papel· ll81M,lo .antlgUarn~nfA! (PI.) 
28-Provtncla . antigua de Pnmcla. 
30-Curar. 
32-Plco agudo. 
35--Proñomb~; 
37-Personaje bibllco. 
38-Cornponer vetsos. 
39--Roedc:,r (Pl.) . 
40--Perse8'1fdo. 
41-Cari.cte.r. 
43-Mancha alrededor del ojo. 
44-De ~-
46--Escucbar. 
48-Nombre femenino. 
~Rlv~ldad, &0&pecba (PI.) 
·si-Patrón monetario. 
54-Cludad de Arabia. 
SS'--COla. 
SS-Tranqullldad, sosiego. 
60-Auxlllo. 
62--Pronombre. 
63-Slmbolo del bario. 
64--Jnterjecclón. 

Verttca'les: 
2--4. 
3--Pelea. 
4-Nombre maacu11no·. 
>-P;rro · éaneJero (PI.). 
7-Nombre de la nota ~· 
8-Efecto de ~tar (PI,) 
~ludad de Abtalnh!,. 

10-Igual, semejante. 
U-Pronombre. 
i2-Utll . para lavat. 
14-Cargo m~ttar. 
16--Tlttrltero córnlc;o (Pl,) · 
18--Cludad éle .los Estados ·Unld9. 
20--Que Inclina a1 suel1o (P1.) 
.22--De lucir, 
24-Arqultecto fenlelo . 
,26-0torgan. 
2'!-,De haber. . ··-~.,_.,· 11'1! 
29-Moza del pueblo bajo l;le _ ... 
3l~Tarugo· del · calzado (Pl.) · · 
33-Part.e .de la rnlsB. 
35-Que no ofrece . dificultad. 
37-Cludad de l¡i. In!ll&· 
~Int~e. Jpdtgno. 
~Ave parlera. · tD 
42-Estatua ,uaada por ··Jos gr1ecai 

fachadas. . el 
43-Representar sucesos durant.e 
45-&>ldado lle caballeria· ·lflel'L 
48-Sablo de Grecia. 
50-Nonibre ile letra (P1,) 
51-Rto de Suecia. 
53--Bacer sisa&. 
~Perteneciente a la f 
5&-TraJé ·de ceJ'!Írnonla' (PU 
59--Nota, marca. 
60-Capa de ta l~l!,e. 
63-Apócope . de malo. 
85-Cloruro de sodio. 
87..:....Slmbolo del calcio. 
83--Slmbolo . del n~n. 
70-Artlculo. neutro . 



·Esper.anza Iris ... 
(Continuación de la Pág. 64) 

sencia repite: "Eres mi reina•: . . 
Con eso lo ha dicho todo. 

El joven artista habla poco de 
sus propios triunfos. Son los 
triunfos de "su reina" los que in­
teresan al cantante. No nos ex­
traña: cuando Esperanza está 
presente los demás se eclipsan, no 

' porque __ ella quiera monopolizar la 
atención y robarse cada latido 
de admiracióh, sino porque los 
demás se olvidan de si mismos 
sugestionados por la fuerza vital 
que se desprende de esta mujer 
maravillosa. 

Y es por mediación de Paco 
Sierra que conocemos los más re­
cientes triunfos de la actriz, al 
exhibirse su primera película. El 
nos cuenta episodios magníficos 
Y así sabemos que en el teatro 
Alameda de Mexico, · verdadero 
templo cinematográfico que na­
d3: tiene que envidiar a los más 
luJosos teatros del mundo, jamás 
se había querido aceptar una pro­
ducción mexicana, poF conside-

EXCELENTE PARA 
LOS RIÑONES 
. Y LA VEJIGA 

Ponga fin a las levantadas de 
noche. Luzca y siéntase 

más joven 

lhntenga ~us rlfiones II bres de desper­!i\<><::.. ~cldos y venenos, devuél va les su 
VeJI v '""' norma l a los rlftones y a la 
l•-1!&. Y vivirá. una vida más sana, mús u"Q y ~ feliz . 
co~i:'t,dlo eficaz e Inofen sivo de hacerlo 
t 8 en procurar en la tannacla un 
~ de 40 centavos de Cápsulas MEDA-

. DE ORO de Aceite de Haarlem Y to­
r:rlas de acuerdo con las Instrucciones. 
·Ot,:Pldez die los resultados Je sorprenderá. 
l'ltlo de los slntomas de los males de los 
le nea Y de la vejiga además de las 
t~t¡"das de noche son : el dolor de cln­
en ¡ as manos sudorosas, los calambres 

,; 108 
88
1 

Piernas. y el abotagamiento de 
de~ os. SI usted desea obtener verda- · 
DI!: resultados, Insista en MEDALLA 
Je ORo-e¡ legltlnw y original de Hasr­
eafün:iolanda-un mb.gnl!lco diurético y 
CUan<1o ante de 108 rlfiones. Déles de vez en 
~ una buena llmpleza a sus rUlones. 

--

rarlas aún inferiores a las que 
se importan de Hollywood 

Al filmarse "Mater Nostr.a" sin 
embargo, y . gracias al sortiÍegio 
del nombre de Esperanza Iris y a 
la . admirable concepción de la 
pehcula rodada bajo los auspicios 
de J . Luis Bueno, el teatro Ala­
meda rompió sus consignas exhi­
biendo la primera película' mexi­
cana. 

El triunfo fué algo formidable 
ba~iendo todos los récords de ta~ 
qmlla desde el . advenimiento del 
cine sonoro, e incluyendo a todas 
las producciones americanas que 
monopolizaban aquel coliseo des­
de su apertura. En una sola se­
man.a el teatro Alameda vió cómo 
corria por su taquilla un río de 
oro consagrando al cine mexica­
no. ¡45.320 pesos exactamente en 
siete días! 

Paco Sierra nos presenta un 
hermoso certifieado en brillantes 
letr3.:5_ doradas. He aquí su repro­
ducc10n: "Esperanza Iris, nombre 
que evoca consagración en los es­
cenarios de todo el mundo, surge 
ahora como una de las primeras 
figuras dramáticas del cine nacio­
nal, P?r su triunfo definitivo en 
la pehcula "Mater Nostra". Con 
la satisfacción de haberla presen­
tado al público de México le ofre­
cemos este sencillo homenaje.­
Teatro Alameda". Pero Esperanza 
ha escuchado tantos halagos en 
su carrera, que éste es solamente 

- uno más y casi se disculpa por 
haber triunf?,do en la pantalla, 
como si temiera haberle sido in­
fiel al teatro legítimo .. . 

. .:_Después. cte . todo .:.._ ctice:_:no 
considero mi labor en "Mater Nos­
tra" como una continuación de 
mi arte. No tuve que actuar, sino 
sentir en la misma forma que he 
sentido en la vida privada ... He 
sido madre y el recuerdo de mis 
dos hijos, perdidos prematura­
mente, vivía latente en mi cora­
zón. En esas escenas he repro­
d~cido parte de mi propia vida; 
he sentido los mismos dolorosos 
latigazos y las mismas dulces 
alegrías de mi maternidad. 
. . . .......... . ... . 

A intervalos la conversación se 
interrumpe con la llegada de 
nuevos admiradores que vienen a 
rendir homenaje a la actriz. Una 
chiquilla frívola, después de mi­
rar con arrobamiento a Paco Sie­
rra, cuya canción "Dame un Be­
so" ha hecho sensación entre las 
ingenuas, se aleja lanzando una 
mirada de envidia a la reina. 

Esperanza sonríe .. . No sabe­
mos si detrás de aquella sonrisa 
que deja entrever la doble hilera 
de les dientes inmaculados, se 
oculta la satisfacción humanisl­
ma de la mujer que conoce su 
ascendiente y superioridad. . . Y 
se evocan sabrosas anécdotas de 
labios bermejos, impresos en pa­
ñuelos y arrojados desde las lu­
netas y los balcones a los pies 
del afortunado galán. 

Peru los triunfos de Paco Sie­
rra imparten un sentimiento de 
generosa y pletórica satisfacción 
a Esperanza, en cuyos dominios 
jamás se ha puesto el sol. 

La frivola "Princesa del Dólar", 
la coqueta "Viuda Alegre" ha si­
do éonqulstada por el arte sépti­
mo. J. Luis Bueno, contestando 
nuestra pregunta acerca de los 
planes de la Iris, nos asegura que 
no la dejará escapar. Actualmen­
te se estudia el argumento de 
una nueva película y ·más de una 
compañía ve con envidia el pri­
vilegio que ha adquirido el señor 
Bueno, como descubridor de la 
nueva Esperanza, que surge, lle­
na de gracia, en la luminosidad 
de la pantalla. 

Naturalmente la artista que 
durante tantos años ha triunfado 
frente a las candilejas ha de en-

contrar frío el nuevo ambiente 
del cinema. Pero ante el entu­
siasmo de los públicos, y especial­
mente de aquellos públicos que 
no han tenido el privilegio de 
verla, ya que las compañías tea­
trales no pueden abarcar el ra­
dio extens1simo que abarca el ci­
nematógrafo, Esperanza claudica­
rá y plantara con firmeza suban­
dera en los nuevos dominios que 
le ofrecen oportunidades mara­
villosas. 

Y el arte séptimo habrá ganado 
mucho. · 

. si. nºuéstra entrevista. giráse a1: 
rededor de otra personalidad que 

no fuese Esperanza Iris, tendría­
mos oportunidad de extendernos 
mucho más. Pero confesamos que 
cuanto pudiéramos decir de la ac­
triz lo conocen todos los públicos 
de dos continentes. 

Su nombre es un monumento 
en el teatro contemporáneo. Su 
obra no ha sido jamás eclipsada 
por ninguna otra actriz de su gé­
nero. Y como Esperanza Iris se 
propone visitar en breve a nuestro 
p3:ís, dejaxpos 9ue ella, con su 
mimitable gracia, cuente al pú­
bllgo esas deliciosas y exquisitas 
anecdotas que sazona con sabro­
sa picardia la cálida intención de 
su elocuente . verbo. 

AL /fRVICIO DE. LO/ INTE.RE/E/ CUBANO./ 

Los grandes problemas cubanos 
- econ6micos, sociales, PQllticos 
Y culhuales - tratados por, las me­
joxes plumas de Cuba. 

10 C'l'S. 
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SA.LINE DE BISHOP 
EF~RVESCENTE AGRADABLE 

PURA SIN AZUCAR e Ct~N POR CIEN MEDICINAL 

Si Ud. padece del Hígado, Extreñimiento, Acidez, 
Malu Digeationea, Falta de Apetito, Reumatismo, 
Jaquecas con Náuaeaa, pruebe hoy miamo la SALINE 
DE BISHOP y notará loa magníficos reaultadoa de ea· 
te gran remedio, deade laa primeras cucharaditu. 

PREPARADA ÚNICAMENTE EN INÓLATERRA POR 

A .L F RED BIS H O P L T 1). 
C.• Eatallleolda en 11157 e P,o-- de la Real C.oa lnglH8 

U1 m llmlll dt 1 - alas, 60 cts. - EN FARMACIAS Y DROGUERÍAS 

La vida .... (Continuación de _ la Pág. 67 J 

invalidez complet;a que siguió al Acaso pliso en esos papeles al-
naciJniento del muchacho. go de la idolatría por su padre, 

Así fué como a los dos años y que murió pocos meses antes de 
medio Robert Taylor acostumbra- qu~ Robert Taylor iniciara su ca­
-m. amstir con su padre a las con- rrera de actor. Acaso puso en ellos 
ferencias médicas, porque su ma.- algo de su propio desencanto al 
tire estaba demasiado enferma no ocupar el lugar de su padre. 
para cuidarle y sus fondos no Su gravedad, que es muy mar-
eran muy abundantes. cada, procede, a lo que creo, dél 

-Fué un muchacho muy bue- hecho de que fué hijo · único y 
ño-les dirá Mrs. Brugh.--Se sen- estaba constantemente con su.s 
taba tranquilamente ·y oía. Una padres, y del hecho de que siem­
vez llegó a casa y me repitió un pre ha tenido a personas mayores 
montón de cosas que un médico como amigos. 
habia dicho. ¡Y apenas tenía tres Se mostró entusiasmado como 
años! · un niño cuando le dije que cono-

A los doce, el joven Robert no cía bien el Pomona College; que 
había decidido aún qué quería había tenido allí unos sobrinos y 
ser. Pero poco después decidió ser les había visitado con frecuencia, 
médico, cirujano si era posible, y asistiendo a algunos bailes cuan­
especiallzarse en cirugía infantil. do era. Joven. 
Desde ese momento hasta que el -¿Conoce usted al profesor 
destino le condujo. a Hollywood, Ross?-dljo. 
nunca abandonó la idea de seguir -Sólo de fama-le- d,ije.-Ha 

mitirme lr solo a Nebraska. Sa- --81 pudiera alguna vez 
bía que yo le tenia mucho cari- ~r eso con . mi cara en la Pin 
ño a mi padre. Mi padre era un lla-dljo Vlrginla,--.,ería la 
¡?ran hombre, ¿sabe ustea? Hay mera actriz 4el mundo. Me 
;nuchas grandes hombres que ~o llorar el verla. 
pasan de ser médicos de pueblo. Y sin embargo, el trabajar Plll 
¡Tienen tanta comprensión Y tan- la escena fué un accidente en lá. 
ta fuerza! Son hombres que dan... vida de Robert Taylor. Mlentru 
Dan tanto y ayudan . tanto cuan- estaba en el colegio .pensó en la 
do uno se encuentra en dificul- medicina, en la música, en loa 

· tades. Mi padre era de ésos. Sien- negocios. En la Jnedicina, por 8U 
. do yo ·casi un niño le pregunté . padre. En la muslca, porque era 
una vez cuál era el estudio más su verdadero y profundo amor 
importante a que me podia de- En lo~ negocios, porque le pare~ 
dicar. Y él se limitó a sonreír Y cia practico después de la niue~ 
a decirme : de su padre. Pero el destino lle 

-La naturaleza humana. apoderó del joven en un momen. 
. Fué quien le dió el .credo al que to inesperado y le arrojó en q 
espera perm.anecel" fiel toda su brazos de la Metro. . 
vida. Es extraordinario y emocio- De muchacho ganó competen. 
nante y· hasta bello el encontrar cias de oratoria en el Instituto 1 hoy un joven qu~ tenga un credo en la Universidad. Era siempre 
y _que lo reconozca, grave y serla:- el primer galán en las comedlaa 
mente: .. . · · de la escuela. Pero eso no pasaba 

'.'Benditas sean todas las penas, de ser parte de su rutina escolar 
los tormentos, las dificultades Y como el tenis, la natac~ón y ei 
las pruebas que exigen valor. baseball. Nunca se le ocurrió 
Benditas . sean, porque en ellas se idea de convertirse en act.or 
hace el hombre. Haced de mi un feslonal. 
hombre que no tenga miedo de . * 
nada, que esté dispuesto a todo: La música era algo que fu6 
amor, amistad, éxito. Para recibir- siempre parte de él, ti..no lo fu6 
les si vienen; para no darles im- de su madre. Ambos la aman y 
portancia si son cosas que no me ella le enseñó a amarla más t.c,;. 
están destinadas. Hacedme valien- davía. A los doce años tomó lec­
te. ·¡Hacedme valiente!" clones de piano, y entoncea tuvo 

Palabras de Hugo Walpole que un breve deseo de tocar el sazó­
este muchacho conserva como un fono; pero al · fin se dedicó al 
tesoro. chelo, y viajaba . cuarenta ~ 

,-Le conocí-me dijo senciHa:- cada semana para tomar su lec· 
mente.-Vino a Holl~wood, a los ción. 
estudios de la Metro-Goldwyn El profesor Hubert Gray fué au 
cuando yo estab_a trabajando. maestro e influenció la vida y el * . carácter del niño acaso más que 

la senda de su padre. Todavía cree hecho algunas cosas interesantes ' 
que la Medicina es la mejor ca- ·en nslcoloJtia. . 

Entonces· volvió a contarme có- ninguna otra .persona, exceptuan· 
mo le babia acompañado él doc- do sus padres. Era el Instructor 
tor Ross hasta Nebraska, -ocupan- en la Universidad de Doane, en 
do un ·tumo tras otro . al volante. Creta, Nebraska, y por esa razón 

rrera del mundo, todavía conserva -Es admirable-dijo Robert, y 
la biblioteca médica de su padre, se calló como si temiera decir · de­
va a las conferencias de Medicl- maslado. Luego me habló ·de un 
n.a, y su mejor amigo es el doctor paseo que cimentó esta amistad 
Roberta Ross, un notable profesor entre un Joven actor romántico y 

_. de psicología y psiquiatría. un profesor de edad madura. 
El hito del doctor Spangler En 1933 sus padres fueron de 

Brugh no llegó a ser médico. . Nebraska a verle graduarse, a 
¿Pero no es extraño que deba ver con ojos encendidos de orgu­

su sorprendente éxito como actor lo como este hijo único suyo, alto 
a la interpretación de papeles de y buen mozo, recibía. su toga y su 
médico? Una escena en El médt- birrete. Volvieron a Beatrlce, Ne­
co de sociedad, en la que practicó braska, Y dos meses más tarde, 
una operación, puso de moda a a medianoche, se supo que el doc­
Robert Taylor. Indiscutiblemente tor .Brugh tenia que sufrir inme­
la pelicula que le consagró como diatamente una operación de qr­
estrella---apenas un año después gencia muy grave. ·· 
de su primera aparición. ante una -Fui a decírselo al doctor Ross 
cámara--fué Sublime Obsesión, -dijo Robert Taylor.--'Querfa que 
en. la que hizo el papel de un jo- lo supiese. ·No sé cómo, pero qui­
ven que se convierte en un gran se que estuviera pensando ·en hos­
médico · y salva la vida a la mu- otros, Me parecía .que eso ~ria 
Jer amac:ta con una operación. favorable. Pero él no quiso· per-

Aquella vez · salvaron a su padre, se ·matricuJ,ó alli Robert Taylor. 
pero murió en octubre, y ·el Joven Cuando el profesor Gray fué a 
Taylor volvió a su casa y se lle- Pomona dos áños más tarde, ~ 
vó .a su madre consigo a Holly- mo miembro de la facultad del 
wood. Una mujer dulce, frágil y Pomona . College, Robert se _fu6 
amable, de la que heredó su bue- . con él. · · 
na presencia Roberto. El la adora. -Puede ser un concertista-di· 
No ha habido en su vida un mo- jo el profesor.-Tiene un talent.o 
mento en que estuviera separadi;> tremendo. Pero tiene que deje.na 
de ella en pensamiento. En cada de teatralerias. . ¡Declamacit.bl 
declsión ha ido a consultarla, y ¡Qué manera de .perder el tiempo! 
aun 10· hace. ¡Déjenle que se pegue a su vlo-

Vlrginia Bruce, .la linda rubia Ionchelol . 
con la que obtuvo Robert su prl- California estaba a i:nll . qui· 
mer. éxito y que está convirtlén- nientas mlllás de Beatrlce, Ne· 
dose gradualmente en una de las -braska, y era la primera vez que 
más bellas actrices · de · 1a pan ta- el muchacho sé alejaba tanto de 
lla no~amerlcana, me _dijo que su casa . . Necesitó toda la fortaleza 
nunca olvidará mientras viva: lll- que pudo darle su credo de vida 
cara · de su . madre cuando asistió para mantenerse firme en· su pro­
a la exhibición -privada de Melo- nósito. La nostalgia le sum 
dias de Br-l>adtDay · de 1936, y vió le ahogaba en un estado de --= 
a su hijo. · · · ·rta moral que jamás babia cono-

cido. El ha.ce amigos con mucha 
lentitud y no conocía a· nadie, 
excepto al profesor Gray. Pero• 
mantuvo :firme, porque no .deaea· 

-ba que su padre pensara que era 
débil. . EL PRÓXIMO • • • Un muchacho amigo mio qne 
estuvo en Pomona al mismo rtntle:: 
po que él ·me dl;lo que al-P 

El próximo lu·nes 30 terminará el · Gran Concurse> 
que lo.s Almacenes .de Paños _de Angu,o y Toraño 
están _efectüalindo_ por el .Radi-c,teatro·ldeas Pazos •. 

ACUDAN -ANTES DE PICHA FECHA ·A 
CUBA Y TENJENTE · REY ·y TODO · CA~ 
BALLERO 08-TENDRÁ G .R A T IS UNA 
TARJETA NUMERADA PARA PARTtCIPAR 

EN ESTE GRAN ·CONCURSO. 

ANG.ULO Y 
TO .R -.A .R O 

. •. ".· . \. ·'. 

TELFe A-6879 · 

<pio creyeron qu,e era orgullJ:¡ 
Además, p9r su belleze;, mase 
le· apodaron "el Shefk . poclO 

-Pero le suprlnilmos el ª 
desde· que 1e·· :tµzo comérsel~ .. !..~ 
par de tlpos--al{l'egó el mu~ 
sonriendo.-Pronto . vtmos que ·~ 
un buen muéh11cho aunqg: =, 
ra . el :· violonchelo. Juga e ·t.o­
bastante ble~. casi mejo~ 11 dos nosotros. ·pero la v de• 
que' nos sorprendió · cuand~ ae · 
diifo~~~-- tle~e . mét'odos estr!'" 
fíos y péculiare$. , ·ti · dei 

Robert Taylor _és el bomla i:u_. 
dia-pero es porque -tuvo 6 dfl. 
te de saber exacta.ment.g. q'lia~ 
Durailte algunos afi.os ~ . enó9 11.·.· 
.deseo, -~ han>bre de "'u . -~ 
lanes • . En · consecueJJ.éla~ cll. 
que!!& _de ellos se tnte llíin ia,-
~e~ terroriflca .. ,.it,;·de p• 
~~~o· pelicul~ por . ..-. -
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ianes para ellas. Estrellas feme- tenía de interés públlco. A mu­
n1nas han tenido que actuar con chos ·hombres no les agrada par­
actores Infe.riores, Y su trabajo se ticularmente la amenaza de hom­
ba _perjudlcado. Un buen galán bre de las cavernas de un Gable. 
podlll _ actuar en diez películas al Taylor es algo completamente 
inJBDlO tiempo. diferente. _ · 

Por eso es que un scout inteli- No es más que un joven norte-
gente en busca de personal, como americano común y corriente,1 que 
105 séouts de fas Grandes Ligas es mucho más bello por casuali­
alidan a la caza de nuevos Ba- dad y que tiene· una voz que ha­
be Ruths entre los clubs de la ma- ce palpitar los córazones femeni.:. 
nigua fué a ver al Club Dramá- nos. 
tico del Poniona Collége interpre- Pero es algo más que eso. 
tando "El fin de la jornada. ¿Sabe usted qué? 

En el programa leyó : Yo si, porque me he tomado la 
molestia de averiguarlo. 

capitán Staphone, Robert Taylor Es algo en lo que pueden col-
gar sus sueños las muchachas. Es 

Al dia siguiente el joven señor el ·joven que esperan encontrar 
Taylor, que estaba dedicado co- algun día, y casarse con él, y crear 
mo de costumbre· a sus trabajos con él una famllia. Creo que de­
del colegio, recibió una llamada ben ser sueños más bien dellca­
teletónica. · dos y limpios y bellos, porque de 

¿Querría ir a los estudios de la lo contrario Robert Taylor no .en­
Metro para hablar con el señor cajaria en ellos. Porque él perte­
Louis B. Mayer acerca de su in- nece al género romantico, no a 
gteso en el cine? los dramas de sexo y a los melo-

Entonces comenzó su aturdi- dramas de hoy. 
miento, y .todavía le 'dura. El, según me ha dicho, no es-

Pero ni siquiera Lou1s B. Ma- 'pera casarse hasta los treinta. Po.:. 
yer, que vió prdmesas en la apa- co déspués. se ha mencionado ·su 
nencla del muchacho y en su per- nombre en relación. con el de 
sonalidad, soñó que en menos de Bárbara Stanwyck, que trabajó 
dos años el · joven estudiante iba con él en La esposa de su her­
a ser el ídolo principal de las ma- mano. (De paso diré que · no de­
flnées en los Esta.dos Unidos. ben hacer más películas cómo esa 

El muchacho de Nebraska re- con Robert Taylor. No encaja en 
sultó bueno. ellas y:-·no , nos gusta verle actuar 

Si conocen a Robert Taylor, los en ellas) .. 
hombres dejarán, a lo que creo, Pero él sigue diciendo que no 
de oponerse a que sus esposas· o espera casarse hasta que tenga 
hijas le adoren en el celuloide. treinta años. Su madre vive jun-

Su cualidad masculina no es to a él en Hollywood. Sigue ·ju­
rampante. No es posible aplicar gando tenis, y monta a caballo 
las definiciones del sex appeal a conio ha montado desde que le 
Robert Taylor. Sería como apll- · regaló su padre un pony llamado 
cátselas a la ·tumba del Soldado Gipsy, cuando tenia cinco añós. 
Desconocido. Los hombres se opo- Lo que pueda ocurrirle cuando 
nian enérgicamente al Valentino se recupere de su a·turdimiento, 
ardiente, de los cabellos vaseli- es cosa que ignoro. Es un camino 
nados. Creían-y acaso con ra- largo y dificil-y acaso · de todos 

n--que el atractivo de Valenti- los caminos del mundo este de 
o hablaba a los más bajos es- idolo de las matinées es el más 

'18.tos de la naturaleza femenina. lleno de tentaciones. Espero que 
Pero entonces - claro - acabá- las venza todas. ¡Es un muchacho 
bamos de descubrir el séx como tan sencillo y tan encantador! 

Un romance ... 
(Continuacwn de la Pág: 10) 

marca la verdadera grandeza del . 
romance de los Davis. Varina, con 
entereza extraordinaria, con de­
voción insuperada, ·luchó un dia 
tras otro por la libertad del ma­

P<]r la ~usa- de la esclavitud sim- rido encarcelado. Sus gestiones, 
)latica solo a los ricos terratenien- unidas a las necesidades del Go­
tea del Sur. El general Stonehan bierno de Wáshiilgton . de resta­

r otra parte publicó un mani- blecer cuanto antes la normalidad 
anunciando que sería que- del país culminaron en la llbera­
toda casa en la que se diera · ción de' Jetferson Da:vis que ya 

~amiento al Presidente Davis. no babia de volver a figurar en 
·evitar a sus amigos este cas- la vida pública de los Estados 

o el Presidente dec~dió dormi;r Unidos. No volvió tampoco a . la 
su. tienda de campana. Fué as1, política, pero el ca:lor del hogar 

en pleno bosque en la vecindad la paz y el amor le aguardaban 
de Irwinsville, ante los .ojos de entre los brazos de Varina Howell, 
V~a donde se epUogó la c¡1rre:- que babia de seguirlo con una fl~ 
ta-presidencial de Jefferson Davis. delidad única, hasta Ia tumba, . 

Casi al amanecer, luego de una bajo la tierra oscura rica de ·poe­
oehe de zozobras, se logró con- sía y de leyenda del cementerio 

. cer a Jefferson Davis para de Hollywood. · 
que abandonase la tienda y se 
ocultara en lo más intrincado del 
!>or,qtre•.;;.ue. Mas, no había dado ni 

wta pasos cuando sus perse­
KUidores se presentaron. Desde su 
~ndite el Presidente escuchó el 
~ogo entre su mujer y un ofi­
"MII. Las palabras fueron tan 
1gr1as que sin cuidarse del pell­f!º regresó a toda prisa en de­
ensa de los suyos. Su vuelta no :1tó los desmanes. La soldades­

... ti saqueó el equipaje de los tu­
i;, vos. 
~inmediatamente después 

e ~ dramática escena, se' ini­
:~ labacterrible jornada de los cau­
de~- la el fuerte de Monroe, 
Pre~".!.. de cuyos· gruesos . m1,1ros el 

'!"'•1S•OSO vencf o pago con un 
cterro de dos ños su rebellón 

de1;ra el Preside te Lincoln, en 
clon:isa de l~ ·der hos constitu-

.,,...,._ es de los Esta1 os del Sur. 
-1oe periodo de umillaciones 

las legiones ... 
(Conti 1111Uición de la Pág. 1 ) 
Sin embargo, no tengo inconve­

niente en decir que ~stoy dispues­
to a auxiliar por todos · los me­
dios a .:los que tratan de limpiar 
de vicios esta comunidad. Yo qu~ 
trabajo en mi finca toda la se­
Jl.lana y que el donµnP."o lo _de­
dico a predicar los mandamien­
tos de la ley de Dios, .digo que 
aquí hay unas cuantas personas 
que nos causan más dificultades 
que ·todo el vecindario junto. -D~os 
auiere hacer de esta comunidad 
un lugar donde se pueda vivir de­
centemente. Esas malas gentes 
tendrán que vivir como deben vi­
~vir o que abandonar estos lares. 

Señora: De todas maneras, ya 
sea· que Ud. -acostumhre usar un 
peinad() completamente liso, on-
dt,ado o rizado (natural o perma­
nente), Glostora es la prepar¡¡ci6n 
que Ud. necesita para realzar la 
belleza de su cahéllo. 

Todo lo que Ud. ~ene que h.acer 
es poner unas pocas gotas de 
Glostora en la palma de 1 !l mano 
y pasárselas suavemente por el ca­
bello, antes de peinarlo u ood( ar­
lo. Su_cabello quedará_ al in~tant.e 
lustroso y suave, d6cil y sedoso. 

DA ELEGANCIA Y· ESPLENDOR Al CABELLO 

otra persona que recibió la vi­
sita nocturna de los _ legionarios 
negros-en este caso legionarios 
blancos,-y la consiguiente batida 
en descampado, fué Dewey Cribb. 
Cuando el mencionado individuo 
preguntó a . sus asaltantes que por 
qué lo castigaban, no le quisie­
ron contestar, pero más tarde uno. 
de ellos le preguntó a su vez que 
por qué no dejaba ge · castigar a 
su esposa. Esa pregunta, sin em­
bargo, confundió notablemeñte a 
Mr. Cribb, que llevaba más de 
un año separado de su mujer. 

Una noche; rmemras se dir1gia a 
su casa en su automóvU, hombres 
enmascarados y con rifl~s lo de­
tuvieron, lo vendaron. y lo lleva­
ron a un lugar solitario, donde le 
dieron treinta latigazos. Luego le 
manifestaron <JU!? él sabía por qué 
motivo .le habum impuesto seme-
jante c_asttgo. . . 

Cuando los asaltantes se dispo­
nian a dejarlo abandonado a sus 
fuerzas, le dieron también a Mon­
roe Fowler un mensaje para da& 
de sus amigos. A · uno de ellos le 
encarecian que no se siguiera ~JI).:-

- ~mor, niieao; mal dormir, ·neurut"eni&j · 
bOia. &llgURla, todoe loa trutornó9 ner­

: vl.0808 loe .!iulta SAUCJL. No es calman-. 
· te: Tónlco vegetal. En·bOtlcu. BNUlta­
: do _en eegulda. _ · 

Cuando· los legionarios le~ cor- borrachando, mtentras que al otro 
taron el pelo a Mr. Cribb, hiele--· le advertian que no debia seguir 
r.on un trabajo que .hasta se po- castlgando a su mujer. · 

. dria llamar artistico, toda vez ·que Un gran jurado investiga la& 
le dejaron unos mechones en for- hecha&. Dirigiéndose a él, el Juez 
ma de cruz, como para indicar · Barnhill dijo: . · · 
que pertenecían al Kuklux Klan. . -=-r.os que han recibido el cas-

La persecución contra todo el · tlgo, acaso lo merecian. · Tal yez 
que se llame Fowler, parece evi- merecían más. Lo que ustedes ile­
dente en el condado de Colµm- nen que determinar no es· st me­
bus, ya que otro individuo de ese recían o -no ser castigados sino 
nombre-Monroe Fowler,-aunque la forma de "administrar la dls­
no pariente de ninguna de las dos ciplina. 
familias anteriores, tuvo también El juez, a lo que se ve; sabia 
que sufrir la consabida paliza. a quién se dirigia ... 
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Los Addos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por lo Común la Causa Está En los Riñones 

Nada puede deatrwr con tanta f&• la acidez de su org&nlmno. Lo mie 
cllld&d su al.Ud, su fuerza y energfá probable es que · los 6clda9 · queden C:: ;!. ex..:;::o •• ~-~cloa en su ansre. retenidos. a menos que los rl11.ones 

.. - - mueve una mano, funcionen debidamente. 
:._ un PMO. o emplea &ún 1& e&ntlcl&d Los farmacéuticos y mMlcos en 
-..-~nsti:;:11.!..~!! de energ(a, ee efes- mú· de 35 patses de todo el mundo 
- ..... - ..._,.._ del org&ntsmo con recomiendan Cystex por su p~ y 
~ NIIUltante formación de 6ctdos. efecto rápido como medicamento para 
nnte ~ ee lleva & cabo &un .du- 108 rU!.ones. Por ejemplo, en techa re-

. · ciente escribió el Dr. Oeo B. Knlght, 
.... ~oblmmaectdo para uated. Naturaléza médico de O&lnden. Nueva .Jeraey, z.. 
... -- un m6todo autonátl.co U. A.: "Cystex es una receta exce­
Jl&r& libr&ne · ~ exceso de estoe . Acl- lente como auxtll&r para vencer los 
aoe. Pan. ellmln&r estos 6cld08 1& Na- males de 108 rU!.ones. :a organtamo 
tur&leza h& cllspuesto que IIU san- lo asimila en poco tiempo y comienza 
gre circule 200 ·veces por hora & ~ su· efecto benéfico casi Inmediata,. 
~. de II millones de tubltos tinos y mente. y sin embargO; Cystex no con-

. ueucadoa. o filtros. que ee encuentran tiene componentes pellgroeoe o nocl­
~~ .... rUioneL Los rt6ones tienen por vos". Bl Dr. G. Z. Rendelle, otro médl· 
........... fllk'&r Y eliminar estoe Acl- co bien conocido y uamlnador médl­
dos perJudlcl&les & 1& li&lud, y de- co de San Francisco. dijo hace poco: 
punr. la e&ngre . para que pueda lle- , "Puesto que los rU!.ones depuran la 
var 1& 'ñtalldad . Y energ(a a todas j sangre, los VP.nenos se reúnen en estos 
Jae rec1911!9. del org&ntmno. Pero si órganos y deben eliminarse rápida­
• rt4oneii· funcionan mú lent&lilen- ¡ mente del organismo, pues de lo con­
te Y _DO como· es debido, eliminan- trarto vuelven a peb.etrar al torrente. 
do aproximadamente litro y medio de sanguineo y producen un estado de 
6ctdoe, tox1nu y llqutdos de BU san- Intoxicación. Con toda buena te pue-
llft cada 24 horas. entonces se pro- do recomendar Cystex... · 
duce una acumutactón gnu1ua1 de es- e .,, G . · 
tos Acldos y productos de desecho, urac1on arantizada 
! . .!..~~-~rol- ~edn.tee la l!Ulntoºx11!!: A causa de su éxito extraordlnarlq ........... .,...,., - .,..,,,,. • .., ~ mundial. Cystex se ofrece baJo la 
clón. haciéndole sentlne viejo antes garantla escrita de que producirá el 
de tlemDO Y sutrtr de agotamiento y efecto a su · satisfacción completa en 
postnclón. a· dJas, o se le devolve~ su dinero. al 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

regresar el paquete V&Glo. Bajo esta 
garantla escrita puede usted someter 
C,Stex a la prueba y observar Jo · que 
puede hacer en su caso especial. Usted 
debe sentirse més Joven. més fuerte 

SI los males de los rlfiones hacen y meJor de Jo que se haya sentido en 
·que sufr& usted de acidez, levantarse mucho tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche, nerviosidad. dolores de Cystex ha producido su efecto de 
pJernas, vértlgOs, Jaquecas frecuen- manera completa y absoluta, o sólo 
tes. reumattsmo, hlncha.Zón de los tiene usted que devolver el paquete 
toblllos, ojeras, dolor de sepalda, vaclo y no Je costará un solo centavo 
pérdida de la vitalidad, escozor y co- Usted, el único Juez de su propia satis; 
mezón. no l!lerd& el tiempo preocu- tacclóa. Con c-,stex ya no se requle­
"pado y esperando. La cosa més na- ren esperas prolongadas, puesto que 
tural es ayuel&r a SUB rlfiones con 1& está preparado otentlflcaml!nte para. 
receta para los rt6ones especial de producir BU erecto sobre los · rlfiones. 
un doctor. ll&mada C,,stex (pronún- Por esta misma razón la mayorla de 
clelle 81.s-Tex). Cystex obra directa,- las personas Informan que la meJorla 
mep.te aobre los rU!.ones y la veJlg&, notable se produce· dentro de las prl­
Y es un auxtll&r de los rlfiones en BU meras 48 horas, y satisfacción com­
tunctón de e11nüpar las Impurezas Y pleta en el transcurso de 8 dJas. El 

ácidos del organismo, precio de Cystex es muy mOderado 
y para 110Stener la en las r a r m a c I a s. y · 
pureza de la sangre. como quiera que la ~~b],-_ 
No Intente usted vencer garantla de devolverle 
la acidez de su san- dinero protege a Ud. 
gre, tomando medl- por completo, no debe 
cln88 para contrarres- exponerse a tomar 
tar la acidez. La úni- medicamentos bara­
ca manera en que ·us- .tos. de Inferior call­
ted puede librarse con 1d&d o Irritantes, ni 
seguridad de 1& acidez · <retardar su trata­
es ayudando a SUB miento. Pida hoy 
rlfiones & funcionar ¡.mtsmo e l s t e x 
en forma apropiada_ y (pronúncleee Sls·Tex) 

Dr. 11. •· K•l1111t ..eD - forma ell.mln&r en 1& tarmact&. 
Si su clroguuca no lo dale, acriba•. I• ~ A_pa~do 1204, Habana. 

El infierno 
A mí se me ordenó regresar a. 

Port Saicl Allí ocurrieron dos co­
sas. Una de ellas me regocijó: la. 
otra voy a. referírsela. en seguida. 

-Ollney-dijo el general-ten­
go noticias para usted. . . grandes 
noticias. Es confidencial todavía ..• 
pero oficial. Londres ha decidido 
al fin. Vamos a. conducir a fondo 
la campaña y ¡a expulsar a los 
turcos de -Tierra Santa! 

Mi corazón saltaba al oír _estas 
palabras. Ahora teJ)íamos áfgo 
por qué luchar. Teníamos algo a 
qué mirar más allá del desierto. 

Estaba lleno de entusia.sqlo 
cuando .salí de la oficina del ge­
neral y caminé hacia la calle. ¡Es­
taba medio soñando cuando algo 

·llamó mi atención! 

Señora 

(Continuación de la Pág. 58 J 

Era una .mujer-una mujer 
egipcia, vistiendo el traje típico 
y con el correspondieQte velo ne­
gro cubriendo la mitad inferior 
de su rostro. Sólo se le veían los 
ojos; pero la mujer me era vaga­
mente familiar. 

-¿Por qué llamaba mi al.en• 
ción aquella egipcia entre los mi­
les de mujeres iguales que transi­
taban por las calles de Port Sald? 
No estaba seguro. Era alta, pero 
no era por eso. Era ... ¡y de pron­
to lo comnrendí todo! 

¡Eran sus ojos! ¡Eran verdes co­
mo la. yerba! Aquella. mujer era.. 
la condesa WaTbuta. Había. vuelto, 
disfrazada. ¿Pero cómo diablos 
volvió? ¿Y por qué? Evidentemen­
te era mi negocio averiguarlo. 

PluJos, tmtaclones. etc., se curan con 
VAOINAX. lavado que nunca fall& Y 
que cura y atrve para e'ñt&r. lleJo~ 
111 ·prtmer lavado. Pl'&ICO chico, ,1. 

¡Habfa reconocido ella a Todd? 
¿Podria arrojarla de Egipto an­
tes que ella '11 aus espías iniciaran 
una revolucióñ que impidiera el 
avance sobre Tierra Santa? Sus 
investigaciones estuvieron a pun­
to de costarle la vida, como se 
verá la semana pr_óxima. 

Leyendas .•. 
fC<mtfnuación de la Pág. tl J 

ro que salgas de ella sin que na­
die estorbe la andadura de tus 
seguridades. A tu valor rindo es­
te homenaje, Hemán Pérez del . 
Pulgar, caballero ci1stlano, y te 
aguardo en la lid para medir con­
tigo mi impetu guerrero al Igual 
que ahora mido mis sentimientos 
de .--eaballeria. · 

Tal dijo el defensor de la ciu­
dad sitiada al caballero cristiano 
que habia osado penetrar en: ella 
y babia logrado soliviantar con­
tra la tenaz defensa los ánimos 
de los ciudadanos. 

De este modo pudo Hemán Pé­
rez del Pulgar salir de· Málaga. 
y volver al campamento · de los 
Reyes Católlcós que, a poco, to­
maban la ciudad después de cua­
tro meses de asedio, el otoño de 
1487. * . 

Pocos años después, el ejército 
cristiano sitiaba la ciudad de 
Granada, último baluarte de la 
morisma que su rey, el lastimero 
Beabdll, habia de entregar con 
lá~as, bajo la severa admonl­
cion de Abta, su madre retórica. 
81 los Reyes Católicos, a fuer de 
cristianos, querían evitar en lo · 
posible el sacrificio de las vidas, 
tenían, no obstante, decidido em­
peijo en apoderarse de la ciudad 
granadina no sólo por béllco y 
politico designio de su plan do­
minador, sino porque la toma de 
aquel últin1-o reducto suponía des­
terrar del territorio de la penín­
sula el signo de la Media Luna. 

No ahorraban, pues, los sitia­
dores, recursos, medios ni alga­
ras con qué ·reducir al vencimien- · 
to final a los defensores de la 
ciudad, que resistian el cerco con 
tesón acendrádo y valor conside­
rable. Famoso fué el sitió, y fa­
mosísimas las vicisitudes que en el 
decurso del mismo se originaron 
y han llenado páglnas palpitan­
tes de Ja historia. 

Entre la lucida hueste de ca­
balleros que poblaban el campa­
mento cristiano se hallaba tam­
bién esta vez Hemán Pérez del 
Pulgar, mal avenido y sometido 
por fuerza a las dilaciones, entre 
piadosas y obligadas, con que se 
prolongaba el cerco a la ciudad 
moruna. Su bélica impaciencia, 
su idómito valor, hubieran queri­
do atropellar por todo y dar sin 
demora la decisiva batallla. Su 
natural vehemencia se contenía 
harto violentamente en los limi­
tes del sosiego acampado y del 
alerta inactivo. Hemán Pérez del 
Pulgar no era hombre de ·inacti­
vidades y puesto en batalla, a la. 
batalla sólo atendía. 
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No podían, por tanto, conven­
cerle demasiadamente ni las ór­
denes de su rey ni las pláticas y 
buenas razones de sus compañe­
ros. Hemán Pérez del Pulgar, de­
cidido a romper aquella inacciólt 
a que se sometían sus ímpetus 
bélicos, resolvió emprender por su 
cuenta y a solas, sin otra ayuda 
que la de su esforzado brazo va­
leroso, una singulár aventura. 

A nadie comunicó su propósito 
ni _ manifestó su designio. La ha­
zana hija de su inspiración ha­
bía de serlo también de su es­
fuerzo. De su esfuerzo único j 
personal. Durante un largo día 
comidió el caballero todas las ra­
zones y sopesó todas las inciden­
cias de la imaginada proeza. Y 

¿SUFRE Di 
FRECUENTES 
TRASTORNOS 
· DIGESTIVOS? 

De acuerdo con recientes 
brimientos médicos, la mayorfa 
los casos de "indigestton," de 
padecen tantas personas ea 
mente "indigestion ácida." 
condición se produce por Ja 
ponderancia de alimentos fo 
dores de ácidos· en nuestras co 
das diarias. 

Las carnes, las féculas, toa 
ces, son grandes formadores de 
dos ~n el estómago, lo cual se ha! 
sentir pronto después de haber 
mido, en forma de dolores, ná 
"gases." 

Si . U d. come esos alimento, .1i 
sufre de "indigestión ácida" o m! 
cuentes trastornos del est6ma¡o, 
no se preocupe por ello. Su m6di: 
co le dirá que ahora hay un medio 
muy sencillo para corregir ese mit 
Un medio que proporciona alivio III 
unos cuantos minutos! 

Todo lo que U d. tiene que hacer 
es tornar un poquito de Leche de 
Magnesia de Phillips después de 
cada comida. La Leche de Ma¡. 
nesia de Phillips alcaliza su at6-
rnago, neutralizando casi inmedia­
tamente el exceso de acidez Clll· 
sante de su malestar y le hace aen­
tirse como una persona nueva. 

Dejará de tener dolores de cabe­
za. Los gases después de las co, 
midas desaparecerán .por completo. 
No volverá a sentir esos moleatol 
"dolores de indigesti6n." Podd 
comer normalmente, sin dificultad. 

Ahora también Ud. puede ob­
tener la Leche de Magnesia de 
Phillips en forma de tabletas. bajo 
el nombre de "Milma"-en cajital 
de 30 tabletas. Cada tableta equi,. 
vale a una cucharaditá de Leche de 
Magnesia de Phillips. 
~sftr-=---~ 

ya bien determinado, y llSl!l!Uli 
en la esperanza de un logro -. 
picio, encomendándose a Di~! 
solvió llevarla a cabo sin mas ur 
laciones ni aplazamientos. 

La noche cayó oscura Y 
sobre el camP?,mento. Mantio 
silencio arropó el sueño d& 
hombres. En los tendales m 
ron las algazaras y las hOIU 
se recogieren los guerreros 
noche apagó todos los 
Quedaron solos al amparo de 
estrellas, escasas y remotas; 
centinelas avizores. P"-

En su tienda, Hemán ::::. 
Pulgar, armado de una .._ 
envolvió eh una amplia caJJI; ;,¡. 
lor de la noche, y a la noche 
lió, con fuego de valor en el 
·mo y rescoldo de cautela en 
mente. Atravesó el cam 

. La Cera Mercoli~tula 
Imparte Hermo1ur~ 

a Su Cu~ 

SI ansia Ud. un cutl•· ad::;-1 
juvenil y hermoso, qued8iJr:­
tada al saber Jo que pi:1euea 
del tratamiento de e bl&D 
Mercollzada, una crema 
ayuda necesaria para Jogrr 
Jleza. Cuando se aplica Id 
noches como si fuera co de 
suavemente absorbe la eP1

10 partfculas diminutas casi or 
hasta hacer desapadrecyer d:feclu 
pleto la tez mancha a da 
Quedl!rA. usted encantaldad a 
adorable tersura Y :avatecl III 
nuevo cutis. ParecTá b!uesa 
mA.s joven. Revele Merco 
de su cutis con Cera bot 
En todas las farmacias Y 



BASES DEL GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG EN 
COMBlNACION CON LA REVISTA "CARTELES" ' 

rncoNTINUACIÓN publico las bases del· interesante concurso· del 
INSTITUTO GREGG. 

Espero que tan.to mis hijitos cubanos como. del extranjero 
se interesen y .env1en muchas soluciones. 

Los premios son muy estimables, por lo prácticos y lo instruc-
tivos. . t' . d 1• Podran par ic1par e este Concurso todos los niños y niñas 
de diez a ·quince años de edad, residentes en La Habana ett el in-
tertor de la. República o en el extranjera·. · ' · 

2• Enviaran a "l..a Madrecita", revista CARTELES, La Ha1tana 
lleno, con letra clara, el cupón que se publica en esta. niisma pátina' 
pudiendo cada .niño env!ar tantos cupon~s. como desee. ' 

3, El reloJ marcara la hora, · 1os minutos, los segundos y quin­
tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que mas se 
aproximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 

4, El premio consiste en 18 beca~ que darán der.ec.ho_al estudio 
.completamente gratis de un curso de Tagui~afía GRE®-Y-~ca:.: 
nografía al Tacto, hasta la obtención del .Diploma, ofrecidopor - ei 
INSTITUTO GREGG, de Virtudes,18, en La Habana, teléfono M-2927, 
donde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los del 
interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán preiniados 
sets ni;ios de La Habana, seis del interior de la República y seis del 
extranJero. . · 

5• El Concurso queda -abierto desde la publicación -de estas ·Ba­
ses, y el último cupón será publicado en el último número del mes 
de noviembre. · 

Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 
día 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 
será anulado. 

El reloj se echó a andar el día 22 de agosto, a ras 10 áe la ma-1 
ñana, en la dirección de CARTELES, ante notario, que guardó y se-­
lló dicho reloj , a presencia: de numerosas personas. 

Se abrirá la caja del reloj el día U . de diciembre. 
. . 6t El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer: 
.numero que publique CARTELES en enero-de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG ·y LA 
REVISTA '!CARTELES" 

Nombre .. .. ... .. .. . ... . . . . . .. _ .. . ...... ... . .......... . . ..... . 

Edad. . . . . . Dirección . .... .. , ... .. ... .. .. . ............ ... ..•. 

Hora . . ...... .... M inutos ....... ..... Segundos .. . .. . . ... · .. . . 

Quinto§ de segundo .... · . ... Provincia ...... . , ...... .. : .... ... . 

Ciudad . ..... .... ...... ...... ·. : . País ." .. . .. .. .... . . ...... ... .. .. 

lln dificultad ni obstáculo; tras- mal herido por el caballero. Un 
puesta la postrera linde de los momento asoma éste con ·cautela 
tendales dormidos, se encaminó la cabeza al otro lado de la mu­
por la negra soledad de -la noche ralla. Duerme en lá. calleia es­
nem-a a la ciudad cercada. trecha el silencio de la noche os-

Entre Granada y el .campamen- cura . . Ni -un rumor, ni una som­
to cristiano, solo y avanzado, · el bra, ni un destello. Decididamen­
cabaUero era en aquel momento,- te, audazmente, ,;esueltlµnente, el 
por modo auténtico y emocionan- caballero cristiano {>«metra en la 
te, ·toda la· audacia española . . Ver- ciudad,· se escurre .pegado al ~u­

·vivo dé una epopeya Inmortal, ro, avanza sigiloso y se pierda en 
héroe temerario rimaba su ha.:- la tiniebla. 

con el brío de las antiguas . ¿Cómo pudo Hemiµi Pérez del 
lestas y enlazaba para la eter- Pulgar: cumplir -su temerarta · ha­
Didad las glorias pretéritas con zaña? ¿Hasta qué punto hubo de 

del futuro: luchar, armado de astucias más 
· Pronto se hundió en .la tinie- que de valor, para llegar · hasta 
bla y dejó atrás las siluetas grt- la puefta, ' misma de la· mezquita 
aes del campamento de los sitia- sagrada? Nadie ha sabido contar 
dores: Detrás de él la oscuridad el" poJ:menor bizarro de la _proe-· 
ae
1 

densifieaba como empujándo- za; pero, noche a la noche, negro 
e a la aventura. Delante de él el cielo, negra la ciudad y negra 

ndegreaba en la negrura la inole la mezquita, · un . caballero· crtstia-
e la _ciudad cercada. En · su pe- no, bajo el amparo de las estre­

.cho el fervor cristiano y el ·im- nas esca.sa.s y remotas, frente a la 
petu guerrero dictaban resolucio- mezquita, sacó un pergamino Y 
~dinquE!brantables. SegUia avan- con su daga lo .dejó clavado en la 
_., o sin que fuesen bastante·. a puerta. 
lllledr~ntarle las posibilidades de La aurora alumbró un deble 
~~entable fin de su aventura. estupor. En el campamento crts-

'""' r1 1 dar · tlano e.t de_ ·ver_Tesiµ . d@ la 
loa pa.so:,:i~ ~:eespt':i~. c:füaaif ·sftiaifa a eman · Perez 
Mil temerosos· ugur1 uisieron del- Pulgar. Y en el recinto de 
como Yedra pe:}idi~,

8 
e'firoscarse Granada, el de descubrir 'c1avaaa 

~ .. ~ tronco de su voluntad. Pero ·con un puñal · .a la puerta de . la 
-- pudieron contra él. sereno mezquita· Y escrii;a sobr.e un per­
Ycheteauelto, se acercaba en la no- gamino-.. la oración del ·Av:e Maria .. 

a la ciudad moruna, no tan A:lli habiala dejado el caballero 
~tarlo que no le . acompañasen cristiano, én prenda,· de ctue Ja 
- su coraz · tod 1 f 8· y Cruz sustl~ en la limpidez 
enon. la ~~~ ~ f:Sªa~ra- del cielo [granadino · el garabato 
. ea. · de la Mediá Luna. ·Aquél fué el· 

Ya está H án Pé d 1 Pul· triunfo del Ave Maria, vatlclnlo· 
lar al pie deemla murarelzla. eDa ~ - de aquel otro que las armas cr1s.,. 
l'W tianas · habian éie obtener sobre 
f!bit:eyb~':iSC: ~un iJg1!f~!~cT.: Granada entregada con. lágrimas 
llloro alli apostado vace en tierra por el lastimero Boabdil: 

Exclaman los ~ 
dientes de EssoMte' cr ;ro-

Al cabo de unos cuantos centenares de kilómetros 
1otro !/4 de galón' de aceite! Tal es la · experi.enda de 
. muchos automovilistas. Pero. aquellos que usan Essol~be 
ven reducido al · mínimo el gasto ~e ·lubricante. 

·La reciente Prueba Essolube . de.mostró que -eon 1/4 de 
galón ·de este aceite se hacen más d~ ~.ooo kilómettos 
en los mismos caminos que usted recorre: y en las 
mismas circunstancias · que ust.ed encuentra a · diario. 

Essolube ahGrra· dinero también por otro concepto. 
Siendo un aceite de calidad,· hace que . disminuyan· l_as 
r~parac_iones cosfosas erf el motor.que, a 'menudo, sube~ 
más q~e lo que vale el lubricante para todo el · añó. 

,tPor qué no · empezc;sr a economizar .hoy mismo con 
Essolube? Se vende sólo en iotas inviolables. 

C~mo comprar Essolube 
Para lener la certidumbre de que se 
tral(Í del genuino Essolube importado, 
en envases llenados y medidos a m6quina, 
fresco,como cuando salió d_• la rellnerla, 

lc;,s proveedores autorizados para vender 
esle aceite lo suminislran sólo en lalas · 
selladas. Coopere usted con ellos, com· 
pr6ndola asl : 

ObMrve que la lata ellÑ FQe•• bien cuando la Cuide de que quede va· 
·Hiiada: llech6cela si es· abran, Se emplea, al efec· cla. Tiene usted derecha 
·t6 abierta. fo, 'un abrelatas especial. hasla o lo última gata. 

Si no está en latas selladas - no es Essolube 

tssorübe 
EL ACEITE DE CONSUMO MÍNIMO 

STAND-RD Oll COMPANY .OF CUBA 
TOIIOS lOt ,nlNU, DE I A 9 ·p,. M., SINTONICE lÁ 1101A USO, POI W UTACIOND C1U · coa 
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"LA MADRECITA" DICE QUE ... 

D ECIDIDAMENTE, aquellos dos niños eran terribles Mal educa­
dos, sin • ningún cariño para el estudio, lo único que hacían 
en el día era pelear. Y lo malo del caso era que, cua¡ido 
peleaban, se pegaban fuerte, y con frecuencia apelaban a 

los palos o a las piedras. Y lo peor era que, como ambos tenían, más · 
o menos la misma f~erza, una ~ez ganaba uno y otra ganaba el otro. 
Por eso estaban as1 todo el día; deseosos par demostrarse mutua-
mente que uno era más fuerte. · 

-¿Quieres pelear?-decía uno. 
-¡Cu~do quieras!-<:ontestaba el otro. 
Y ah1 se trenzaban hasta que uno quedaba con un ojo .negro 

y el otro con alguna herida. · 
Pe~ un buen día se mudó al barrio en que vivían otro mucha­

cho mas o menos de la edad de ellos. No aparentaba ser muy fuerte 
pero tamJ><?CO tenía. trazas de ser. débil. Se llamaba Antonio, y era 
muy e:itudíoso. Tema buen corazon, era de nobles sentimientos Y­
obedec1a en todo a lo que sus . padres le ordenaban. Los dos mu­
chach«?5 pele~dores comenzaron .ª tenerle ojeriza, y un día en que 
Anto~10 volv1a a su casa despues de haber hecho un mandado lo 
detuvieron. ' 

-Dime-le preguntó uno de los ustedes. ¿Ven aquel tronco de ár­
peleadores--¿ tú crees que eres más bol que está alh? . . . Es muy pe­
fuerte que nosotros? sado, y ninguno de ustedes po­

-Yo no he dicho nada-respon- dría levantarlo. Pero yo sí. 
díó Antonio. Los niños peleadores, que sa-

-Porque si quieres pelear, ¡ya bían que no podían ~c;:erlo, vie-
sabes! . .. -terció el otro. ron como Antonio levantaba el 

-Yo no tengo por qué pelear tronco y con un movimiento vio­
con ustedes. No me han hecho lento lo despedía a varios metros 
ningún daño. de distancia. ¡Y ellos, que a pe­

sar de que muchas . veces se lo 
habían propuesto, jamás. habían 
sido capaces ni de moverlo! ... 

La lección de Antonio surtió 
efecto. Nunca más lo provocaron. 

· -• . _ Y, lo que es mejor, jamás los dos 
niños volvieron a pelear con na­
die. La lección de hombría que 
·Antonio les dió los regeneró por 
completo. 

-¡Pues te lo vamos a hacer! 
Y, así diciendo, ambos empuja­

ron a Antonio y le hicieron caer 
de la mano una botella que ha­
bía comprado en el · almacén, que 
se rompió, derramando el líquido. 

El niño bueno se quedó un poco 
.sorprendido por todo aauello, y 
no atinó a hacer movimiento al­
guno." 

-;Cobarde!-le gritaron los dos 
provocadores. 
·· Entonces Antonio lo compren­

.dió todo. Pero firme en su. propó­
sjto de no pelear, se llmitó a de­
cirles: 

-Vean, yo no quiero pelearme 
con ustedes, porque mis_ padres 
me han dicho que los niñ_os que 
se pelean tienen ¡pal corazon. Pe­
ro no puedo tampoco permitir que 
me llamen cobarde. Sé que tengo 
má.s fuerza que cualquiera de us­
tedea do&, y Q,ue podría vencerlos 
al lo qulalera. Pero no VoY a .pe­
lear, y VoY, en cantbio, a demos­
trarles que tengo más fuerza que 

Que este cuento sirva para evi­
tar en nuestros pequeños lectores 
los impulsos de la irreflexión. 

"27 DE NOVIEMBRE DE 1871" 

Composición por M. Josefa 
Miranda y Bestard 

-E ~ 27 de noviembre de 1871 
fueron fusilados en La 
Punta ocho inocentes es­
tudiantes acusados de ha­

ber profanado el sepulcro de don 
Gonzalo Castañón, director del 
periódico La Voz de Cuba. 

¿Se puede juzgar a un inocente 
niño como a un verdadero hom­
bre? Aquellos niños que aun ne 
·habían salido de la infancia, ¿po·­
dían pens¡¡.r en odios y venganzas, 
en una edad que, como los deli­
cados pajarillos, revoloteaban en 
las ramas de las ilusiones? 

¡ Ocho víctimas necesitaba el 
odio! Y faltando tres para com­
pletar, entonces ;la justicia fué 
rifa! ¡el crimen fué el sorteo! El 
azar señaló a Carlos Verdugo, que 
se sabía que poco antes del encar­
·celanrtento de sus compañeros 
había llegado de Matanzas; pero 
las gargantas se enronquec1an de 
gritar·¡ sangre! Era lo que apete­
cían, y se atrevió el Consejo a de­
cir que era legal. ¡Insensatos! 
· Sólo una VOZ se oyó defender 

a las víctimas: fué Federico Cap­
devlla. Todo elogio palidece cuan­
do se juzga hoy el digno com­
portamiento del que no pensó co.: 
mo los demás, como sus compa­
triotas, que pudo ver la inocencia 
de los mártires. ¡ Gloria a él y al 
respetable maestro de los inocen­
tes, doctor Domingo F. Cubas, que 
defendió con energía y ardor a 
sus discípulos. Estos dos deben vi­
vir espiritualmente en· lá memo­
ria del pueblo cubanp. 

Venamos una lágrima en me­
moria de los que murieron para. 

Mlrta GALLEGO BBITO, 

el mundo y nacieron para la glo­
ria; compadeced a las madres que 
lloran en el seno de la patria la 
muerte de sus alegrías; con ellas 
han de verter lágrimas' todos lós 
que amen, y lágrimas de remor­
dimiento y vergüenza todos los 
que tengan una mancha de debi­
lidad y una gota de sangre en el 
.corazón. Las madres recuerdan a · 
sus hijos, ellos trocaron sus vidas 
de alegrías en una masa informe 
que sirvió de pasto a una feria 
asesina y vil. 

Mas como nuestra alma no es 
como la de aquellos voluntarios, 
perdonemos, como las madres los 
perdonan y · como los inocentes 
desde · el cielo los perdonaron y en 
premio a Capdevlla, que tan . va­
lientemente los defendió siendo 
español. ... · 

Sólo lamentemos el terrible mo­
mento de ceguedad • de aquellos 
infelices, porque no poseían sen­
timientos. 

Elevemos una plegaria por los 
infelices mártires y héroes que 
han muerto y oremos por el per­
dón de los culpables que arrepen­
tidos sufren por conseguir la glo­
.ria de los inocentes. 

¡Acordémonos del deber de per­
donar! 

CONTESTANDO A LOS NIJSIOS 

M . ALONSO.-El cuento te lo publico. 
Estate quieto, pues, pero espera un po­
qultln tu tttrno. Oon tinta roja no 
sirven los dibujos para publicar. Haz­
los con tinta china y en tamaño regu-
lar. • 

LOBENZA MOBELL, P. Alegre.-Eres 
otra Impaciente por recibir cartitas mlas. 
Ya ves que hoy te tocó el tumo. Espe­
ro tus trabajos siempre y una gran do­
sis de calma. como la que tienen que 
tener los hijitos buenos de esta "Ma-
drecita" paciente. · 

NlflOS PREMIADOS 

Cámara fotográfica : Ellsa Salo 
cedo. · 
T;:::.~~es CATA'RINEU: Baúl G: 

:,,d!~~eflcencia: En el número pr.ó-

LO QUE IGNORAN LOS NI&OS 

EL PELICANO AFRICANO . .. 

.. . se caracteriza por su pluma­
je que es de color rojizo o de un 

;~1.. 
~I .. ~ 

fuerte matiz ro­
sado. Habita en 
el centro del con­
tinente y en la 
isla de Madattas­
:car. La b "ol-sa 
membra;nosa que 
pende de la par­
te inferior del 
largo pico no ·es 

tan extensible como en otras es­
·pecies. 



Pira los soluclonlstas de este crucigrama. 
fácil, t.engo de premio una cámara !oto­
ca y una caja de Jabón CATARINEU. Pa­

loi hijitos de la Beneflcencll\, los premios 
: una cámara fotográfica, un estuche de 
jabón CATARINEU. . 

PARA BORDAR Y COLOREAR 

CRUCIGRAMA 

Horizontales: 
1-Clase de flor. 
3-Capltal de Italia. 
6-Compacta, espesa. 
~Nuestro Sefíor · Jesucristo. 

10-Clase de árbol. 
lt--Capltal de Noruega. 
13--Lo contrario de "blando". 
16-Llmplan. 
17-Alabar. 
IS-Instrumento mpslcal de 

cuerdas. 

Verticales : 
1-Instrumento musical. 
2-Barro. 
4-De forma ovalada. 
5-Burro. 
7-Plural de un pronombre 

demostrativo. · 
S-Dlcese de la persona que· 

no puede olr. 
11-Igual que el N•, 4 vertical. 
~2-clase de metal. 
14-Juntar dos o más cosas 

entre si. 
15-De hueso. 

lápices de colores y una caJn. 

llenitas tienen en este dibujo un motivo de borda.do 
entretenido y fácil. El premio para el meJor traba• 

d bordado será una mufteca grande; para los que 
lo coloreen, hay una cámara fotográfica. 

MAl!!TÍ 

El Liceo de Ouanabacoa abrió de nuevo 
sus puertas, -y Martl, hecho miembro de 
la sección de Literatura, no tardó en 
merecer el nombramiento. El 12 de no­
viembre nació su primer . hilo, y con él 
.aumentaron sus responsabllldades domés­
'tlcas. Ante la necesidad en .que se vela 
de acrecentar sus entradas, se puso a 
trabajar como pasante en el bufete de 

Miguel Vlondl. 

Alll conoctó y le siguió visitando Juan 
Oualberto Oómez. Martl le babia toma­
do una gran amistad. El Liceo celebró 
una velada, Y habló en ella, ~r prime­
ra vez en Cuba, ante un publico nu­
meroso. Al terminar, recibió la consa­
gración del aplauso unánime. La Pren-
91\ le_ prodigó los más cálidos elogios. 
Después, el anuncio de su nombre era 

Imán de multitudes. 

BUSQUE EL 

El nlfto busca a IIU8 amigos y no sabe 
el camino que ha de seguir. Ayúden­
lo ustedes partiendo del puente y utl­
ilzando solamente el camino que está 
libre. No solamente tienen que Indi­
carle el camino al nlfto sino que tienen 
que buscar las caras de siete amigui­
tos que están observándole escondidos. 
Los soluclonlstas tendrán como premio 

cinco puntos. 

--

PASATIEMPO CtJRIOSO 

A estos sefíores hay que ponerles som-, 
breros. No Importa que ~ f- y ra­
ros. Los nlftos que logren hacer meJor 
y más originales los sombreros, ten-

drán como premio cinco puntc)II. 

Todos los soluclonlStas correctos ten­
drán· como premio cinco punt.c,s. 

Cuando hablaba en p\\bllco no deJabn. 
nunca de hacer alusiones a la "patria" 
El general Blanco, deseoso de olrlo éi 
mismo, asistió a una velada del Liceo 
donde hablarla Martl. "Quiero no recor­
dar lo que he oldo, ni concebl nuncn. 
que se dijera delante de mi. represen­
tante del qoblerno espaftol. 'voy a pen­
sar que Martl es un loco Pero un loco 

peligroso", dijo el general I\I olrlo. 



Jl!~ kay u~vJaJ.' 
El Doctor ha prescrito el 

JARABE "ROCH . 
y todo está de nuevo perfec 

• 
El JARABE "ROCHE" cura rá pidamen 

la tos, los catarros, la 
bronquitis, la gripe, 

los resfriados. 

Es absolutamente inofensivo y pue 
administrarse a los nmos sin tem ,l 

1 

• 
Es un maravilloso medicamen 
contra las diarreas y las infeccio 

intestinales. 

JARABE"ROCH 

El JARABE "ROCHE" 
fortifica y descongestiona los pulmones, 
suprime la tos, fluidifica las secreciones, 
facilita la expectoración, y combate los 
microbios de la Tuberculosis. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., París. 

DE THIOCOL 
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